




De Ia nueva actividad 
de Fiandra, 

hablemos con propiedad. 



Hablemos de FIANDRA 
PROPIEDADES, una nueva empresa 
dedicada a la actividad inmobiiiaria 
en todo el país. 

Una empresa que lleva el nombre 
FIANDRA. 

Un nombre que usted conoce bien. 
Un nombre símbolo de seguridad, de 
solidez, de eficiência. Hasta ayer, en 
actividades financieras. Desde hoy, 
en ia compra y venta de 
propiedades. 


Venga a FIANDRA. Y hablemos, ahora, 
de propiedades. 

Con propiedad. 


-FIANDRA 

PROPIEDADES S.A. 

San Martin 140 ■ Piso 20 - Capital Federal 
Tel. 34-2079/0619 30-1301 
En Plnamar: De Las Artes y Libertador 
Tel.: 8-2279 

En San Bernardo: Av. Chiozza y Falkner 


EXPORTACION DE CARNES 
VACUNAS ARGENTINAS 
PARA EL MUNDO 

EN SU EQUIVALENTE PESO 
RES CON HUESO * 

En miles de toneladas Valor FOB en millones de u$s 

Ene/Oct Ene/Oct Ene/Oct Ene/Oct 



1977 

1978 

1978 

1979 

1977 

1978 

1978 

1979 

C.E.E. 

220 

261 

225 

196 

185 

243 

202 

299 

EE.UU. (incluyendo Pto. Rico) 

87 

125 

99 

104 

64 

93 

74 

130 

Canadá 

4 

10 

8 

6 

3 

8 

6 

7 

Grécia 

46 

57 

59 

39 

31 

36 

38 

48 

Espana - Continental 

21 

35 

■ 34 

15 

21 

27 

19 

25 

Espafíia - Islas Canarias 

15 

13 

12 

10 

15 

14 

12 

19 

Portugal 

17 

4 

3 

5 

16 

3 

2 

6 

Israel 

17 

31 

29 

37 

16 

27 

26 

53 

Suiza 

6 

12 

10 

9 

10 

18 

15 

19 

Rusia 

48 

— 


.36 

31 

_ 

— 

40 

Áustria 

5 

11 

11 

— 

3 

6 

6 

— 

Brasil 

3 

60 

51 

59 

2 

48 

26 

72 

Chile 

9 

18 

16 

6 

9 

• 15 

14 

8 

Uruguay 


2 

2 

4 

- 

1 

1 

8 

Egipto 

6 

10 

7 

29 

5 

6 

5 

39 

Kuwait 

— 

_ 

li 

14 

— 

— 

1 

18 

África (excluído Egipto) 

50 

57 

45 

18 

38 

35 

34 

14 

Medio Oriente (excluído Kuwait) 

2 

12 

7 

7 

2 

10 

7 

7 

Destinos vários 

27 

22 

16 

12 

16 

23 

14 

20 

TOTAL 

583 

740 

635 

606 

467 

613 

502 

832 


PRODUCCION DE ENERO A OCTUBRE DE 1979 DE CARNE VACUNA EN LA REPUBLICA 
ARGENTINA: 2.589,460 TONELADAS 


* 278 BARCOS ZARPADOS DE ENERO A OCTUBRE DE 1979 DESDE PUERTOS 
ARGENTINOS CON CARNES PARA EL MUNDO 
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Amigo lecton 

Lo anunciamos en el N° 152 y ahora cumplimos, 
publicando parte dei material presentado en las Jor¬ 
nadas IMacionales de Historia Contemporânea que 
organizo en noviembre dei ano pasado la Univer- 
sidad de Belgrano, sobre el tema "La Argentina en 
la década dei 30". La edición de algunos de los 
trabajos que se conocieron en aquella oportunidad 
permitirá apreciar lo que entonces fue matéria de Is 
atención de un grupo relativamente restringido de 
historiadores. Así cumple TODO ES HISTORIA con 
uno de sus propósitos básicos: difundir el cono- 
cimiento de temas historiográficos que a veces no 
pueden traspasar los estrechos limites de ciertos 
grupos de trabajo. 

Sucede que la Historia es una disciplina que va 
fragmentándose cada vez más. Son ya escasos — en 
nuestro país y en el mundo— los historiadores 
generales. Por la amplitud que va adquiriendo, por la 
cantidad de datos que hay que manejar en cada 


Sumario 


NUESTRA PORTADA. “Sin pan y siri traba- 
jo. . El cuadro de Ernesto de la Cárcova — 
cuya reproducción agradecemos a las auto¬ 
ridades dei Museo Nacional de Bellas Artes— 
fue usado por la Junta contra la Desocupación 
para ilustrar las estampillas que se vendieron a 
beneficio de la labor que cumplió este organis¬ 
mo a lo iargo de la década dei 30. 


REFLEXIONES SOBRE UNOS ANOS TRAS- 
CENDENTALES Y SU ESTÚDIO. Desde la 
Universidad Simon Fraser de Vancouver, 
Canadá, Alberto Ciria formula algunas refle¬ 
xiones sobre la historiografia de los afios 30 en 
la Argentina. 


VIGÊNCIA Y CUESTIÒNAMIENTO DE LA 
DEMOCRACIA EN LA DÉCADA DEL 30. Félix 
Luna reconstruye el deterioro de la democracia, 
jaqueada por los cuestionamientos ideológicos 
y la práctica dei fraude electoral. 


EL TRIÂNGULO ARGENTINO: LAS RELA¬ 
CIONES ECONÔMICAS CON ESTADOS 
UNIDOS Y GRAN BRETAnA. Mario D. Ra- 






área, por el rigor que se exige çon mayor severidad, 
a medida que pasa el tiempo se observa una tendên¬ 
cia, en los cultores de la ciência histórica* a tomar un 
sector determinado y ahondarlo con prescindencia 
de otros campos. Esto es lógico y comprensible. 

Pero puede acarrear, entre otras consecuencias 
negativas, un creciente hermetismo. Nos preocupa 
ei espectáculo de una ciência histórica dividida en 
cotos cercados, como prédios privados cuya en¬ 
trada está prohibida a todos aquellos que no pro- 
fesen la misma especialidad. 

La única forma de evitar esta prolrferación de 
pequenos reinos feudales, es la publicación de la 
mayor cantídad de trabajos sobre los subtemas que 
1 se van perfilando. Es la única receta, creemos, con¬ 
tra la invasión de esa ignorância parcelada que es, al 
fin de cuentas, la excesiva especialización. 

Tal es el propósito que anima la publicación de 


esta edición, que debe tomarse como una segunda 
parte dei N° 108 (Mayo de 1976), que también se 
dedicó a la Argentina de 1930. Los lectores podrán 
comprobar, con aquel número y el presente, cómo 
se ha avanzado en el campo de la historia contem¬ 
porânea argentina. Y leyendo los trabajos que en 
noviembre de 1979 fueron conocidos por los es¬ 
pecialistas, evitarán que un segmento de nuestro 
pasado se anquilose como una especialidad hermé¬ 
tica y mantenga la frescura y la virtud formativa que 
son características irrenunciables de nuestra dis¬ 
ciplina. 


FEUXLUNA 


poport establece un original punto de vista 
sobre el contexto internacional de nuestro pais 
durante los afios en estúdio. 


EL PENSAMIENTO NACIONALISTA. Maria 
Dolores Béjar caracteriza los aspectos típicos 
de una de las comentes ideológicas más sig¬ 
nificativas de aquellos afios. 


y también 

DICCIONARIQ DE ARGENTINISIMOS. Emifio 
J. Corbiére recuerda a José F. Penelón, una 
figura política casi desconocida por las nuevas 
generaciones y que tuvo un rol destacado en la 
vida política portefia, en los afios 30. 


RELACIONES ENTRE EL CAPITAL Y EL 
TRABAJO EN LOS FERROCARRILES BRI¬ 
TÂNICOS. Raúl Garcia Heras relata los conflic- 
tos vividos por el grêmio ferroviário en la 
década dei 30. 


SUPLEMENTO ESTUDIANTIL. Todo lo que in- 

teresa al estudiante y es matéria de estúdio 
para los cursos que se inician este mes, en otra 
■ edición dei suplemento que dirige el profesor 
Carlos Nanclares. 


CRISIS V DESOCUPACION EN LOS AfiOS 30. 

Alicia S. Garcia evoca la desocupación de lã 
década y los remedios que se usaron para 
paliaria. 


BUENOS AIRES: IV o CUMPLESIGLOS. Ün 

suplemento especial dedicado a Buenos Aires, 
|en su 400 aniversario, con la coordinación de la. 
licenciada Maria Sáenz Quesada. 


Separata especia. 
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por Alberto CIR1A 



/ i.' S t O 


S; r v sc: osíáir muy Ij - 1 - n . t cí <' b ;i o o.N. 

Hr<x-ís<»m<-.i»tií. por <>sr> i«-s h-nsjn ini^ci». 


La década dei treinta, y más 
aún la bautizada como "infame" 
por José Luis Torres (en rigor, los 
trece anos que van de 1930 a 
1943), continúa ofreciendo singu¬ 
lar atractivo para los especialistas 
en ciências sociales. 

Como el período citado — ex- 
tendido en ocasiones hasta 
1946— fue objeto de algunos 
exámenes propios a partir' de 
mediados de la década dei sesen- 
ta (1), pienso que ciertas refle 
xiones de tipo general podrían 
contribuir, si no al descubrimiento 
de hechos o interpretaciones nue- 
vos, a esbozar una perspectiva 
realista y necesaria desde la cual 
aprehender mejor los aportes pro¬ 
venientes de estúdios en curso o 
por realizarse, en la línea de ana- 
lizar críticamente la realidad na¬ 
cional. 

A este respecto, estimo que 
han perdido vigência dos series 
de enfoques que, en su momen¬ 
to, permitieron que "la década de 
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Esta Magana a las 8.5 ei Ejército Nacional, ai Mando dei GroL Urifauru, 
se Levanto Contra ei Cubierno inconstitucional dei Sr. 


1930" siguiera vigente como tema 
de discusión y análisis. La primera 
serie incluyó una enormidad de 
übros, folletos, artículos, panfle¬ 
tos etc. que denigraban en blo¬ 
que a la época, basados en la 
exageración o el privilegio exclu¬ 
sivo de ciertos aspectos existen¬ 
tes (el fraude político, la subordi- 
nación económica con respecto a 
Gran Bretana). Motivos ideológi¬ 
cos, partidários, incluso sectários, 
se unían al. afán de romper tácti- 
camente con un pasado oprobio- 
.so para facilitar la acc.ión política 
adecuada a las circunstancias. La 
década dei cuarenta fue típico 
ejemplo de estas posiciones, y no 
hace falta practicar un inventario 
de trabajos y nombres de sobra 
conocidos. 

La segunda serie de enfoques 
■se presenta como oposición simé¬ 
trica de aquella inorgânica e 
'impresionista las rnás de las ve- 
ces; sus voceros tienden a reapa¬ 
recer periódicamente en los mé¬ 
dios de difusión o en tribunas 
académicas para destacar que el 
grupo dirigente- dei treinta reac- 
cionó en forma lúcida y dinâmica 
ante los avatares de la depresión 
y la guerra mundial, tratando de 
preservar los lazos económicos 
,con Inglaterra e implementando a 
la vez una industrialización de¬ 
fensiva y limitada. Curiosamente, 
uno de los trabajos documenta¬ 
dos sobre el tema, que comparte 
los presupuestos aludidos, perte- 
nece a un observador latinoameri- 
cano y fue publicado hace poco 
menos de una década: Carlos 
Díaz-Alejandro, Essays on the 
Economia History of the Argen- 
tine fíepublic (1971; hay traduc- 
ción castellana). 

Sin embargo, y desde hace ya 
tiempo, se viene intentando escu- 
drinar el siempre apasionante 
horizonte dei treinta para desci- 
frar las continuidades y disconti- 
nuidades entre dichos anos, ios 
inmediatarnente precedentes y los 
subsiguientes. Así, por ejemplo, 
los advenimientos de Perón y el 
peronismo no serían ni sorpresi- 
vos ni soi prendentes, sino mani 
festaciones exteriores de un pro- 
ceso más profundo y mucho más 
relacionado con ciertas transfor- 


maciones socioeconómicas entre 
1930 y 1943 de lo que solían 
pensar muchos contemporâneos. 
Si existe alguna lección a extraer 
dei proceso dei treinta para histo 
dadores, analistas y ciudadanos, 
en su marco más general posible, 
es la de evitar antinomias fáciles 
y snperficiales. Esta posición, que 
es en buena medida la mia, se 
entronca, y a veces se superpone, 
con la de considerar a dícha épo¬ 
ca como trascendpntal en la con- 
figmación de la Argentina dcl 
presente, con sus luces y sus 
sombias, subrayando la perdura 
bilidad dentro de! cambio de cier- 
tos problemas aún no plenamente 
resueltos, y que se manifestaron 
vigorosamente durante los tiem- 
pos de la restauración conserva¬ 
dora: las migraciones rural-urba¬ 


nas y el gigantismo de "la cabeza 
de Goliat", las relaciones entre 
Estado, sociedad civil y fuerzas 
armadas, la participación política, 
ios conflictos y los acomodamien- 
tos entre la estructura agropecuá¬ 
ria y la más reciente de tipo in¬ 
dustrial. . . 

Con lo expuesto Hrevernente 
hasta aqui creo oportuno sugerir, 
de modo telegráfico, la utilidad de 
continuar elaborando hipótesis de 
trabajo y sorneterlas luego a veri- 
ficaciones empíricas, dentro dei 
marco apunlado en el párrafo an 
terior. 

Si hubiera que sintetizar un cú¬ 
mulo de problemas que hicieron 
eclosión en la década dei treinta y 
que todavia nos acornpahan, cl 
rótulo más apropiado seria ta legi- 
timidad política y su base electo- 
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ral, que ha marcado de modo in- 
deleble buena parte dei período 
vivido por el país en los últimos 
cincuenta anos. Por un lado, se 
encuentran las críticas af fraude y 
al privilegio de un sistema formal¬ 
mente constitucional, que depen¬ 
dia para su continuidad de la ma- 
nipulación selectiva de los sufrá¬ 
gios, la prohibición de ciertas 
candidaturas como en 1931, etc, 
etc. Luego dei fracaso de insu- ( 
rrecciones cívico-militares des- 
pués dei 6 de setiembre de 1930, 
la abstención electoral de la 
Union Cívica Radical hasta 1935 
senala una importante crítica 
— no sólo política sino también 
moral— a un sistema que preten¬ 
dia imponerse por medio de un 
consenso ficticio fundado en una 
muy particular interpretación dei 
proceso electoral y el sufrágio 
universal (que alcanzaba exage,ra¬ 
ciones notables en los conceptos 
dei "fraude patriótico" y la "en- 
crucijada alevosa dei cuarto oscu- 
ro", de cepa conservadora). La 
participación comicial que en su 
momento deciden los cuerpos di- 
rectívos de la UCR, con alguna 
oposición interna, marcará los li¬ 
mites necesarios para la labor pú¬ 
blica de un partido que siempre 
había reclamado orgullosamente. 
los princípios democráticos como 
base de legitimidad política, y que 
entendia representar una base 


electoral sólida y adicta, incluso 
hasta en épocas bien frescas en 
el recuerdo. Creo que, en este 
contexto, no se ha realizado 
todavia una investigación exhaus- 
tiva sobre el paralelo con diferen¬ 
cias entre la abstención y poste¬ 
rior reinserción en el proceso 
electoral de la UCR en el treinta, 
con el voto en blanco, el apoyo a 
candidatos no partidários, la es¬ 
tratégia de "frentes", etc., dei 
movimiento peronista entre 1955 
y 1973, cuando se cuestionaba 
desde distintas ópticas el carácter 
más o menos "democrático" de 
ciertos regímenes civiles o milita¬ 
res. Tanto en el radicalismo como 
èn el peronismo, salvadas las ob¬ 
vias distancias y perspectivas, las 
consecuencias de planteamientos 
exagerados de este o aquel mo¬ 
mento crítico, e incluso las anéc- 
dotas representativas, es posible 
a mi ver rescatar una cierta cons¬ 
tante que implica el carácter ma- 
yoritario (real o percibido como 
tal) de ambos populismos en co- 
yunturas electorales o en deman¬ 
das que se reiteran a través de las 
décadas ("elecciones libres, sin 
proscripciones"). De ahí la impor¬ 
tância de la fundamentación elec¬ 
toral de' la legitimidad política, 
como una de las ideas-fuerzas dei 
sistema político argentino. 

De modo paralelo y comple¬ 
mentado, la experiencia dei 30 al 


40 indica además las dificultades 
halladas por esquemas corporati- 
vistas para implantarse total y ex- 
c/usivamente (la aclaración es 
básica) en la sociedad civil ar¬ 
gentina y en su cuerpo político. El 
locus c/assicus lo constituye el 
presto archivo que el general 
Agustín P. Justo dio al plan de su 
predecesor castrense cuando asu- 
mió la primera magistratura en 
1932. Si bien las ideas corporati- 
vistas no han cesado de propa- 
garse en nuestro medio, incluso 
desde antes de 1930, y con cierta 
periodicidad vuelven a escena 
— ia Constitución de la província 
dei Chaco a princípios de la dé¬ 
cada dei cincuenta, la eferves- 
cencia de consignas "partícipa- 
cionistas" después de 1966, son 
apenas dos ejemplos—, resulta 
también evidente que no han 
podido echar raíces permanentes 
y únicas de legitimación política. 

Esta dialéctica entre lo electoral 
y lo corporativista-autoritario pa- 
reciera ser una de las grandes 
constantes políticas de los pasa- 
dos cincuenta anos, con otras ra- 
mificaciones principales que sólo 
quiero mencionar al paso. 

El llamado "intervencionismo 
de Estado", legado dei treinta a la 
Argentina contemporânea, mere¬ 
ce seguirse estudiando en sus 
tres dimensiones principales: la 
económica, la social y la política. 



Aspecto de fa Plaza de 
Mayo durante el acto de 
Juramento prestado por 
el general Uriburu 
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■Legisladores antíyrigoyenislas que apoyaron el golpe militar setembrino (primera fila, de izq. a der.) José Rouco 
Oliva, Antonio de Tomaso, Luis Grisolla, Manuel R. Alvarado, Armando Meabe, Carlos Serrey, Luis Linares, Laure- 
no Landaburu. José Lucas Pertna, Antonio Santamarina, Miguel Angel Cárcano, Felipe Solari, José Aguirre Câmara 
y Federico Pinedo. (De pie, de izq. a der.) Felipe di Telia, Jacinto Boix, Nicanor Costa Méndez, Héctor González 
írarnain, Marcial Zarázaga, Raúl Diaz, Fernando de Andreis, Manuel Fresco, Gregorio Benschinsky, Antonio 
Zaccagnini, José Maria Bustillo, Oscar Gómez Palmés, Bernardo Sierra y Roberto F. Giusti. 


para evaluar con mayor precisión 
hasta qué punto existe continui- 
dad, o empieza a dibujarse una 
ruptura, entre ciertas políticas 
conservadoras y ottas propugna¬ 
das por el peronismo en el poder. 
Es decir, en qué medida hay una 
vieja y una "nueva Argentina" 
que no alcanzan a desplazarse 
por completo. (2) 

En el plano político, el incre¬ 
mento de funciones y correlativo 
fprtalecimiento dei Poder Ejecuti- 
vo ya se avizora en los anos 
treinta, frente a la paralela y pos¬ 
terior capitis c/eminutio de Con- 
gresos y Cortes Supremas. Lo 
que apunté hace unos anos pare¬ 
ce tener vigência a la fecha: 
"Aqui sólo senalaremos la proli- 
feración de 'decretos leyes' en 
todas las ocasiones en que el 
Parlamento ha sido clausurado: 
piénsese en los profundos câm¬ 
bios iniroducidos a la legislación 
durante los gobiernos militares de 


1943-46 y 1955-58 (en el caso de 
la 'Revolución Libertadora' (. . .), 
las modificaciones 'por decreto' 
alcanzaron a la Constitución). 
Pero, a partir de 1966, los 'de- 
cretos-leyes' dejan de llamarse de 
este modo para conocerse como 
'leyes' a secas, cambio que impli¬ 
ca un sentido más vasto que el 
• meramente terminológico, pues 
senala la declinación dei órgano 
legislativo en las últimas décadas, 
al concentrarse sus potestades en 
el Poder Ejecutivo. Lo anormal (el 
dictado de 'decretos-leyes' por el 
Ejecutivo en casos de emergen- 
cia) pasa a ser lo normal (el 
Ejecutivo dieta "leyes" parti¬ 
culares) (. . .)" (3). 

De modo complementario a lo 
anterior, la llamada crisis de los 
partidos políticos frente al ascen- 
so de los grupos de presión 
- proceso que ha sido sefialado y 
verificado por lo menos desde (a 
década dei treinta — debería ana- 


Itzarse, más en profundidad, co¬ 
mo sintoma de la dificultad que 
ha experimentado la Argentina 
desde esos anos decisivos en 
consolidar una clase dirigente 
capaz de lograr consenso durante 
períodos más o menos largos y 
estables, y crear su propia base 
de legitimidad política. Esta no- 
ción podría relacionarse con otras 
hipótesis, que requieren un análi- 
sis más detallado y concreto de 
sus formulaciones genéricas, que 
de cuando en cuando surgen 
para tratar de explicar el ciclo y la 
alternación de gobiernos civiles y 
militares en el país: por ejemplo, 
la ausência de un gran partido 
conservador en escala nacional (y 
no meramente la alianza de 
grupos provinciales, como ocurría 
durante la restauración conserva¬ 
dora), capaz de disputar al pero¬ 
nismo - sobre todo después de 
1955— la hegemonia electoral. 0 
la relativa fragilidad de los frentes 
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o coaliciones orquestados con 
propósitos eloctorales (v. g., en 
1958 y 1973) cuando de gobernar 
se trata. 

Existe, además, otro aspecto 
importante sobre el tema de la 
década dei treinta que, en cierta 
medida, se vincula con las re¬ 
flexiones anteriores. Es el de su 
estúdio, tanto a través de obras 
publicadas como de áreas que 
merecerían profundizarse o inclu¬ 
so deslindarse mejor. 

En otro lugar he indicado sintá¬ 
ticamente algunos trabajos impor¬ 
tantes aparecidos en la Argentina 
hasta mediados de la actual déca¬ 
da, y a dicha lista me remiro (4). 
En el aspecto bibliográfico, es 
necesario destacar el interés que 
' el periodo de referencia ha des¬ 
pertado en el extranjero, sobre 
todo —pero no exclusivamente — 
en los Estados Unidos. 

Un libro compilado por Mark 
Falcoff y Ronald H. Dolkart, 
Prologue to Perón: Argentina in 
Depression and War, 1930-1943 
(1975), y que contiene artículos 
de cuatro especialistas norteame- 
ricanos y dos argentinos, aparte 
de dedicarse a aspectos "tradi- 
cionales" de la época, como los 
políticos y económicos, dedica 
capítulos a la política exterior ar¬ 
gentina, ias corrientes intelectua- 
les, la cultura popular y las pro¬ 
víncias. Estos dos últimos co- 
mienzan a subrayar áreas que to¬ 
davia no han resultado objeto de 
estúdios definitivos. A vuelaplu- 
ma, pienso en una historia so- ' 
cio-cultural de la Argentina dei 
treinta, con monografias dedica¬ 
das al análisis ideológico y social 
dei cine argentino en su década 
formativa, a los radioteatros, a las 
revistas "especializadas'', al tan¬ 
go, al teatro de ia calle — luego 
avenida- Corrientes y a los 
deportes profesíonales como el 
fútbol y su transformación en 
"espectáculo". En los volúmenes 
de La historia popular (Centro 
Editor de América Latina), en las 
páginas de TODO ES HISTORIA 
y en notas desperdigadas en 
semanários y supk-mentos cultu— 
rales de diários de la Capital Fe¬ 
deral y dei interior, se encuentran 
ya importantes aportes para esa 
10 
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jDejémoslo creer que puede ganar sin necesidad de fraude! 


tarea colectiva que sugíere. (5). 

En cuanto a las provindas, el 
estúdio detallado —tanto en el 
marco lugareno como en las rela¬ 
ciones federales con Buenos Ai¬ 
res— de gobernaciones como las 
de Amadeo Sabattini en Córdoba 
y Manuel Fresco en la província 
de Buenos Aires, y no sólo en las 
llamadas provincias "grandes", 
contribuiría a dotar a las investi- 
gaciones sobre la década dei 
treinta de una perspectiva más 
matizada y menos centrada en la 
Capital (6). 

Fuera de obras generales que 
continúan apareciendo y reescri- 
ben la historia dei treinta y el 
cuarenta desde útiles miradores 
(Horacio Sanguínetti, La demo¬ 
cracia ficta, 1930-1938 (1976); Ro¬ 
berto A. Ferrero, De! fraude a la 


soberania popular, 1938-1946 
(1976), de eruditos e imprescindi- 
bles libros que traen nueva luz a 
temas sumamente específicos co¬ 
mo el de las relaciones civil-mili¬ 
tares (Alain Rouquié, Pouvoir mi- 
litaire et société politique en Ré- 
publique Argentine (1978), tam- 
bién se empieza a contar con tra¬ 
bajos colectivos que exploran los 
efectos y las consecuencias de la 
crisis y depresión de la década 
de 1930 en América latina, para 
establecer lo común y lo indivi¬ 
dual de dicho legado (América 
latina en los anos treinta (1977). 
En un terreno más concreto, es 
de lamentar que el género de la 
biografia política (pienso en las 
conocidas obras de Isaac Deuts- 
cher a modo ilustrativo) no haya 
incluído todavia al general-inge- 






Grupos de exaitados incendiar) y, saquean un comité de la Unión Cívica 
Radical, el 6 de setiembre de 1930. Otro'capitulo de la violência argentina. 


no de Juan Perón, a partir de 1946. 

(3) Partidos y poder, pp. 381-382. 
Idêntico argumento puede aplicarse 
ai reemplazo de la expresión “inter¬ 
ventor federal" (de uso corriente en 
los gobiernos militares de 1930 y 
1943) por la de "gobernador” (a 
partir de 1966). 

(4) Op. cit., pp. 412-414. 

(5) Otra rica fuente sobre el treinla, 
en el campo no demasiado transi¬ 
tado en la Argentina de las memó¬ 
rias de protagonistas y testigos ca- 
lificados sobre acontecimientos 
contemporâneos, es el “Proyecto 
de Historia Oral" realizado conjun¬ 
tamente por el Instituto Torcuato di 
Telia (Buenos Aires) y la Universi- 
dad de Columbia (Nueva York), a 
princípios de los abos setenta. 

(6) Algún estudioso norteamericano 
dedicó su tesis doctoral al fres- 
quismo bonaerense, que todavia no 
ha sido publicada en nuestro idio¬ 
ma (Ronald H. Dolkart, Universidad 
de California-Los Angeles, 1969). 


niero Agustín P, Justo y sus 
tiempos. Ello complementaria a 
obras recientes como “Ortiz: 
Reportaje a la Argentina opulen¬ 
ta" (1978), de Félix Luna. 

Este somero balance, más las 
reflexiones apuntadas, sólo pre- 
tenden esbozar la necesidad de 
volver a pensar lo que el viejo 
Unamuno llamaba los lugares 
comunes, para libramos de su 
maleficio. La década dei 30, que 
alguna vez pudo parecer un gi¬ 
gantesco V retórico lugar común 
para historiadores y afines, sigue 
viva para el análisis científico y 
Ias preocupaciones ciudadanas en 
la década que está por abrirse 
ante nosotros, 

Burnaby (Canadá), octubre de 
1979 


(1) Partidos y poder en la Argentina 
moderna, 1930-1946 (3 a ed., 1975; 
trad. al inglês, 1974); “Los partidos 
políticos durante la restauración 
conservadora (1930-43)”, en A. Ciria 
y otros, La década infame (1969); 
La democracia constitucional y su 
crisis (en colaboración, 1972). 

(2) Una nueva Argentina es, a la 
vez, el titulo de un recordado libro 
de Alejandro E. Bunge (1940) y el 
de una consigna muy popular du¬ 
rante los primeros abos de! gobier- 


Un grupo de mujeres rinde homenaje al general Uriburu. 



n 









VIGÊNCIA Y CUESTIONAMIENTO 
DE LA DEMOCRACIA 
EN LA DÉCADA DEL TREINÍA 


por FELIX LUNA 
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Es sabido que los teóricos de la 
organización nacional no se ocu- 
paron mucho dei funcionarniento real 
dei sistema político que adoplaron. 
Alberdi se refiere largamente a las 
libertades que deben gozar los ha¬ 
bitantes dei suelo argentino y tas 
garantias que deben ampararlos, 
pero es muy somero respecio de los 
mecanismos operativos dei sistema. 
Esta discreción es coherente con su 
pensamiento:'Alberdi descreia de la 
población criolla como base humana 
para el pais que proyectaba. Còn- 
fiaba, en cambio, en los aportes in- 
migratorios europecs, especialmente 
anglosajones. cuya aptitud técnica, 
•hábitos de trabajo, vocación de 
ahorro y disciplina social le parecian 
indispensables para lievar al pais por 
un camino de estabilidad y piogreso. 
En consecuencia, la aplicación sin¬ 
cera de la forma republicana de 
gobierno debía esperar hasta que 
“mediante la industria y la educa- 
ción” el pueblo estuviera capacitado 
para elegir sus gobernantes. Alberdi 
admitia el voto calificado, puesto que 
“decia— la fortuna y la inteligência 
son asequibles a todos en uri pais 
libre; pero íntimamente aspiraba a un 
gobierno oligárquico, ejercido por 
una clase ilustrada y patriótica que 
supiera contener las tendências 
levantiscas propias de un pais que 
había heredado todos los vicios de. 
Espana. *“Estoy libre dei fanatismo 
inexperto, cuando no hipócrita, que 
pide libertad a manos llenas para 
pueblos. que sólo saben emplearla 
en crear sus tiranos. Pero deseo 
abundantfsimas las libertades civi- 
les o económicas” (1). 

Este esquema, acaso el único 
posible en aquella etapa de nuestra 
evolución, fue cumplido a lo largo de 
las décadas posteriores. Se inslauró 
en el pais una ampllsima libertad de 





Hubiera» íjuerido empezar este trabajo con una definición de la 
democracia que permitiera desarrollar luego el tema que me he 
propuesto. Pero tal definición es tan difícil y compleja que seria 
siempre deficitária. He preferido, entonces, limitanne a senalar dos 
características que a mi juicio parecen inseparables de la democra¬ 
cia, para analizar a continuación los cuestionamientos que sufrie- 
ron las mismas en la década dei 30. 

La primera característica tiene que ver con la atmosfera general 
que debe rodear al sistema democrático en lo relativo a la expre- 
sión de ideas; una atmosfera que estimule la libre y fluida mani- 
festación de opiniones sobre Ia marcha dei Estado y el manejo de 
la comunidad. La segunda se refiere a Ia necesidad de mecanismos 
electorales periódicos y exentos de presiones, que permitan la 
renovación de los representantes dei pueblo. 

No sé si estos prerrequisitos llenan totalmente Ias exigências 
teóricas de un sistema democrático normal, pero estoy seguro en 
cambio, que la falta de uno de ellos le restarían la esencia que lo 
define. 

Dicho esto, paso a ocuparme dei tema anotado, en cuyo desa- 
rrollo veremos si los cuestionamientos que sufrió la democracia en 
la década de 1930 vulneraron, en el campo de las ideas o de los 
hechos, las características que hemos senalado. 


opinión, mediante cuyo ejercicio los 
argentinos parecfan desquitarse dei 
largo silencio impuesto por la dic- 
tadura de Rosas. Pero en el terreno 
electoral, los vícios y las corruptelas 
más variadas obstruyeron la repre- 
sentatividad que forma parte inse- 
parable de la esencia de la democra¬ 
cia. Desde las batallas campales de 
las décadas dei 60 y el 70 hasta la 
pacífica cqmpra de votos en los pri- 
meros afios de este siglo, toda la 
historia electoral, desde Caseros 
hasta la ley Sáenz Pefia, es el relato 
de una prolongada falsificación, 
salvo rarlsimas excepciones. 

Los dirigentes más lúcidos dei ré- 
gimen, como Pellegrini, no teori- 
zaron esta situación: la aceptaron 
como un subproducto llgeramente 
vergonzoso pero inevitable en ese 
momento de la formación nacional. 
Orgultosos de un pais que avanzaba 
de manera gigantesca, el retraso y 
las deficiências de la vida cívica les 
parecia un precio que habla que 
pagar en aras de la estabilidad de un 
régimen que, en otros aspectos, 
logró concretar avances espectacu- 
lares. La aparición, en 1890, de un 
movímiento que reivindicaba la 
pureza dei sufrágio, creó por un ins¬ 
tante una mala conciencia que no 
duró mucho y reapareció, más tarde, 
durante los debates que precedieron 
a la sanción de los proyectos promo¬ 
vidos por Sáenz Peba. 

Cuando el nuevo sistema de voto 
libre, secreto, garantizado, con 
régimen de mayorla y minoria y 
padrón militar empieza a efectivizar- 


se, entonces la democracia parece 
hacerse plena en la Argentina. 

Nadie objeta este perfecciona- 
miento de la vida cívica y todos los 
voceros de los partidos políticos, sin 
excepción, desde 1912 en adelante, 
fustigan los eventuales episodios 
electorales donde aparecen pre¬ 
siones o distorsiones a la voluntad 
popular. Hasta 1928 no hay una sola 
voz representativa que cuestione la 
democracia como sistema. Todas las 
fuerzas civicas aceptan las regias de 
juego que caracterizan al sistema 
democrático: libertad de opinión, 
elecciones limpias, sumisión a la 
volutad mayoritaria. Precísamente, 
uno de los grandes cargos que se for- 
mulan al yrigoyenismo desde los 
sectores conservadores y socialistas 
entre 1928 y 1930, es la violación de 
estas regias en San Juan y Mendoza, 
acusación que Ricardo Rojas ad¬ 
mitirá afios después en su libro “El 
Radicalismo de Martana" como una 
culpá de su partido. 

En suma, hasta 1928 la demo¬ 
cracia, como forma de vida y como 
mecanismo de elección y renovación 
de los titulares dei Estado, es acep- 
tada por todos. Se aspira a mejorarla, 
se sefialan sus imperfecciones 
superables, pero nadie pretende ni 
remotamente invalidaria. Forma parte 
de los valores aceptados por el pais, 
de su ambiente, asf como la atmós- 
fera forma 1 parte de la circunstancia 
física dei ser humano. Más aún: 
muchos observadores y ensayistas 
de la época, argentinos y extranjeros, 
presentan la indolora via que la 


Argentina recorrió para arribar a una 
aceptable democracia, como prueba 
de la madurez dei país y de la ca- 
pacidad de su pueblo para gozar de 
su mayorla de edad. 


n 

Este generalizado sentimiento em¬ 
pieza a , resquebrajarse cuando 
Yrigoyen triunfa abrumadoramente 
en las elecciones de 1928. Es muy 
grande el desencanto de los sectores 
que hablan apostado en su contra, y 
de inmediato empieza a armarse el 
frente que se manifestará en sep- 
tiembre de 1930. Pero antes de este 
aconfecimiento hay que sefialar dos 
expresiones muy significativas de la 
decepción que algunas individua¬ 
lidades están sintiendo respecto dei 
sistema democrático, tal como lo es¬ 
tá viviendo el país en los afios 20. 

Una de estas expresiones es cuatro 
afios anterior al plebiscito dei 28 : se 
trata dei celebérrimo discurso de 
Lugones conocido como “La hora de 
la espada”, en el queel poeta reclama 
un poder militar que pueda enfrentar- 
se al avance dei socialismo, frente al 
cual la demoracia resultaria, a su 
juicio, anacrónica e inoperante. 

La segunda expresión proviene de 
“La Nueva República”, vocero dei 
naciente nacionalismo, en algunos 
de cuyos números pueden leerse 
reflexiones como ésta: “La demo¬ 
cracia se traduce en la práctica como 
una dictadura incontrolable de la 
canalia, como un trampolln ideal para 
que ios demagogos, duchos en en- 
gafiar al pueblo, puedan saltar a las 
alturas dei gobierno y satisfacer alli 
sus apetitos de riqueza y de mando” 
( 2 ) 

Es sabido que en ei grupo de “La 
Nueva República” influía la expe- 
riencia fascista y el pensamiento de 
Maurras, como es también conocido 
el hecho de que constituía un grupo 
confesadamente minoritário que ni 
siquiera logró la influencia a que as- 
piraba. en el régimen surgido de la 
revolución de 1930. Por elio, su pos¬ 
tura antidemocrática tuvo una escasa 
repercusión y se la tomó como la 
boutade de un cenáculo inofensivo. 
La democracia como sistema seguia 
siendo indiscutida y aún Uriburu, 
cuando promueve su proyecto de 
reforma constitucional con e! fin de 
instaurar un régimen corporativo, lo 
justifica como un propósito de per- 
feccionar la democracia vigente. 

Así opinaba el jefe de la revolución 
de 1930 según la versión de Juan P. 
Ramos: “Es menester queno siga 
gobernando la masa irresponsable 
que corre a ciegas detrás de los polí¬ 
ticos de comité. En el Congreso 
deben estar representados los in- 
tereses sociales fundamentales, no 
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las opiniones tornadizas de los elec- 
tores, quevotan porquien los engaha 
(...) La única salvación de la de¬ 
mocracia futura es un nuevo concep- 
to dei Estado, dei indivíduo y dei sis¬ 
tema de representación (...) Hoy los 
grémios obreros eligen abogados, 
médicos y politicastros de comité, 
con buenas casas, buenas hono¬ 
rários, buenas rentas, para que los 
representen en el Congreso, Yo 
quiero que los obreros estén re¬ 
presentados por obreros. Lo mismo 
digo de los industriales, comercian¬ 
tes, periodistas, intelectuales, etc. 
Es tal vez la forma más democrática 
de concebir y practióar la demo¬ 
cracia”. (3) 

Por otra parte, está demostrado 
que la mayor parte dei Ejército se 
mostró poco entusiasmada por los 
proyectos corporativos de Uriburu. 
Durante el curso de la conspiración 
que culminaria en septiembre de 
1930, el grupo liderado por Justo 
exigió, para apoyar el movimiento, 
que se dejara en claro que el objetivo 
dei mismo era la restauración de las 
instituciones que habrla conculcado 
el gobierno yrigoyenista. (4) También 
está demostrado que a lo largo dei 
Gobierno Provisional, la tucha inter¬ 
na entre el grupo uriburista y el que 
rodeaba a Justo se definió a favor de 
este último, lo que aparejó la in¬ 
definida postergación de los suehos 
corporativos dei jefe septembrino. 

En sintesis, hasta 1932 no se ad- 
vierten en el pais cuestionamientos 
relevantes de la democracia como 
sistema aunque, desde luego, los 
métodos represivos de Uriburu y Jus¬ 
to, la anulación de los comidos dei 5 
de abril de 1931 en Buenos Aires y 
las elecciones proscriptivas de no- 
viembre no hayan sido modelos de 
cornportamiento democrático. Al 
asumir Justo el poder constitucio¬ 
nal. el régimen autoritário profetiza¬ 
do por Lugones y "La Nueva Repú¬ 
blica" ba quedado reducido a la in¬ 
significância pintoresca de la Legión 
Cívica. El nuevo elenco gubernativo 
no tiene preocupaciones teóricas en 
relación con el sistema político que 
ocupa y utiliza, en todo caso le preo¬ 
cupa la manera de adecuarlo (en tan¬ 
to que el sistema en el que se cree y 
al que se proclama como insepara- 
ble de los usos cívicos argentinos) a 
la relación de fuerza§ existente en e! 
panorama general, En otras pala- 
bras: para !a Concordância, se trata 
de mantener el poder, manteniendo 
al mismo tiempo el contenido o, al 
menos, las formas de la democracia, 
a pesar de su condición innegable- 
mente minoritária. 

Cronologicamente, es en este ins¬ 
tante que debemos entrar al meollo 
de nuestro lema. Hasta entonces, 
repito, no han existido intentos sig¬ 
nificativos de invalidar la democra¬ 
cia como sistema de gobierno. De 
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1932 en adelante, los cuestiona¬ 
mientos serán numerosos y persis¬ 
tentes, y se producirán tanto en el 
terreno de las ideas como en el cam¬ 
po de los hechos desnudamente po¬ 
líticos. En el terreno de las ideas 
provendrán de los sectores naciona¬ 
listas, de los católicos simpatizan¬ 
tes con el falangismo y el fascismo, 
y de algunos grupos de origen radi¬ 
cal que buscan una salida militar al 
imbróglio político de la década. En 
el campo de los hechos políticos, se 
cuestionará la democracia a Iravé.s 
de la práctica de un fraude electorai 
cuya reiteración arrastrará a algunos 
de sus beneficiários a adoptar una 
actitud menos ambígua que la de su 
vergonzanle acepiación : son los que 
los justificaián como una necesidad 
patriótica. 

Entre estos dos andariveles — 
ideológico y de hecho— se desa- 
rrollará nuestro trabajo en la parte 
que sigue. 


ffl 

No intentaremos aqui catalogar a 
los grupos de signo nacionalista que 
actuaron en la década de 1930, ni. 
trataremos de resehar sus contenidos 
ideológicos: a quien tenga curio¬ 
sidades ai respecto lo remitimos a la 
bibliografia especializada, entre la 
que destacamos las obras de Navarro 
Gerassi, Ctria, Ferrero y Zuleta Al- 
varez. Pero nos interesa rescatar, de 
la prédica lievada a cabo por sus 
voceros, la llnea de ataque seguida 
contra la democracia in toto, es decir 
contra los mecanismos electorales 
tanto como contra la libertad de ex- 
presión que es su prerrequisito, 
según hemos afirmado al principio. 

Ambas características constitulan, 
para los contestátarios nacionalis¬ 
tas, expresiones de un sistema ino¬ 
perante, corrompido y, sobre todo, 
antinatural por cuanto importaria, 
pordefinición, una subversión de los 
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Uno de (os folletos de ia Liga Patriótica Argentina, que 
con ta Legión Cívica fue un grupo de choque antide¬ 
mocrático 



valores sobre' los que debe funda- 
mentarse una sociedad jerárquica. 
No se trata de mejorar la democracia 
—sostenlan— sino de aboliria, para 
que puedan gobernar los mejores. El 
pueblo debe mantenerse en un papel 
pasivo puesto que la categoria de los 
destinados a manejar el Estado no 
puede depender de las opiniones de 
la mayoria sino de una suerte de des¬ 
tino trascendental, ajeno a deci- 
siones electorales. Como decía Er¬ 
nesto Palacio: “El pueblo vendrá, 
cuando (legue la hora, y ratificará lo 
que hayamos hecho. El pueblo se 
adherirá cuando llegue la hora, pues 
su función consiste en corear las 
tragédias o las apoteosis”. (5) 
Ahorabien: el repudio nacionalista 
a la democracia, (,a qué se debe 
exactamente? j,A una convicción 
dogmática sobre la incapacidad 
irredimible dei pueblo, o más bien a 
una visceral repugnância propia de 


los hombres de élite frente a una 
"chusma'' como la que en 1928 
plebiscito a Yrigoyen y en la década 
de 1930 se manifesto tercamente 
radical? En otras palabras, i,era una 
convicción filosófica o una intuición 
politica ia que les dictaba esa deses- 
timación de un pueblo que, no lo ig- 
noraban, jamás los seguria? 

Acaso sea imposible contestar es¬ 
te interrogante, pero el asunto tiene 
importância, porque se enlaza con la 
ineptitud dei nacionalismo de la 
década, no solo para organizar en su 
torno un movirniento de masas sino 
aún para logtar su propia unidad. 
Más todavia: el desprecio de los 
nacionalistas por la plebe y su co¬ 
rrelativa dfebilídad como liueste elec- 
toral los llevará a hacer un triste 
papel durante el régímen de Perón : le 
proveerán en la primera etapa de 
slogans, esquemas operativos y con- 
tenidos ideológicos, pero influirán 


muy escasamente e"n la conducción 
de su gobierno y finalmente serán 
licenciados sin ninguna gratítud. 

En este aspecto, los nacionalistas 
de la década dei 30 fueron más 
maurrasianos que fascistas. Dice De 
Felice que “el régímen fascista tiene 
como elemento que fo distingue de 
los regímenes reaccionarios y con¬ 
servadores, la movilización y paitic- 
pación de las masas. Que luego eso 
se realice en forma demagógica, es 
otra cuestión: el principio es el de la 
participación activa, no el de la ex- 
clusión” (6), Maurras, en ‘cambio, 
negaba toda forma de participación 
popular y toda posibilidad de rnejorar 
la democracia. “Solo existe un medio 
de mejorar la democracia —decla el 
ideólogo de Action Francaise —: 
destruiria. . (7) 

La defensa de Francia, uno de los 
temas obsesivos de Maurras, exigia 
la cancelación de la república de- 
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mocrática, que a su juicio sólo era la 
administración de la anarquia. En el 
ideário de los nacionalistas argen¬ 
tinos de la década dei 30, el tema de 
la defensa nacional juega un papel 
secundário o, al menos, cargnte de la 
dramaticidad cotidiana que tenla 
para el monarquista francês, de 
modo que el rechazo de aquellos a la 
democracia y la participación popular 
no se basa en una descalificación 
operativa, funciona, sino en una con- 
vición trascendental e inmanente. Es 
ideologia pura y ni siquiera puede 


conservar 20 aftos su poder sangrien- 
to apoyado en la chusma” (S) 

En último análisis, el horror por la 
democracia que sienten los nacio¬ 
nalistas se basa en una repugnância 
hacia el comité, el escenario donde 
igualitariamente se codean todos, 
ricos y pobres, cultos y analfabetos, 
“c, Puede el presidente —se pregun- 
taba en 1940 Héctor A. Llamblas— 
surgido de las mismas filas de los 
partidos, gastado en las pequeftas e 
innobles luchas electorales y par- 
tidarias, sobreponerse a la montaria 


tes, en el dia feriado dei comicio. 
Como si la sociedad no fuera un or¬ 
ganismo vivo, determinado por la 
raza y el idioma com unes; centrado 
en la fe religiosa de antepasados 
ilustres y regidos sus hábitos por 
tradiciones constantes” (10). 

Finalmente, la democracia era, a 
juicio de los nacionalistas de la 
década, incapaz de producir el Jefe, 
el Caudillo con que sofiaban. “Ei 
mero consentimiento de amorfas 
mayorlas electorales nunca engendró 
caudiilos de verdad. Hacen falta 



* «. 


E l jefe dei gobierno, teniente general Uriburu. y sus ministros 
presenciando el paso dc las tropas que tomaron parte en el desfile. 


apoyarse —como lo hacia inteligen- 
temente Maurras— en la tradición 
nacional, pues la de Rosas, a la que 
apelarán fervorosamente los na-, 
cionalislas, es una tradición de 
democracia: acaso una democracia 
gaúcha, primitiva, brutal, pero de¬ 
mocracia al fin (Curiosamente, no 
advertirán los nacionalistas encan- 
dilados en su admiración por Rosas 
lo que había advertido Alberdi cuan- 
do, al criticar la extensión dei de- 
recho al voto a los varones de 18 afios 
en la provinda de Buenos Aires, en la 
Constitución de 1854, clamaba que 
“entregar el sufrágio político a la 
chusma convierte el desorden en Ley 
Fundamental... él sirvió a Rosas para 
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de intereses creados, romper ios 
compromisos legalistas y hacer de 
verdad la justicia y la paz que es la 
tranquilidad dei orden..?” (9) La res- 
puestade Llamblas era, desde luego, 
negativa. Pero se basa también en un 
repudio al sistema de partidos, re¬ 
presentativo, a su critério, de la frag- 
mentación de aquello que debe ser 
una totalidad. “Los partidos malo- 
gran la cabal unidad nacional y 
traicionan al bien común de la patria, 
ejes sobre que descansa toda so¬ 
berania autêntica y respetada, * al 
dividir frívola o maliciosamente a los 
ciudadanos en bandos opuestos 
segú n las respectivas “opiniones" in- 
dividuales de afiliados o simpatizan- 


ideales, desinterés, arraigo. Porque, 
quienes tienén la difícil misión de 
servirlos en la política, no hacen por 
generación espontânea ni de con¬ 
tratos cívicos más o menos libres; 
sino de actos militares de obediên¬ 
cia, leattad y sacrifício.. (II) 

Reitero que no es mi propósito ex- 
poner el ideário nacionalista de los 
anos 30, sino detectar algunas de las 
bases doctrinarias desde las cuales 
sus voceros formularon su cues- 
tionamiento a la democracia. A lo 
que debemos agregar las punzantes 
críticas en que abundarem cada vez 
que se evidenciaron casos de corrup- 
ción en los cuerpos colegiados (El 
Palomar, CHADE, colectivos, etc) 







confundíendo, deliberadamente des¬ 
de luego, las falias de los hombres 
con la supuesta falência de las in- 
tituci.ones propias dei sistema de¬ 
mocrático. 

ÍV 

En et terreno teórico, fueron los 
nacionalistas, pues, los más acerbos 
y persistentes agresores de la de¬ 
mocracia. Ahora hay que sefialar que 
en el campo de los mecanismos prác- 


En los primeros episodios dei 
fraude electoral (elección de Fresco 
en Buenos Aires, 1935) se advierte 
una decidida respuesta dei partido 
burlado: muertos y heridos jalonan 
estas jornadas civicas, que se repiten 
en Córdoba (elección de Sabattini, 
1935; elección presidencial de Ortiz, 
1937) pero más adelante, a medida 
que los radicales más rebeldes caen 
en la cuenta de la inutilidad de su 
resistência, el fraude se torna más 
pacifico (elección de Barceló en 
Buenos Aires, 1940; elección de 


(12). Más aún: el radicarsmo, victima 
predilecta dei fraude y acusador in- 
cansable de estas aberraciones, ter- 
minó haciéndolas suyas : en las elec- 
ciones internas de la Capital Federal' 
de 1942 menudearon las acusaciones 
de la minoria contra la conducción 
partidaria, que habrla volcado pa- 
drones y falsificado fichas de afi- 
liación. (13) 

El fraude fue un recurso al que 
echaron mano los dirigentes concor- 
dancistas después de convencerse 
que el electorado seguia siendo obs- 



Caricatura de Ramón 
Columba que sefiala 
et apoyo de “Critica” 
a los socialistas in- 
dependientes, que 
fueron colabora¬ 
dores dei règimen 
justisla e inspira¬ 
dores, junto a con¬ 
servadores y radi¬ 
cales antipersonalis- 
tas, dei golpe militar 
det 6 de setiembre. 


ticos de ia democracia, fue el ofi- 
cialismo concordancista quien la 
cuestionó de hecho mediante el ejer- 
cicio organizado y aún oficializado 
dei fraude electoral. 

También aqui omitirá una crónica 
que puede encontrarse en una abun¬ 
dante. bibliografia (Ciria. Ramos. 
Schillizzi Moreno, Luna etc). Solo 
senalaré algunas precisiones sobre el 
tema y con esta intención correspon¬ 
de sehafar que fue ia província de 
Buenos Aires, distrito dominado por 
los conservadores, el escenario de 
las prácticas inaugurales dei fraude, 
extendidas luego a otros distritos 
como Santa Fe, Mendoza, San Juan, 
Corrientes, La Rioja y oiros, a me¬ 
dida que la impunidad que amparaba 
a quienes cometian estas irregula¬ 
ridades se hacla más y más eviden- 
.ie. 


Moreno en Buenos Aires, 1941) y en 
algunos casos ni siquiera se perpetra 
en las mesas electorales sino des¬ 
pués, en el correo donde se depo- 
sitan las urnas. Hay un proceso de 
resignación de la ciudadanla inde- 
pendiente frente a algo que aparece 
como una peste imparable, un mal 
endémico imposible de ser conju¬ 
rado.' 

Es importante recordar, asimismo, 
que si en un principio el fraude fue 
perpetrado por el oficilaismo en su 
exclusivo beneficio, también incluyó 
en ciertos casos a algunas perso¬ 
nalidades opositoras ’ mediante “la 
regulación de la minoria": el caso 
más conocido es el de la elección de 
diputados nacionales en 1938, en la 
província de Buenos Aires, cuando el 
radical J. Isaac Cooke obtuvo su ban¬ 
ca medianle un acuerdo con Barceló 


tinadamente radical. En los primeros 
aflos de ejercicio fraudulento se ob¬ 
serva un embarazoso silencio por 
parte de los responsables de la con¬ 
ducción dei Estado: el presidente 
Justo, el ministro Melo, responden 
con evasivas o con negativas a los 
vehementes concretos de la opo- 
sicrón. Pero eran tan innegables los 
hechos. irregulares, que poco a poco 
se va dtsefiando una suerte de “teoria 
dei fraude”, una justificación que es¬ 
capa de la boca de los beneficiários 
más sueltos de lengua. Es cuando 
Uberto Vignart proclama en pleno 
Congreso ser "el diputado más 
fraudulento dei pais” o . cuando se 
tiace el elogio dei “fraude patriótico’’, 
exprestón verbal que es como la sín- 
tesis de lo que dijera afios atrás Sán- 
ciiez Sorondo sobre “la encrucijada 
alevosa dei cuarto oscuro”. 
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MATCH DESCONCERTANTE 



jCómo han sudado!. . . jGotean! Cuando cumpla un ano más, 

jSe esta haciendo un fierabrás! Ni entre los tres lo voltean. 


Por otra parte, es lógico que el 
manoseo impune de un mecanismo 
termine por invalidar el mecanismo 
mismo en el espíritu de quien ha 
hecho su uso y abuso. Tal fue la 
evolución de Fresco, que en la 
década dei 20 fue implacable denun¬ 
ciador de las irregularicades elec- 
torales que habrla cometido el ra¬ 
dicalismo; en la década dei 30, or¬ 
ganizador de los más grandes y 
violentos fraudes dei pais; y que ter- 
minó en los primeros afios de la 
década dei 40 afirmando que “la 
democracia es un régimen plutocrá- 
tico que es burguês capitalista; ateo, 
materialista, sensual y positivista; 
escéptico, pragmático y utilitário; 
económico, antiheroico y antimi- 
litarista; y antihistórico'' (14) 

Similar fue la evolución de Sánchez 
Sorondo, que en 1932 rechazaba 
airadamsnte el calificativo de fascista 
que le habían endilgado y cuatro 
aóos más tarde elogió a los estados 
totalitários díciendo: “Los Estados 
de este tipo, cualesquiera que sean 
sus métodos de acción, buscan 
vigorizar ia personeria internacional 
de la propia patria, buscan la teli- 
cidad colectiva de sus habitantes, 
buscan el mejoramiento de las con¬ 
diciones de vida", para agregar una 
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loa a “la resurrección magnifica de 
Italia y Alemania” que “dominan con 
su política realista el escenario 
europeo”. (15) 

Los nacionalistas cuestionaron la 
democracia porque esta se oponla a 
la sociedad jerarquizada a la que as- 
piraban; la Cdnco rdancia, en cambio, 
creia en la democracia en la rffêdida 
que pudiera usaria en su beneficio. 
AqUellos fueron, sin duda, más lim- 
piós y honrados que estos. La deses- 
timaron sin querer entrara en su jue- 
go. El fraude eiectoral, usado como 
un recurso de emergencia en un pri- 
mer momento, fue envolviendo a sus 
autores y los llevó, en algunos casos, 
al fascismo; y en casi todos los res¬ 
tantes, al cinismo. 

Es cierto que no faltaron algunas 
personalidades esclarecidas dei con¬ 
servadorismo que vieron con 
preocupación la reiteracíón de prác- 
ticas que significaban un retroceso 
en la vida cívica'dei pais. Uno de ellos 
fue el doctor Julio A. Roca, quien 
significó a los presidentes Justo y 
Castillo, en sendas cartas, la ne- 
cesidad de retornar a un estado de 
normalidad en matéria comicia!. Son 
conocidos los mensajes de Roca (16) 
pero en cambio no lo son las refle¬ 
xiones que hizo a un joven político 


cordobés en el verano de 1942/3. En 
esta oportunidad manifestó Roca: 

“Un pais se puede gqbernar sin 
patriotismo, pero no se puede gober- 
narsin inteligência... En los campos 
de Europa se está desangrando la 
mejor juventud de las naciones 
aliadas, luchando por una demo¬ 
cracia que aqui se cuestiona y burla a 
cada momento. Estas cosas se 
pueden hacer impunemente en un 
país de m... jPero la Argentina no es. 
uno de estos países! Si seguimos 
reiterando el fraude, por miedo a que 
vuelvan tos radicales,. en cualquief 
momento vendrá un movimiento 
militar, y entonces, quién sabe por 
cuánto tiempo se atrasará la Repü- 
blica...” (17) 


V 


Las palabras de Roca sehalaban un 
factor más que actuó a lo largo de la 
década para asediar a la democracia 
argentina y presentarla como un sis¬ 
tema anacrónico, inoperante e iner¬ 
me. Se trata de los acontecimientos 
europeos, que no tenemos necesidad 
de detailar aqui. Lo que si hay que 
destacar es que desde 1933 hasta 


1942, todo el flujo de los sucesos en 
el viejo mundo parecia echar afuera 
de la historia a las democracias oc- 
cidentales. En 1933 sube Hitler al 
poder en Alemania y poco después se 
alia con Mussolini, quien lo ejerce en 
llalia desde 1924. 

Stalln, por su parte, esautócrata 
en la URSS desde 1927. En 1936 es- 
talla la guerra civil espaflola, que 
concluye en 1939 con el triunfo de 
Franco. Meses más tarde se declara 
la guerra entre Francia y Gran Bre- 
tafia, por un lado, y una Alemania 
que ya se habla anexado Áustria, 
buena parte de Checoslováquia y 
atacado Polonia, y que en los anos 
inmediatamente posteriores invadiria 
Noruega, Dinamarca, Bélgica, 
Holanda y Francia, establecerla su 
hegemonia en los Balcanes y atacaria 
a la URSS —que ya se habla engu- 
llido los estados bálticos y media 
Polonia, además de atacar a Finlân¬ 
dia. Por su lado, ltalia.se habla 
anexado pocos ahos antes a Etiópia e 
invadido Albania y Grécia. Todos 
esos ahos muestran la arrasadora ex- 
pansión de los totalitarismos y el as- 
censo de dictadores carismáticos, 
-mientras las democracias retroceden 
invariablemente. Recién en el verano 
argentino de 1942, con la ofensiva 
soviética de Stalingrado y la derrota 
germano-italiana ' en el norte de 
África, el curso~cTé los acontecimien- 
tos empieza a mostrar un tournant 
favorable a los aliados, aunque esta 
inflexión no se nota aún en el es- 
cenario bélico dei Pacifico, donde 
Japón continua con el impulso 
iniciado en Pearl Harbour. 

E! panorama europeo y aún mun¬ 
dial de la década dei 30, entonces, 
parecia dar la razón a quienes con- 
ceptuaban a la democracia como un 
sistema incapaz de enfrentar ios 
desafios políticos de la época; asl 
como, frente a las realizaciones 
físicas de los regímenes totalitários, 
no faltaban quienes desestimaban el 
estilo escasamente espectacular de 
las democracias, y destacaban sus 
contradicciones, sus crisis y su in- 
capacidad para infundir una nueva fe 
,a las masas. Fue tan impresionante 
la imagen dei fascismo y el nazismo, 
que incluso personalidades argen¬ 
tinas que no simpatizaban con estos 
regímenes llegaron a rendirle ho- 
menaje. Escribla Roberto J. Noble en 
1938 que “Mussolini es el modelo 
viviente dei moderno hombre de Es¬ 
tado... El suefio anhelosode Nietzs- 
che, que predecia para el futuro la 
implantación de una estirpe directora 
de superhombres, parece concrétarse 
en este esplêndido retoflo de los 
grandes de la antigua Roma...Los ar¬ 
gentinos nos regocijamos con alegria 
de hermanos por la gloria de Italia y 
de Mussolini.” ( 18 ) 


Tampoco debe omitirse a la guerra 
civil espaflola, cuyas emotivas [eper- 
cusiones no dejaron de influir en el 
enjuiciamiento de nuestra demo¬ 
cracia. Los desbordes dei Frente 
Popular, las agresiones contra la 
Iglesia y la violência c j creció al 
amparo de las debilidades de la 
flamante República pareclan dar la 
razón a quienes reclamaban una 
mano fuerte en la Argentina. El 
régimen de Franco tuvo, en un primer 
momento, una fuerte aceptación en 
muchos sectores argentinos, como 
una respuesta necesaria al caos 
aparentemente generado por el sis¬ 
tema instaurado en reemplazo de la, 
monarquia. 


En slntesis: los ataques ideoló¬ 
gicos dei nacionalismo, las trans- 
gresiones de la Concordância, el es¬ 
pectáculo de Europa, la corrupción 
descubierta en algunos cuerpos 
colegiados, todo tendió a restar con- 
fiabilidad a la democracia argentina 
que, por otra parte, apenas contaba 
con más de tres lustros de vigência 
completa cuando hacia 1930 empezó 
el cuestionamiento que hemos des- 
cripto. Y no sólo se trataba de ata¬ 
ques ideológicos o de hecho; tam- 
bién hay que computar algunos 
procesos marcados por el azar, como 
ei que paralizó la política de sa- 
neamiento electoral propiciada por el 
presidente Ortiz. 


UN JUICIO RUIDOSO 



Senado. — ^Era usted la cocinera dei Gobernador? 
Cocinera. — Sí, senor. 



Senado . — £ Quiénes comían con. el Gobernador? 
Cocínem. — Todos los senores aqui presentes. 



Senado. — i Protestaron alguna vez por la comida? 
Cocinera. — Mientras comieron, ;no!. .. 


Caricatura dê YotdlVii L 
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Todo, en suma, puede resumirse 
en una creciente desafeccón por un 
sistema que tal como se to vivia en 
aquellos aftos, no podia entusiasmar 
a nadie. 


VI 

Mi tema se titula “Vigência y Cues- 
tionamientos de la Democracia en la 
Década de 1930”. Hasta ahora he 
hablado solamente de los cuestio- 
namientos. Pero ^es que tuvo vigên¬ 
cia ia democracia en aquellos afios? 

A mi juicio la respuesta es positiva 
si se la relaciona con el primero de 
los supuestos que mencionaremos al 
principio como indispensables para 
definir un sistema democrático. Es 
decir, el ambiente de libre expresión 
de ideas. En este plano se refugió la 
democracia durante el período que 
estudiamos, mientras en otros cam¬ 
pos era hostilizada, ridiculizada y 
burlada. 

Se pueden registrar vários epi¬ 
sódios represivos —algunos de elios 
muy graves-- durante los gobiernos 
de Uriburu, Justo y Castillo, Pero aún 
np olvidándolos, fiay que admitir que 
la atmósfera general de la época fue 
de casi irrestricta libertad de ex¬ 
presión. Crueles caricaturas de 
gobernantes y políticos, comentários 
opositores que agotaban toda la 
gama de la critica, discrusos en el 
Congreso y en tribunas de la más 
diversa especie, libros, folletos, etc 
constituyen êl testimonio irrefutable ■ 
. de la libertad con que se manifestó la 
opinión pública en aquella época: 
solo el Diário de Sesiones de las dos 
ramas parlamentarias nacionales for¬ 
ma un formidable catálogo de los 
agravlos opositores. 

Era, por otra parte, una vieja 
tradición argentina dificilmente can- 
celable. Y la Concordância no pudo o 
no quiso montar el complejo aparato 
represivo apto para sofocar la libertad 
de expresión. O inteligentemente 
permitió que la rabia opositora se 
canalizara por los cauces dei discur¬ 
so, de la prensa adicta o de esos 
airados manifiestos que eran la 
secuela obligada de cada elección 
tramposa. 

Pero a pesar de este alivio, la 
democracia como sistema quedó 
irremediablemente debilitadaá lo lar¬ 
go de la década de 1930. Los cues- 
tionamientos ideológicos y de hecho 
pesaron más profundamente que su 
parcial vigência, y en el espfritu de la 
comunidad argentina se fue des- 
vaneciendo el orgullo, con que veinte 
afios atrás se había aplaudido el per- 
feccionamiento de los mecanismos 
electorales. 
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Al mismo tiempo, los nuevos y 
desconcertantes problemas econó¬ 
micos y sociales de la década —la 
crisis con todas sus secuelas, las es- 
caceses derivadas de la guerra, la in- 
migración rural— al no recibir so¬ 
luciones rápidas, parecían exigir for¬ 
mas de decisión política más rápidas 
y eficaces que las que podia proveer 
la lentitud de un Estado democrático. 
Y, finalmente, algunos de los gober¬ 
nantes de la época, en especial el 
presidente Castillo, practicaron un 
autoritarismo que fue acostumbran- 
do a la opinión pública a cierto estilo 
de gobierno que podia prescindir de 
la voluntad dei Congreso —“si faltan 
leyes sobrarán decretos”— o la con- 
frontación razonada de las ideas — 
“la unanimidad de uno: la mia. . .” 

Cuando a mediados de 1943 se 
produjo la revolución militar tantas 
veces anunciada, la democracia ar¬ 
gentina estaba indefensa, vulnerable, 
devastada. Expuesto, en suma, a 
cualquier aventura. 
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LAS RELACIONES 
ECONÓMICAS CON 
ESTADOS UNIDOS Y 
GRAN BRETANA 


por MARIO D. RAPOPORT 


Durante largo tienipo se ha sostenido, de una manera bastante simplista, que la influencia de¬ 
terminante dei Reino Unido sobre la sociedad argentina y la situación privilegiada de Gran Bre- 
tana en el comercio exterior dei país, iniciada hacia fines dei siglo pasado, tuvo su apogeo en la 
década dei 1930, con la firma dei célebre pacto Roca-Runciman. para declinar abruptamente a 
mediados de la década de 1940, cuando se nacionalizan los ferrocarriles y otras empresas y ser¬ 
vidos públicos de propiedad britânica. 

Es indudable que, en el momento en que Argentina se incorpora plenamente al mercado 
mundial, a fines dei siglo XIX, como exportadora de productos agrícolas y ganaderos, el proyecto 
económico de su clase dirigente se adecuaba, sin problemas, a la división internacional dei trabajo 
existente, cuyo centro económico y financiero se encontraba en Londres. La Argentina tenía 
en Gran Bretana un rico cliente, con una amplia capacidad de absorción de sus excedentes agrí¬ 
colas, y ésta última disponía. a su vez, como contrapartida, de un mercado externo en expansión 
para Ia coloçáción de sus productos manufactureros y de sus capitales. 


La relación que se llegó a esta- 
blecer entre la clase dirigente argen¬ 
tina y los intereses britânicos 
obedecia a una lógica dificilmente 
criticable en el interior de los limites 
dei' sistema. Entre 1880 y 1914, en 
particular, la inserción de la eco¬ 
nomia argentina en la economia 
mundial parecia responder a un 
modelo clásico o tradicional de 
relaciones entre pafses centrales y 
periféricos, cuyo polo dominante lo 
constituía el Reino Unido y cuyos 
rasgos principales eran la espe- 
cializacíón de la actividad productiva 
interna y dei comercio de exportación 
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en el sector primado, y el aflujo 
masivo de productos manufactu¬ 
rados y de capitales extranjeros. En 
1910, por ejemplo, la participación de! 
Gran Bretafia en las exportaciones 
argentinas representaba cerca de la 
mitad dei total de éstas, mientras que 
casi un tercio de las importaciones 
eran bienes de origen britânico y los 
'capitales ingleses invertidos en la 
Argentina, constituian el 60% de la 
inversión extranjera radicada en el 
país. 

El elemento más importante que 
caracterizaba el comercio anglo-ar- 
gentino era el hecho de que el balan¬ 


ce comercial entre los dos países 
presentaba un excedente permanente 
a favor de Argentina, cubierto dei 
lado britânico por los intereses y 
dividendos de las inversiones rea¬ 
lizadas en el pais, por los fletes que 
deblan abonarse por el transporte 
marítimo inglês y por pagos de ser¬ 
vidos financieros. 

La descompensación de este 
mecanismo, que respondia al mode¬ 
lo de acuerdo con el cual Inglaterra 
habia financiado, hasta ese momen¬ 
to, su comercio exterior y acumulado 
sus capitales en escala mundial, iba 
a constituir, después de 1914, el sig- 






Eí general Uriburu rodeado de partidários dei golpe militar. El 6 de setiembre de 1930 abrió una época controvertida, tamu 

en to polifico, como eri lo social y económico. 


no anunciador de la decádencia-britá- . 
nica en la Argentina, En realida, ya 
desde princípios dei siglo XX, Gran 
Bretafia había dejado de ser la pri- 
mera potência industrial dei,mundo y 
perdido su posición privilegiada-en ei 
comercio internacional. Estados 
Unidos, uno de los mayores con¬ 
sumidores de bienes y capitales 
britânicos, pasó a ser un pais com¬ 
petidor en ei mercado internacional, 
ai tiempo que se acrecentaba la com¬ 
petência de otras naciones europeas 
como Alemania y Francia. 

Inglaterra compenso !a perdida de 
esos mercados intensificando sus 
relaciones económicas con los 
países dei Império y con ei mundo 
subdesarrollado; pero, como dice 
Hobsawm, la economia britânica vi¬ 
via ya de “los resios de su monopo- 
lio, dei mundo subdesarrollado, de 
las acumulaoiones pasadas de rique¬ 
za y dei auge de sus rivales, era, en 
realidad, una economia parasitaria’'. 

(D 

Es preciso destacar este hecho, 
porque algunos suponen que la li- 
quidación dei Império Britânico des- 
pués de la segunda guerra mundial 


fue ta principal razón de la decadên¬ 
cia inglesa. El comienzo dei fin de la 
importância dei Reino Unido, en la 
economia mundial puede situarse ya- 
a princípios de siglo. cuando apa- 
recen algunos signos inquietaníes de 
declinación en su poder industrial. 
Para poner una fecha, la primera 
guerra mundial es la que decide la 
suerte de Inglaterra, ai caer abrup¬ 
tamente su participación en ei co¬ 
mercio mundial y crecer la de otros 
países dei mundo Occidental y, fun¬ 
damentalmente. la de Estados 
Unidos. 

Este proceso -una de las carac¬ 
terísticas esenciales de la post- 
guerra— tenia, en principio, una ex- 
plicación sencilla : Gran Bietafta ex- 
portaba principalmenie textiles, car- 
bón. hierro, y acero, productos afec- 
tados por la utilización de bienes 
susfitutivos o por ei cierre de algunos 
mercados tradicionales, mientras 
que, por ei contrario, los Estados 
Unidos exporteban maquinarias o 
productos manufacturados de mayor 
tecnologia, cuya demanda se hallaba 
en proceso de expansión. Asi, por 
ejemplo, en 1918, la participación dei 


país dei norte en la exportaciones 
mundiales era dei 15,8%, mientras 
que la dei Reino Unido sólo llegaba al 
10,8%. Este desnível se aprecia aún 
más en ei ritmo de crecimtento in¬ 
dustrial, puesto que entre 1913 y 
1925, mientras ei producto industrial 
mundial aumento en un quinto, el de 
Estados Unidos lo hízo en un 40% y 
el de Gran Bretarla sufrió una dis- 
minuctón dei 14%. Pero, tal vez, lo 
más significativo sea el hecho de que 
los Estados Unidos salieron de la 
guerra transformándose de país 
deudor, con un saldo desfavorable de 
1.9 millones de dólares en su balan¬ 
ce de pagos en 1914, en un pais 
acreedor, con un saldo positivo de 
8,4 millones de dólares en 1930, 
cambio que implico un aumento de 
. sus inversiones en et exterior dê 
3.500 millones de dólares en 1914 a 
10.720 millones en 1940. < 2 ) 

Estos dates nos nermiten apreciar 
la maqnitud de los câmbios que se 
producen en la economia mundial em 
la década de 1920. Pero, para enten¬ 
der mejor la ubicación de nuestro 
pais en el contexto internacional, 
cuando aún su retación más impor- 
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CUADRO N° 1 

Reino Unido: Excedente de importaciones e ingreso neto de las inversiones 
en ultramar 1913 y 1922-35 en millones de libras esterlinas 


Afio 

Excedente de importaciones 

Ingreso neto de las Inversiones 
en ultramar 

1913 

145 

210 

1922 

176 

175 

1923 

208 

200 

1924 

337 

220 

1927 

386 

250 

1929 

381 

250 

1933 

263 

160 

1935 

261 

185 


Fuente: The Royal Institute of International Affairs: "The Problem of International- 
lnv(3Stmènt" - Oxford Univ. Press, London, 1937. 


tante seguia siendo con el Reino 
Unido, es necesario conocer también 
el papel particular que éste último 
jugaba en los mecanismos dei co¬ 
mercio de la época. El exceso de im¬ 
portaciones que padecia la balanza 
comercial britânica fue casi inva- 
riable entre 1913 y 1929, pero ese ex¬ 
cedente de importación, como 
ocurria en el caso de la Argentina, era 
compensado, totalmente hasta 1922 
y luego en parte, por los excedentes 
de los intereses y dividendos pro¬ 
venientes de la inversiones britânicas 
en el extranjero. (3) Sin embargo, es¬ 
ta compensación no provino dei 
comercio de sus paises deudores en 
proporción al volumen de las re- 
■mesas que estos enviaban a Gran 
Bretana, porque las principales áreas 
deudoras dei Império y Sudamérica 
— salvo la Argentina, que es un caso 
aparte—, queeran países de produc- 
ción predominantemente agrícola, 
mantuvieron durante esos afios un 
amplio excedente de exportaciones 
no con el Reino Unido sino con las 
naciones industriales de Europa 
Continental y con Estados Unidos; y 
los excedentes de importaciones 
britânicas provenían, principalmente, 
de su comercio con esos países in¬ 
dustriales y no dei que efectuaban 
con sus deudores. En verdad, tales 
países, como índia, Australia, China 
y Japón, tenian a menudo un ex¬ 
cedente de importaciones con Gran 
Bretafia, asl que, no sólo una parte 
sino el conjunto de los considerables 
servicios financieros que remitian a 
la metrópoli deblan compensado 
mediante sus excedentes de expor- 
tación con otros países. En términos 
de bienes, entonces, el interés y los 
benefícios de las inversiones britâ¬ 
nicas de ultramar eran pagados con 
productos enviados por los países 
deudores agrícolas a la Europa con¬ 
tinental y a los Estados Unidos y 
pasaban de estos países, mediante la 
forma de exportaciones de bienes 
manufacturados, ai Reino Unido, Se 
daba, pues, una situación de comer¬ 
cio triangular o hasta, incluso, te- 
tralateral, en donde los países agrí¬ 
colas deudores exportaban hacia Es¬ 


tados Unidos y Europa Continental y 
estos, a su ver., lo haclan hacia el 
Reino Unido. Como veremos la Ar¬ 
gentina se hallaba paradójicamente, 
más ligada que algunos países dei 
império al mercado britânico. 

Comercio exterior e inversiones ex* 
tranjeras en la década dei 20 

Este esquema de comercio trian¬ 
gular que predominó durante toda la 
década de 1920 en los mercados 
mundíales, no se correspondia, sin 
embargo, con el esquema dei comer¬ 
cio triangular que se estableció en la 
relación de nuestro país con el resto 
dei mundo. 

La Argentina era también el eje de 
un comercio triangular, en el que par- 
ticipaban como “partenaires” prin¬ 
cipales ei Reino Unido y los Estados 
Unidos, comercio que permite ex¬ 
plicar los problemas que enfrentaba 
la clase dirigente argentina, de 
aquella época para definir una polí¬ 
tica económica internacional. 

El triângulo argentino era sin duda 
peculiar. La Argentina tenla un ex¬ 
cedente de exportaciones con el 
Reino Unido y un excedente de im¬ 
portaciones con Estados Unidos, 
creando asl una situación única, 
diferente de la de otros paises su- 
damericanos o dei império. Esta cir¬ 
cunstancia originaba, al mismo tiem- 
po, la existência de un triângulo 
naviero y de un triângulo en los 
movimientos de capital. (4) 

El triângulo naviero se producla 
porque como el grueso de las expor¬ 
taciones argentinas se dirigia a Gran 
Bretafia, los exportadores de Esta¬ 
dos Unidos no disponlan de una 
capacidad de embarque de retorno y 
esto facilitó o estimuló, durante mu- 
cho tiempo, la dependencia de la Ar¬ 
gentina dei mercado britânico. 

El triângulo de los movimientos de 
capital tuvo también una importância 
decisiva. Va dijimos que Gran 
Bretafta cubría, con ios ingresos 
provenientes de la Argentina por in¬ 
versiones y prestación de servicios 
financieros y comerciales, su balance 
comercial desfavorable. 


Porotra parte, era Estados Unidos 
el que compensaba, con una comen¬ 
te neta de capitales a la Argentina, su 
excedente comercial, financiando 
sus exportaciones con préstamos o 
inversiones directas. O sea que el 
sistema funcionaba porque en nues¬ 
tro país existlan entradas de capital 
provenientes de Estados Unidos y de- 
esta forma se equilibraba el desajus-, 
te que podia producirse en el comer¬ 
cio trilateral» manteniendo vigentes 
aunque de una maneia artificial, los 
principios dei sistema muttilateral de 
comercio y pagos. (5) 

Sin embargo, la descripción super- 
fical dei llamado comercio triangular 
entre Gran Bretaha, Estados Unidos y 
la Argentina, es un ejemplo de la 
confusión existente en cierta lite¬ 
ratura económica. Este triângulo no 
puede ser bien comprendido si,.como 
lo hacen algunos autores, se lo con¬ 
sidera solamente como la simple 
compensación de los déficit dei in¬ 
tercâmbio comercial con Estados 
Unidos, con ios superávit resultantes 
dei comercio con Gran Bretafia. 

En primer lugar, porque entre laç 
dos guerras, Inglaterra comenzó a 
importar de Estados Unidos rnucho 
más de lo que exportaba hacia aquel 
pais y su déficit con la Argentina 
contribuyeron a acentuar el desajuste 
dé su comercio exterior y su depen¬ 
dencia de la economia norteame- 
ricana. En segundo lugar, porque el 
comercio triangular significaba para 
la Argentina supeditar su estructura 
productiva y en particular su estruc¬ 
tura industrial a las manufacturas y 
bienes de capital norteamericanos. 
Las importaciones de maquinarias 
norteamericanas en este período, por 
ejemplo, posibilitaron, de una 
manera más significativa que lo que 
generalmente se cree, la indus- 
trialización de los anos 30. En tercer 
término, porque ese comercio 
aceleraba el aflujo de capitales es- 
tadounidenses en la economia argen¬ 
tina mediante lacolocación de títulos 
públicos en el área dei dólar o de in¬ 
versiones directas de empresas nor- 
temericanas desplazando de este 
modo la influencia económica in¬ 
glesa. El comercio triangular eslaba 
significando en realidad un cambio 
de esferas de Influencia. 

Pero veamos más en concreto cuál 
era la relación especial que existia 
con Inglaterra y el tipo de vinculación 
que comienza a desarrollarse con Es¬ 
tados Unidos, para pasar a analízar 
luego algunos aspectos concretos de 
estas relaciones, como ios tratados 
comerciales que se realizaron en este, 
período con el Reino Unido y los 
efectos que tuvieron en el compli¬ 
cado triângulo argentino-anglo-ame- 
ricano. 

En realida, desde el punto de vista 
comercial, la relación económica en¬ 
tre la Argentina e Inglaterra no era tan 
unilateral como se piensa. Es cierto 
que existia una fuerte depedencia dei 
mercado britânico para el sector ex¬ 
portador argentino; asl, por ejemplo 
en 1929, se exportaba a Gran Bretafia 
el 99% de la carne enfriada, el 54% 
de la congelada, el 76% de todas las 
exportaciones de carne, el 34% de 
las de trigo y el 10% de las de malz, 
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pero, al rnismo tiernpo, para Gran 
Bretana, esas exportaciones re- 
presentaban el 40% dei consumo in¬ 
glês de carne, el 85% dei de lino, el 
24% de trigo y el 75% dei de maiz. (6) 
Por oiro lado, además de la re- 
lacióri comercial que existia entre las 
dos naciones habia también un vin¬ 
culo que tenla igual o mayor impor¬ 
tância y que se originaba en las cuan- 
tiosas inversiones de capital britâ¬ 
nico que se radicaron en la Argen¬ 
tina desde fines dei siglo pasado. 
Esas inversiones, que poseían una 
alta tasa de rentabilidad y al mismo 
tiernpo comptementaban y esti- 


mulaban el comercio entre ambos 
países, se ladicaron, fundamental- 
mente, en el transporte, ferrocarriles, 
empréslitos al gobierno, frigoríficos, 
servidos públicos y el sistema ban¬ 
cado y financiero. De esta forma, tos 
ingleses padicipaban en la produc- 
ción de bienes exportables y podlan 
controlar e! comercio exterior. 

Los íerrocariles eran el punto clave 
de todo este sistema, puesto que por 
su intermédio se llevaban a los puer- 
tos ios bienes exportables y se in- 
troducían las manufacturas britâ¬ 
nicas en el território nacional, cons- 
.fituyendn, además, una íuente de 
■desarrollo de productos dei Reino 
Unido, como el carbón y diversos 
tipos de maquinarias y materiales 
ferroviários. Ast, por ejemplo, ei car- 
bón y los materiales ferroviários 
llegarorr a repiesentar la cuarta parte 
de las ímportaciones provenientes de 
Gran Biotana entre 1920 y 1930. 


De este modo. de 20 millones de 
libras invertidas por capitales britâ¬ 
nicos hacia 1880, se llega a 357,7 
millones en 1914, alcanzando un pico 
de 453 millones en 1934. Un (ndice de 
la importância que estas inversiones 
tenlarr para el Reino Unido nos lo 
brinda el hecho de que en 1930 Ar¬ 
gentina ocupaba el cuarto lugar den¬ 
tro de la disiribución geográfica de 
las inversiones inglesas en el mundo 
y era sólo superada por la India, Aus¬ 
trália y Canadá, sobrepasando a 
Europa Continental. Sudáfrica y Es¬ 
tados Unidos, (7) 


Esta relación privilegiada entre la 
Argentina y Gran Bretaha ha sido 
muchas veces mal interpretada, ya 
que su base la constituía sobre todo 
la dependencia de los grandes ga- 
naderos argentinos dei mercado 
britânico de carnes, aunque en la 
década de 1920 la exportación de car¬ 
nes represento sólo un 12% y un 
15% de las exportaciones totales. 
Pero, evidentemente, los hacendados 
eran el grupo social y político más 
importante de la Argentina, y su in¬ 
fluencia sobre la política económica 
dei pais les permitió defender estas 
relaciones, que para ellos eran vi- 
tales. 

Pero, al rnismo tiernpo que las 
relaciones eon Gran Breíaha ad- 
quieren esas características, se va 
vislumbrando una pari ic ipación 
creciente de Estados Unidos en la 
economia , argentina. Antes de la- 
.(mera guerra mundial, la presencia 


dei pais dei norte en nuestra eco¬ 
nomia era bastante modesta, aunque 
ya capitales norteamericanaos se 
hablan implantado en un punto clave 
de la estructura productiva corno era 
la industria frigorífica. En la primera 
década deí sigio, se inslalan plantas 
pertenecientes a los principales 
frigoríficos dei llamado "Club de 
Chicago", cuya finalidad era abaratai 
sus exportaciones destinadas al mei- 
cado britânico de carnes, aprove- 
chando la mejor calidad de nuestra 
matéria prima y los menores costos 
de producción locales. De este 
modo, a través dei aporte de esos 
frigoríficos, el volumen de expor¬ 
taciones de carnes nortemericanas a 
Gran Bretafia disminuye en la misma 
medida en que aumentaron las ex¬ 
portaciones argentinas. 

Por otro lado, gracras a su escala 
de capital y tecnologia más avan- 
zada, los frigoríficos estadouniden- 
ses compiten ventajosamente, desde 
un prjpcipio, con los frigoríficos in¬ 
gleses y nacionales y a través de las 
sucesivas conferencias de fletes con- 
siguen una preponderância manifies- 
ta dentro dei mercado de exporta¬ 
ción, En 1927, disponen ya dei 60% 
de ese mercado, contra sólo un 30% 
de los establecimientos ingleses y un 
10% de los nacionales. 

Pero la veròadera irrupción de los 
capitales norteamericanos en la 
economia argentina se produce des- 
pués de la primera guerra mundial y 
particularmente en la última mitad de 
la década dei 20: en 1911 se instala, 
por ejemplo, la "Remington Rand’’, 
en 1913 ta “National Cash Registe!’’, 
en 1915 “Kodak”, en 1919 y 1920 la 
“Standard Electric" v la "Geneial 
Electric", en 1922 1a “Standard Oi I' y 
la “Ford" en 1923, en 1925 “General 
Motors": en 1927 ‘'Colgate-Pal¬ 
molive”; en 1928 "Refineria de 
maíz"; en 1931 "RCA Víctor" y "Phil- 
co", para mencionar algunas de las- 
empresas más importantes: Puede 
verse que se trata de establecimien¬ 
tos dedicados, en su mayoiia, a artí¬ 
culos industriales, maquinarias, 
vehiculos, artefactos eléctricos, tex 
tiles, refinación dei petróleo, alimen¬ 
tos, bebidas y productos farma¬ 
cêuticos. El total de dichos esta 
biecimientos, incluyendo entidades 
comerciales y financieras, en 1931. 
era de 147, con un capital de cetca de 
400 millones de dólares, (8) 

También en esos afios se instalan 
compartias de seguros, bancos, 
como el First National Bank, el Ban¬ 
co de Boston, etc., y numerosas fir¬ 
mas importadoras y comereiaüza- 
doras, mucfias de las cuaies comian- 
zan luego a realizar tareas de armado 
y manufactura, y, además, capitales 
norteamericanos adquieren firmas ya 
existentes de origen europeo, como 
la Compartia de Teléfonos. 

Por otra parte, los Estados Unidos, 
después de la guerra, se convietlen 
en un importante mercado de ca¬ 
pitales y, particularmente entre I9i4 
y 1929, nuestro país recibió nume¬ 
rosos préstamos a corto y largo 
plazo, mediante la colocaeión de 
títulos públicos en el mercado nor- 
temericano. De este modo, las inver¬ 
siones estadounidenses que en 1913 
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El vicepresidente 
Julio A. Roca (h) 
Firmó, por encargo 
dei presidente Agus 
tin P. Justo, el 
controvertido acuer 
do argentino-in 
glés, denominado: 
Pacto Roca-Runci 
man. 




CUADRO N° 2 

El comercio argentino con Gran Bretana y Estados Unidos 
1914 - 1939 

(en millones de pesos argentinos) 

ANOS GRAN BRETANA ESTADOS UNIDOS 



Exp. 

Imp. 

Saldo 

Exp. 

Imp. 

Saldo 

1914 

268 

249 

+ 19 

56 

99 

+ 13 

1915 

391 

207 

+ 184 

213 

172 

+ 41 

1916 

383 

235 

+ 148 

272 

243 

+ 29 

1917 

366 

189 

+ 177 

367 

314 

i 53 

1918 

695 

284 

+411 

375 

385 

- 10 

1919 

669 

351 

+318 

430 

529 

- 99 

1920 

636 

497 

+139 

350 

705 

-355 

1921 

466 

395 

+ 71 

135 

457 

-322 

1922 

341 

367 

- 26 

181 

347 

-166 

1923 

429 

469 

- 40 

204 

412 

-208 

1924 

532 

440 

+ 92 

163 

415 

-252 

1925 

472 

435 

+ 37 

163 

469 

-306 

1926 

452 

361 

+ 91 

164 

461 

-297 

1927 

649 

378 

+271 

190 

495 

-305 

1928 

687 

373 

+314 

198 

441 

-243 

1929 

697 

345 

+■352 

212 

516 

-304 

1930 

510 

333 

+ 177 

135 

371 

-236 

1931 

567 

246 

+321 

88 

185 

- 97 

1932 

465 

180 

+285 

44 

113 

- 69 

1933 

411 

210 

+201 

87 

107 

- 20 

1934 

553 

292 

+261 

79 

146 

- 67 

1935 

538 

290 

+248 

189 

160 

+ 29 

1936 

582 

264 

+319 

202 

181 

+ 41 

1937 

672 

323 

+349 

295 

250 

A 45 

1938 

459 

293 

+ 166 

119 

255 

-136 

1939 

565 

297 

+268 

189 

220 

- 31 


Fuente: Anuários de Comercio Exterior de la República Argentina 


Estado de Estados Unidos, Cordell 
Hull, en las relaciones económicas 
ínternacionales, plantea como prin¬ 
cipal motivo la idea de que "para ex¬ 
portar debemos importar", procuran¬ 
do disminuir el proteccionismo im¬ 
plantado por los gobiernos repu- 
.blicanos de la administración an¬ 
terior. 

La crisis dei 30, sin embargo, al 
quebrar el sistema ■ multilateral de 
comercio y pagos, va a producir un 
mayor aislamiento entre los paises y 
un reforzamiento de las tendências 
nacionalistas y proteccionístas. 
Paradójicamente, mientras en Es¬ 
tados Unidos los gobiernos demó- 
cratas procuran revertir las tendên¬ 
cias de épocas anteriofes, Gran 
Bretafia, la campeona dei libre cam¬ 
bio, abandona sus viejos princípios e 
implanta los sistemas de preferencia 
imperial, que perjudicaban direc- 
tamente a la Argentina. 

Pero nuestro pais no había sido 
ajeno a estos procesos y ya bacia 
fines de la década de 1920, en el abo 
1929, se realiza el primer ensayo de 
convênio bilateral, —quizás preli¬ 
minar dei pacto Roca-Runciman — 
con Inglaterra, como fue el frustrado 
convênio D’Abernon. El embargo de 
carnes argentinas en Estados Uni¬ 
dos, origina un fuerte movímienlo 
dentro dei sector ' ganadero, que 
comienza a levantar el lema de “com¬ 
prar a quien nos compre", procuran¬ 
do un estrechamiento de las rela¬ 
ciones económicas angloargentinas, 
debilitadas en la década dei 20, y un 
cambio en la mecânica de las rela¬ 
ciones económicas dei pais con el 
exterior. 

Ya en 1926, el presidente de la 
Sociedad Rural Argentina, Pedro 
Pagés, se habla pronunciado contra 
la cláusula, que Estados Unidos pre¬ 
tendia implantar en sus relaciones 
comerciales, “de la nación más favo¬ 
recida", proponiendo cambiaria por 
otraque él denominaba "de la nación 
que más nos favorece", es decir que 
invertia los términos, seftalando que 
debia comerciarse con las naciones a 
las que mejor podíamos exportar. 
(14). 

El problema principal que se 
presentaba a los ganaderos y en par¬ 
ticular a los invernadores, a fines de 
-la década dei 20, era la imposibilidad 
de colocar los productos agrope¬ 
cuários en Norteamérica, agravado 
por los inconvenientes creados por el 
comercio triangular con Estados 
Unidos y Gran Bretafla que se 
agudizan aún más con la crisis de 
1929. 

Asl es que en ese abo, llega una 
misión britânica a la Argentina en- 
cabezada por lord D‘Abernon, que 
arriba a un acuerdo con el gobierno 
de Yrigoyen por el cual se establece 
un crédito recíproco por 100 millones 
de pesos oro para la compra de 
material ferroviário por parte de Ar¬ 
gentina, a cambio de carnes y ce- 
reales. La misión D'Abernon tenia 
como principal objetivo la recupe- 
ración deciertas industrias britânicas 
que se encontraban en estado re- 
cesivo y que no podían competir 
libremente en el mercado mundial. 
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Para el cônsul norteamericano en la 
Argentina, el tratado se hacla con el 
solo fin de perjudicar a los Estados 
Unidos, y el mismo embajador britâ¬ 
nico reconocla que el convênio re- 
presentaba un regalo de 7 a 8 mi¬ 
llones de libras para las industrias 
britânicas, sin ventajas aparentes, 
para la Argentina. Finalmente, el 
convênio D'Abernon no llegó a ser 
aprobado por el Congreso y, por lo 
tanto, no tuvo aplicación, pero lo que 
no se logra concretar a través de él se 
consigue luego con el pacto Roca- 
Run.ciman, de 1933. (15) 

La crisis mundial produce una im¬ 
portante recesión agrícola y con el la 
la presión de los domínios britânicos 
sobre el Reino Unido, a fin de hacer 
frente a la crisis y garantizar la co- 
locación de sus productos mediante 
unaseriede restricciones a las impor- 
taciones provenientes de países que 
no perteneclan al Commonwealth. 
Esto, que se consigue a través de la 
ConferenciadeOttawa, en 1932, afec- 
laba directameftte a los ganaderos 
argentinos de la pampa húmeda, 
que se movilizaron inmediatamente y 
hallaron una acogida favorable en el 
goberno conservador establecido 
después dei golpe de Estado, de 
1930, que envió, en 1933, una misión 
encabezada por Julio Argentino 
Roca, Vicepresidente de la Nación, 
para negociar el mantenjmiento de la 
cuota argentina de carne enfriada en 
el mercado britânico. 

iCuáles eran los condicionamien- 
tos que se planteaban cuándo viaja la 
misión Roca a Londres? Por el lado 


argentino, la principal preocupación 
era, con toda evidencia, la imposi- 
ción de una baja cuota de impor- 
tación de carne para los países 
ajenos al Commonwealth, que en 
principio, para' la Argentina, iba a 
permanecer en ios niveles reducidos 
dei período 1931-1932, y la ímplan- 
tación de licencias de importación 
que oficializaban el “pool" de los 
frigoríficos, imponiendo el control 
cfel comercio de carnes por parte de 
Inglaterra. 

Pero, al mismo tiempo, algunas 
medidas dei gobierno argentino per¬ 
judicaban los intereses britânicos: 
en primer lugar, la implantación dei 
control de câmbios, que dificultaba 
el envio de remesas de empresas in¬ 
glesas hacia el Reino Unido, y en 
segundo lugar el incremento de los 
aranceles, a partir de 1930, que tam- 
bién perjudicaba las importaciones 
inglesas hacia la Argentina. 

Por consiguiente, tanto para la Ar¬ 
gentina como para Inglaterra habla 
motivos diversos de discusión, cuan- 
do viaja la deiegación Roca, —con el 
pretexto de devolver una visita dei 
príncipe de Gales a nuestro pais— a 
negociar el mantenimiento de la 
cuota de carne para la Argentina. Lo 
que Gran Bretafla pretendia era una 
asignación preferencial de las di¬ 
visas, un desbloqueo de fondos con¬ 
gelados y una reducción de los aran¬ 
celes, estando dispuesta a sus¬ 
pender temporariamente el servicio 
de la deuda externa. La Argentina, 
por su parte, ped ia que no se redujera 
la cuota de “chilled” o de carne en- 



friada y que ei gobierno local man- 
tuviera el control de esa cuota. (16) 

Pero, en definitiva, el pacto Roca- 
Runciman no ofrecíó ventajas dei 
lado argentino, mientras que satis- 
'facia todos los pedidos dei lado 
britânico, salvo el mentenimiento de 
una cierta cuota de carne enfriada en 
ei mercado inglês, En forma muy 
resumida, el pacto aseguraba esa 
cuota a cambio de diversas medidas 
que favoreclan a los intereses britâ¬ 
nicos, como el hecho de que nuestro 
pais, debia garantizar, a través dei 
mecanismo dei control de câmbios, 
la cantidad de divisas necesarias para 
hacer frente a las remesas corrientes 
al Reino Unido en un volumen igual a 
las ventas de productos argentinos 
hacia aquel pais; y debia compro- 
meterse a tratar con benevolencia las 
inversiones inglesas —o sea, en for¬ 
ma preferenciai— y a no gravar al- 
gunas importaciones britânicas, 
como el carbón, ni a incrementar los 
aranceles de otros productos de ese 
origen. 

Por su parte, Inglaterra concedia 
una participación a los frigoríficos 
nacionales para la exportación de 
carne argentina, mediante una cuota 
dei 15%, que tarda algunos afios en 
poder hacerse efectiva. 

El pacto Roca-Runciman se re- 
nueva en 1936, agregándose un im- 
puesto a las exportaciones de carne 
que perjudica a los ganaderos argen¬ 
tinos, aunque en contraprestación se 
otorga el cqntrol total de la cuota de 
carne a nuestro pais. 

En realidad, el problema de! pacto 
Roca-Runciman consiste en saber si 
realmente el comercio de carnes era 
fundamental para la Argentina o lo 
era para un sector económico par¬ 
ticular, y en establecer si no podia 
negociarse de alguna otra manera, 
considerando, por ejemplo, que el 
envio de las remesas por intereses y 
dividendos de las inversiones britâ¬ 
nicas en la Argentina, que preocu- 
paba mucho a los ingleses, se ha- 
llaba prácticamente bloqueado por el 


control de câmbios, y que el monto 
de esas remesas, que era de 15 
millones de iibras esterlinas, se 
equíparaba prácticamente al monto 
de las exportaciones de carne en¬ 
friada al Reino Unido, lo que podria 
haber sido un elemento de nego- 
ciación importante. Porotro lado, ln- 
giatera dependia, en cierto modo, dei 
mercado argenino, en particular de la 
carne enfriada, debido a las distan¬ 
cias, ya que los barcos frigoríficos no 
garantizaban que los productos de 
otros países llegaran en buenas 
condiciones al mercado britânico. 

Algunas peculiaridades de la política 
económica internacional de la Ar¬ 
gentina en la década dei 30 

El pacto Roca-Runciman, por su 
importância y repercusiones, ha im¬ 
pedido analizar adecuadamente la 
política de ios gobiernos conser¬ 
vadores de ese período de la década 
dei 30. 

Ès cierto que el primer efecto dei 
pacto fue el de favorecer, a través dei; 
control de câmbios, a las importa- 
ciones de origen britânico^ perju- 
dicando a las de otros paises, funda¬ 
mentalmente a las de Estados 
Unidos. Asi, las importaciones 
provenientes de ese pais, que en 1929 
llegaron a 516 miliones de pesos oro, 
descendieron a 107 millones de 
pesos oro cuatro anos más tarde y 
sólo a partir de 1938 comenzaron a 
recuperarse. Sin embargo, las expor¬ 
taciones que efectuaba Gran Bretafia 
se mantuvieron constantes en todo el 
periodo porque los industriales in- 
.gleses, debido a sus propias insu¬ 
ficiências, no estaban en condi¬ 
ciones de aprovechar al máximo el 
mercado argentino, y porque se habfa 
comenzado a desarrollar una indus¬ 
tria local que empezaba a competir 
seriamente con las importaciones de 
origen britânico, sobre todo en la 
rama têxtil. 

Por otra parte, las medidas protec- 
cionistas adoptadas mediante el 
control de câmbios estimuiaban la 


radicación de nuevas inversiones ex- 
tranjeras en el pais, ya que no existia 
ningún impedimento legal al respec- 
to, aprovechando ia rápida expansion 
dei mercado interno. El flujo de in¬ 
versiones norteamericanas en la Ar¬ 
gentina, iniciado en la década dei 20 , 
continuo sin grandes alteraciones 
en los afios 30: de esa época data la 
radicación de grandes establecimien- 
tos textiles como "Sudamtex" (1934), 
'Anderson Clayton" (1936) y "Ducilo" 

(1937): de artefactos eléctricos, y di¬ 
versos tipos de bienes de consumo 
duradero y. sobre todo. de .algunas 
de las principales firmas farmacêuti¬ 
cas y quimicas de los Estados 
Unidos. 

Hay autores que comienzan a 
preguntarse boy si ese flujo no era el 
producto de una política deliberada 
de los gobiernos conservadores, que 
en el aspecto comercial respetaron 
los acuerdos bilaterales concertados 
con Iglaterra pero no impidieron la 
entrada de nuevos capitales en el 
pais procurando atraer inversiones de 
cualquier origen, y en particular nór- 
teameriéanas. Porque no resulta 
casual que a fines de la década de 
1930 —como lo muestran. ciertos 
documentos britânicos—, algunos 
dirigentes o gerentes de compáfiias 
britânicas en la Argentina se que- 
jasen dei tratamiento incorrecto que 
les dispensaba el régimen conser¬ 
vador, o que durante el gobierno dei 
general Justo, la expansión de la red 
vial, impulsada por ese gobierno, 
haya asestado duro golpe a los in- 
tereses ferroviários ingleses, fa- 
voreciendo el desarrollo de los au¬ 
tomotores en que se hallaban in- 
teresadas empresas norteameri¬ 
canas. 

En realidad, la llegada dei equipo 
económico encabezado por Federrco 
Pinedo, en 1933, es un elemento 
clave para poder cómprender los tér¬ 
minos dei debate que se desarrollaba 
en aquel momento en la Argentina, 
en el seno de ios sectores dirigentes, 
en torno a la política económica in- 


CUADRO NO 3 

Origen de los capitales extranjeros en Argentina entre 1913 y 1940 
(en millones de dólares) 


Anos 


G. BRETASA 

G. B RETAS A 

EEW 

ALEMANIA 

EUROPA TOTAL 

CONTINENTAL 

Ferrocarriles o/o 

Inversiones o/o 
Varias 

Inversiones o/o 
Varias 

Inversiones 

Varias 

o/o Inversiones o/o 

Varias hasta 

1931 excluída 


Alemania 


1913 

1.037 

33,07 

823 

26,24 

39 

1,24 

241 

7,68 

996 

31,77 

3.136 

1917 

1.062 

32,85 

820 

25,36 

82 

2,58 

265 

8,20 

1.004 

31,06 

3,233 

1923 

1.134 

36,72 

772 

25,00 

193 

6,25 

275 

8,91 

714 

23,12 

3.088 

1927 

1.187 

34,18 

815 

23,47 

487 

14,02 

275 

7,92 

709 

20,41 

3.473 

1931 

1.312 

35,84 

714 

19,50 

654 

17,57 

267 

7,29 

714 

19,50 

3.661 

1934 

1.108 

31,79 

705 

20,23 

743 

21,32 

s/d 

—L 

929 

24,66 

3.485 

1940 

1.055 

33,34 

624 

19,72 

629 

19,88 

s/d 

— 

856 

27,06 

3.164 


Fuentes: CEPAL, El Desarrollo Económico Argentino. Apêndice estadístico. 
FIEL, Las inversiones extranjeras en la Argentina. 
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cambio producido en esos artos en la 
división internacional dei Irabajo, es 
la formación de grandes firmas en los 
Estados Unidos, cuya expansión las 
obliga a proyectarse hacia el exte¬ 
rior, respondiendo a la atracción que 
ejercian sobre ellas los menores cos- 
tos de producción y las matérias 
primas más baratas. Esto se efec- 
tiviza, especialmente, mediante iri- 
versiones directas, que solo se 
realizaban en muy escasa medida an¬ 
tes de la primera guerra mundial. 

Paralelamente a la expansión cie 
estas inversiones, las exportaciones 
de Estados Unidos hacia ia Aigentína 
experimentaron un auge onnside 
rabie: hierro, acero, automotores, 
maquinarias y otros preduetos de ese 
origen desplazan a los artículos 
britânicos iguales o similares, 
provocando ese comercio triangular 
ai que nos hemos referido. Por ejem- 
plo, las importaciones de oiigert nor- 
teamerícano se incrementan de 118 
miliones de.pesos oro en tftiü a 516 
millones de pesos oro en 1929, rnien- 
tras que las importaciones argentinas 
de origen britânico pietden parti- 
cipación en el mercado local. (10) 

Por olra parte, como ya dijimos, 
los saldos dei comercio uon Estados 
Unidos eran desfavorables para 
nuestro país, al contrario de lo que 
ocurría respecto de Inglateria: en 
1929, el superávit comercial cen In¬ 
glaterra lue de 352 millones de pesos 
oro y el déficit con Estados Unidos 
de 367 millones de pesos oro. (11) 

La razón por la cual la balanza 
comercial con Estado Unidos fuera 
tan desfavorable se debia, eviden- 
temente, a que ambas economias no 
eran complementarias sino com¬ 
petitivas. 

El mercado norteamei icano se 
cierra totalmente, en 1927, a la im- 
portación de carnes argentinas, pero 
ya mucho antes el alto nível de 
protección impedia la colocación de 
nuestros preduetos y este problema 
va a ser una de las preocupactones 
principales de los sectores dirigentes 
argentinos en todo el período que es¬ 
tamos analizando. 

Sin embargo, hacia 1930 la Argen¬ 
tina era el cuarto pais en importância 
dentro dei total de las inveisiones tle 
los Estados Unidus en el exterior, 
después de Canadá, Alernania y Cuba 
y antes que México, Chile, Inglaterra 
y Brasil, lo que da una idea de la 
relevância que tenia la economia ar-" 
gentina para el pais dei norte en la 
década de 1920; y si tonemos en 
cuenla sólo las inversiones directas 
—pues el dato anterior inoluye las in¬ 
versiones de portafolio— , la Argen¬ 
tina estaba ubicada en el sexto lugar, 
lo que, por cierto, no se hallaba des- 
provisto de significación. (12) 

La crisis de 1930 y sus efecíos en la 
Argentina 

A lines de la década dei 20. la 
economia mundial va a suírir trans 
formaciones radicales. Eisias trans 
formaciones, que se manifiostan a 
partir de la crisis de la Bolsa le 
Nueva York. en 1929. curmenzo rie la 
gran deprestón de los anos 30. nenen 
ya numerosos signos aiiunciadoies 
en la época antetior y se expluan pur 
diversas causas, sulIcieiiienienle 


oran de 39 millones de dólares, pasan 
en 1931 a 654 millones de dólares, 
lepresentando un 16,5% dei total de 
las inversiones extranjeras en la Ar¬ 
gentina. A maneta de ejemplo sobre 
el alto rendlrniento de esos capitales, 
podemos mencionar que en 1929, el 
ptorrtedio dei rendimiento de los es- 
tabltícimientos induslriales de origen 
norteamei icano lue dei 15%, rnien- 
tras que para la misma época la ren- 
labiíiclad de las empresas ferroviárias 
inglesas no pasaba dei 5% o 6%. (9) 
La diferencia que habla entre el 
tipo cie inversiones de Estados 
Unidos y las britânicas, en su mo¬ 
mento de apogeo, respondia a,los 
câmbios que se estaban productendo 
en la economia internacional. .Gran 
Brelana, importadora de matérias 
primas y alimentos y exportadora de 
manufacturas, habia impueslo una 
determinada división internacional 


dei Irabajo, denlro de la cual nuestro 
pais debia dedicarse, esencialmente, 
a producir alimentos para la metró- 
poli e importar de el la productos in- 
dustriales, excluyendo toda tndus- 
triallzación propia salvo aquella li¬ 
gada a la transforrnación de matérias 
primas destinadas a la exportación. 
Por su parte, la economia de Estados 
Unidos se autoabasteefa de nu¬ 
merosos productos primários, par¬ 
ti,cularmente de aquellos en los que 
se especializaba la Argentina, — 
elemento éste que va a explicar 
luego, en parte, el deterioro de las 
relaciones argentino-norteameri- 
canas— y contaba con una tecno¬ 
logia más avanzada que ia inglesa, a 
punto tal que esto le da la posibilidad 
de exportar productos manufactu¬ 
rados y bienes de capital de alta tec¬ 
nologia. 

Pero, sobre todo, lo que explica el 


El general Justo irnparte ordenes a dos militares en los pasos iniciales dei golpe 

setembrino. 
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■ Las primeras autoridades en el áarea económica, después dei 6 de setiembre de 1930: Dr. Enrique H. Zimmermann, 
presidente dei Banco Hipotecário Nacional y los directores Carlos F. Gómez, Alfredo José, Horacio Bruzone y Cosme 
Massini Ezcurra. Vicente Madero y Raúl Prebisch, subsecretário dei ministério de Hacienaa. 


conocidas y debatidas en la literatura 
económica mundial. 

Entre ellas, la que más importância 
va a tener en las relaciones argentino- 
norteamericanas son las medidas 
proteccionistas que, particularmen¬ 
te, después de la primera guerra, se 
adoptan en los Estados Unidos y que 
no sólo toman la forma de una eleva- 
ción sistemática de los aranceles, 
impulsada por los gobiernos republi¬ 
canos de la época, sino que en el ca¬ 
so de nuestro pais se agravan por el 
embargo que se establece en 1926, y 
que se pone en vigência en 1927, so¬ 
bre las carnes enfriadas argentinas, 
con el argumento de que provenlan 
de una región afectada por la aftosa. 

Otra de las causas de la crisis, que 
también tiene influencia directa en 
.las relaciones argentino-nortea- 
mericanas, es la disociación de las 
exportàciones de capital respecto de 
las exportàciones de mercancias. En 
la década dei 20, el capital empieza a 
ir a otras áreas industriales, como 
Alemania, y bacia paises periféricos, 
pero para financiar la producción de 
bienes de escasa importância en 
cuanto a la capacidad de exportar dei 
país receptor, o sea que a diferencia 
de las inversiones inglesas, que ten- 
dían a incrementar la producción de 
los países agropecuários, las inver¬ 
siones norteamericanas en la Argen¬ 
tina no producen ningún incremento 


en la capacidad de exportar de nues¬ 
tro país. 

Este fenómeno fue criticado acer¬ 
bamente por J. M. Keynes, en 1922: 
“Las náciones mercantiles — decla— 
han empleado siempre cuantiosos 
fondos en el comercio de ultramar, 
pero la práctica de la inversión ex- 
tranjera, tal como se conoce hoy en 
dia, es una idea muy moderna, muy 
inestable y sólo adaptada a circuns¬ 
tancias particulares. Si los bonos 
europeos se emiten en América, por 
analogia a los emitidos en América 
por Europa en el siglo XIX, la ana¬ 
logia es falsa; tomado en su conjun¬ 
to, no hay incremento natural... a 
través dei cual puedan ser restituí¬ 
dos.” (13) 

Pero, en realidad, si Keynes se 
referia al incremento dei producto 
físico, no tenla razón, puesto que las 
inversiones de Estados Unidos fun¬ 
damentalmente se realizaban en el 
sector industrial, y ia industria 
alemana, por ejemplo, incrementó 
notablemente su productividad como 
consecuencia de los préstamos nor- 
teamericanos y de posguerra y esta 
circunstancia íe permitia, aparente¬ 
mente, pagar su deudacon el pais dei 
norte. 

•El problema principal lo constituía 
la transferencia de esos fondos y ese 
'es uno de los elemenlos que mejor 
:nos muestran los câmbios que se es- 


taban produciendo en la división in¬ 
ternacional dei trabajo. 

En el siglo XIX, Gran Bretaóa cons¬ 
tituía un mercado con ilimitadas 
posibilidades para adquirir los 
productos de los países a los que el la 
prestaba, pero éste no era el caso de 
Estados Unidos, pues para pagar sus 
deudas con este país, Alemania 
debia vender sus productos en el 
mercado mundial a fin de obtener las 
divisas necesarias, y dificilmente lo 
podia bacer en el mercado nortea- 
mericano, por la política protec- 
cionista adoptada por los gobiernos 
estadounidenses. Por otro lado, para 
que Norteamérica pudíera hacer efec- 
tivos sus créditos, debfa incrementar 
sus importanciones o reducir sus ex- 
portaciones. Vemos pues cómo la 
exportación de capitales constituía 
asi un “boomerang” y uno de los 
príncipales desencadenantes de la 
crisis dei 30. 

Es por eso que Keynes proponla 
que Estados Unidos invirtiera sobre 
todo en los países agrícolas sub- 
desarrollados, salvo, obviamente — 
Su Majestad obliga— en Sudamérica. 

En este sentido, el caso de la Ar¬ 
gentina debia asimilarse más al de 
Alemania que al de otros países agrí¬ 
colas, porque sus productos no 
podían entrar en el mercado esta- 
dounidense. 

Justamente, la política que intenta 
seguir a partir de 1933 el secretario de 
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ternacionai. £n general, la política 
económica de los gobiernos conser¬ 
vadores, y en particular, la de ese 
equipo económico que dirigió la 
economia argentina durante casi una 
década, tiene dos aspectos aparen¬ 
temente contradictorios: uno coyun- 
turai, que estaba relacionado con la 
solución dei problema de la carne 
para el sector ganadero, cuya in¬ 
fluencia polftica era, sin duda, con- 
siderabte; y otro de largo pla 2 o, que 
consistia en el estimulo y atracción 
dei capital extranjero, sobre todo de 
origen norteamericano, en particular 
a través de efectos aparentemente 
“no queridos" de la política cam¬ 
biaria. (17) 

La posición de algunos de los prin- 
cipales responsables de la política 
económica en ese período, en épocas 
posteriores, quizás nos revele cuáles 
eran sus intenciones en aquel mo¬ 
mento. En particular, el plan Pinedo 
de 1940 es bastante significativo para 
comprender la política de su autor en 
los anos 30. Ese plan, que procuraba 
hacer frente al déficit dei balance 
comercial de 1939-40, si bien lirnitaba 
las importaciones provenientes de 
los Estados Unidos, que en ese 
momento volvia a ser el principal 
acreedor comercial de la Argentina, 
procuraba deaarrollar el intercâmbio 
entre ambas naciones, estimulando 
las exportaciones hacia el pais dei 
norte y creando un fondo de cambio, 
para favorecer la introducción de pro- 
duetos norteamericanos, al mismo 
tiempo que se trataba de financiar 
una parte de esas importaciones me¬ 
diante la ayuda crediticia estadouni- 
dense. una parte de la cual, aparente¬ 
mente. iba a servir para comprar los 


ferrocaniles britânicos en la Argenti¬ 
na. Es por ello que los ingleses se 
opusíeron al plan Pinedo, que fue 
también fuertememe resislido dentro 
de la propia coalición conservadora. 
(13). 

En realidad, a partir de princípios 
de 1940 se vuelve a repetir la misma 
situación que se había producido a 
fines de la década dei 20, o sea que 
vuelven a incrementarse las impor¬ 
taciones de los Estados Unidos y a 
existir un déficit dei balance de 
pagos argentinos con ese pais; pero 
ya un nuevo estrechamiento de las 
relaciones comerciales con Inglaterra 
resultaba imposible y por eso no es 
casual que el plan Pinedo haya sido 
muy elogiado en Norieamérica, como 
tamooco que en setiembre de 1940' 
Federico Pinedo afirma al encargado 
de Negocios estadounidense que si 
antes Gran Bretafia había sido la 
privilegiada, "ahora la Argentina es¬ 
taba convencida que su mejor interés 
se encontraba ligado a la coopera- 
ción estrecha y completa con los Es¬ 
tados Unidos, desde todo punio cie 
vista". (19) Es que no se podia re¬ 
tornar al sistema triangular que habla 
existido a fines de la década dei 20. y 
la Argentina se encontraba en una 
encrucijada cuyo símbolo más cabal 
lo constituye la selección dei can¬ 
didato conservador para las elec- 
ciones de 1943, Robustiano Patrón 
Costas, —problemática barrida de un 
plumazo por el golpe de Estado de 
ese mismo afio— cuyas tendências 
han sido calificadas de la más diver 
sas formas por distintos autores — 
para unos era pro-norteamericano, 
para otros pro inglês — y que ex- 
presaba, de alguna maneta, la per- 


CUADRO no 4 

Distribución geográfica por orden de importância (cuantía de los 
capitales) de las im/ersiones externas de Gran Bretana y Estados 
Unidos de 1930 en o/o 

GRAN BRETANA 


i) 

índia • Ceykiii 


14.5 o/o 

2) 

Canadá 


14.1 o/o 

3) 

Australia 


13,3 o/o 

4) 

Argentina 


12,1 n/o 

5 ) 

l; uropa 


7,9 «/o 

6) 

Sud África • 


7,1 o/o 

7) 

Li-.UU. 


5.4 o/o 

8) 

Brasil 


5,1 o/o 

9 ) 

Nueva Zelandia 


3.3 o j o 

10) 

Malaya 

ESTADOS UNIDOS 

2.9 o/o 

1) 

Canadá 


25,2 o/o 

2) 

Aleniania 


9,1 o/o 

3) 

Cuba 


6,8 o/o 

4 ) 

Argentina 

Inversiones directas 
lnversiones de cartcra 

44 o/o 
5b o/i) 

5 ) 

México 


4.4 o/o 

11 ) 

Cliile 


4.5 o/o 

7) 

Reino Unido 


3.5 o/o 

8 ) 

Brasil 


3,1 o/o 


Fuenu-: Elaborado sobrt datos proporcionados por Tire Royal Institute ot 
International Affairs y el Departamento de Comercio de los EE.UU. 


plejidad y et azoramiento que tenía la 
clase dirigente en ese momento para 
resolver un problema parentemente 
insoluble como el dei futuro de la 
economia argentina, que luego de un 
acoplamiento casi perfecto durante 
varias décadas —por los menos para 
algunos sectores — con el Reino 
Unido, no encuenlra un nuevo 
modelo de inserción en la economia 
mundial. 

Una de las soluciones era, quizás, 
la industrialización dei pais, compar¬ 
tida por ciertos intereses extranjeros. 
Asi, poi ejemplo, el embajador britâ¬ 
nico en nuestro pais comentaba, a 
princípios de la década dei 40, que 
“algunos americanos son abierta- 
mente favorables a la industriali¬ 
zación en la Argentina, sobre la base 
de que ésla reduciria la cantidad de 
alimentos utilizables para la expor- 
taciôn, lo que en consecuencia dis : 
minuiría la dependencia de la Argen¬ 
tina dei mercado britânico". (20) Ar¬ 
gumento este reconocido por los 
misrnos norteamericanos, cuando 
Nelson Rockefeller sostenía, con¬ 
fidencialmente en una entrevista con 
el encargado de Negocios britânico 
en Washington, que la forma en que 
debían abordarse el conjunto de los 
problemas latinoamericanos era 
“esencialmente económico" y que la 
sola esperanza de incrementar las ex¬ 
portaciones hacia América Latina 
residiria en “ta capacidad de indus- 
trializàción deesos países". (21) Pero 
esta industrialización suponia sin 
duda el acoplamiento a un nuevo 
centro de poder mundial, en este 
caso los Estados Unidos. 

Sin embargo, el drarna de la Argen¬ 
tina consisítió, justamente, en que 
ese acoplamiento —a la inversa dei 
Brasil— no podia darse, pues la 
economia argentina no era com¬ 
plementaria con la norteamericana. 
La ruptura dei sistema multilateral de 
comercio y pagos elimino toda 
posibilidad de una solución inter¬ 
media. Cuando ese sistema multi¬ 
lateral se restable.ee, al finalizar la 
segunda guerra mundial, la posi- 
bilídad de la Argentina de replantear 
las relaciones intemacionales sobre 
nuevas bases ya no es posible, pues 
no constituye más, como a fines de 
la década dei 30, un centro principal 
de interés de los países industria¬ 
lizados y fundamentalmente de la. 
nueva potência que lideraba el mun¬ 
do Occidental. 

Las disputas diplomáticas de la 
década de 1930 con los gobiernos es- 
ladounidenses. el pacto Roca-Run- 
ciman, y el largo y estrecho vinculo 
que todavia existia entre Argentina y 
Gran Bretafia, dificultaron aún más la 
posibilidad de que las relaciones ar¬ 
gentino-norteamericanas retomaran 
el camino amprendido en los afios 
20. Es significativo que, en un 
memorando dei Departamento de 
Guerra de los Estados Unidos, de 
1941, acerca de la provisión de armas 
a los países latinoamericanos, se es- 
tablecíera una escala comparativa 
decidiéndose que, en primer lugar, 
tas armas iban a estar disponibles 
para Brasil, con tres fines; I o ) defen- 
derse de cualquier ataque de ultramar 
alemán, 2°) controlar la siulación in- 
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lerna y 3°) protegerse de ataque de 
los países vecinos; (referencia ob¬ 
viamente dirigida a la Argentina). En 
ia lista seguia México, para defender- 
se de cualquier ataque de ultramar y 
controfar la situación interna; otros 
países centro y sudamericanos, para 
controlar su situación interna, y en 
último lugar la Argentina, a la que se 
ie daban armas en la medida que es- 
tuvieran disponibles, después de 
haber realizado las entregas a los 
demás países. (22) 

La nación que se había constituído 
en ei cuarto país en importância den¬ 
tro de las inversiones de Estados 
Unidos en ei mundo, hacia 1930, era 
ahora la última, en la óptica nor- 
teamericana, dentro de America 
Latina. Esto sehala las alternativas 
que se presentaban a la clase diri¬ 
gente, en ese momento, en el con¬ 
texto internacional y puede explicar 
en parte las políticas económicas que 
se desarrollaron en el período pos¬ 
terior, Estas razones muestran la im¬ 
portância de estudiar este período 
que comprende las décadas de 1920 
y 1930, porque en él se halla presen- 
te r sin duda, el origen de muchos de 
los problemas que nuastro pais 
padeció en ahos posteriores en sus 
relaciones económicas interna- 
cionaíes, e incluso sigue padeciendo 
en la actualidad. 


(1) E. J. Hobsbawn. Industry and Em- 
pire, London, Penguin Books, 1974 
pag. 192, 


(2) Cf. League of Nations, The Net¬ 
Work of World Trade, Ginebra, 1942, 
pag. 99-101; A. Glyn y B. Sutcliífe, 
Brihsh Capitalism Workers and the 
profits squeeze, Londres 1972, pag. 
26 y H. V. Faulkner, An American 
Economíc History. N. 1960, págs.. 
684-688. 

(3) Véase cuadro N° 1. 

(4) 'Cf. Fodor y 0'Connell, La Argen¬ 
tina y la economia atlântica en la 
primera mítad dei siglo XX, en 
"Desarrollo Económico” N a 49 AbriI-- 
junío 1973. 

(5) Véase cuadro N" 2. 

(6) C. Diaz Alejandro, "Essays on the 
Economic History of the Argentine 
Republic, New Haven, 1970, pag. 20 y 
21; e Informe de Lord D’Abernon en 
."Revista de Economia Argentina” N° 

142 abril 1930. 

(7) Véase cuadros N“ 3 y 4. 

(8) Cf. Mano Rapoport, "Comercio de 
Importación e Inversiones extranjeras 
en Argentina 1914-1945", trabajo 
presentado a las "las, Jornadas de 
Historia por Centros de Investigación 
Universitários” Tucumán, sept. 1979, 
donde se incluye una lista completa 
de todas las empresas norteame- 
ricanas radicadas en el pais entre 
1890 y 1931. 

(9) Para las empresas norteameri- 
canas Cf. Dudley Phelps, Migratíons 
of Industry to South America, N. York 
1936 pág. 293. Para las inglesas 
distintos números dei "South Ame¬ 
rican Journal" de la época. 


(10) Véase cuadro N° 2 

(11) Idem, Ibiden. 

(12) Véase cuadro N" 4. 

(13) Citado en The Royal Institute of 
International Affairs: "The Problem 
ol International Investment", Londres 
1937, pags. 12 y 13. 

(14) Anales de la Sociedad Rural Ar¬ 
gentina 15-11-1926. 

(15) Cf. Fodor y 0’Conell, op. cit. 
pags. 39-44. 

(16) Cf. Idem Ibidem pags. 44 y 45 y 
Daniel Drosdoff "El gobierno de las 
vacas” (1933-1956), Bs. As. 1972, 
pags. 23 y ss. 

(17) Cf. J. Villanueva, Ei origen de la 
industrialización argentina, en 
“Desarrollo Económico” N° 47, Oct— 
Dic. 1972. 

(18) Cf. M. Rapoport, La política 
' briíánica en Argentina a comienzos 

de ia década de 1940. en “Desarrollo 
Económico" N° 62, sep-dic. 1976. 

(19) Foreign Relations of USA, Tuck 
to Secretary of State, Bs. as. 4-9- 
1940. 

(20) Cf. Mario Rapoport, la política de 
Estados Unidos en Argentina en 
tiempos de la 2da. guerra mundial, 
1943-1945 en “FEPA" ■ N °2 Agosto 
1979, pág. 20 y FO, AS 5188/85/82 
Kelly to FO. Bs. As. 3-8-45. 

(21) idem Ibidem, pag. ir y FO AS 
26/12/2 Hadow to FO, Washington 

26- 12-44. 

(22) Cf. Foreign Relations of USA 
Memorandum of War Departament 

27- 7-1941. 
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EL NACIONALISMO EN 


LA DÉCADA DEL TREINTA 


por Maria Dolores Béjar 


Hablar de nacionalismo implica entrar en una zona nebulosa, ya 
que una de las características dei término es su imprecisión, su es- 
caso poder para definir exactamente a qué se refiere. Pareciera que 
esta palabra por sí sob no pudiera cumplir con su objetivo de iden¬ 
tificar un fenómeno político-ideológico preciso. Una variada y rica 
adjetivación se abre así, como un abanico de posibilidades donde 
caben cqsi todas las posiciones dei espectro político: el nacionalis¬ 
mo oligárquico, el popular, el doctrinario, el republicano, el fascis¬ 
ta, el maurrasiano, el liberal, el conservador. Este cúmulo de adje¬ 
tivos destinados a precisar el sentido dei nacionalismo es de disí- 
mil valor y alude a distintos planos dei mismo: algunos apuntan a 
etapas de su historia, otros al origen de determinados planteos y 
están tanibién los que pretenden diferenciar contenidos de acuerdo 
con las situaciones históricas, o a los grupos en que el mismo se 
manifiesta como doctrina y movimiento político. 


Dentro dei nacionalismo argentino c 
se reconocen llneas y corrientes disl- 
miles, a las que se adjudican carac- a 
terísticas variadas. Estas distinciones 
son producto dei análisis y la polé- e 
mica efectuados tanto por aquellos c 
que militan en el nacionalismo, como e 
por los que, désde fuera, se han in- 
teresado y preocupado por dicho 11 
fenómeno. Dos tipos de enfoque n 
básicamente diferentes, por los fun¬ 
damentos en que se apoyan y por los n 
objetivos perseguidos, han esta- o 
blecido dos formas de clasificación. q 
Por un lado, la que reconoce dos n 
movimientos nacionalistas de signo b 
y contenido contrario: el oligárquico p 
(gue aqui consideraremos como ti 
nacionalista a secas) y el popular. En f 
otro ângulo, las clasificaciones tj 
que se interes&n por las diferencias ti 
dentro dei mismo nacionalismo: n 
fuentes en que se nutre, líneas y Q 
grupos en que se expresa. r< 

La primera distinción, de carácter n 
más global, surgió para deslindar el p 
nacionalismo propiamente dicho, al e 
que caiificó de oligárquico, de otro A 
conjunto de expresiones políticas e n 
intelectuales de carácter bastante 
heterogéneo que fueron arbitraria- e 
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Uriburu y sus colaboradores. Con su ministro Matlas Sánchez Sorondo propició 
el corporativismo El golpe setembrino abrió en el pais una etapa de autorita¬ 
rismo político. 


mente englosadas bajo un deno- 
miandor común tan impreciso como 
es el término “popular" (a esta co¬ 
mente se la reconoce también con 
las expresiones de: "revolucionaria" 
q de "izquierda", aunque este último 
vocablo alcanza un contenido más 
restringido). 

Esta discriminación, entre un 
nacionalismo oligárquico y otro 
popular, se apoya en critérios y ob¬ 
jetivos esencialmente políticos; 
apunta a invalidar ciertos grupos y 
doctrinas y a reconocer ei aporte 
positivo de otros. 

Esta distinción adapta los elemen¬ 
tos de la realidad a las expectativas y 
definíciones propias de quien lanzô 
tal interpretación. Su autor fue Jorge 
Abelardo Ramos y la utilizaron expli¬ 
cita o implicitamente un variado 
número de escritores, a los que se 
engloba dentro de la corriente de¬ 
nominada "izquierda nacional".(1) 

De acuerdo con este enfoque, en el 
nacionalismo popular pueden llegar a 
eonvivir el caudillismo federalista de 
ias provincias; ei panamericanismo 
de Manuel Ugarte (militante socialis¬ 
ta de los primeros afios de este si- 
glo); el neutralismo yrigoyenista; el 
antíimperialismo fòrjista; el populis- 
mo peronista y^por qué no?..,, 
aquellos sectores dei marxismo que 
reconociesen y aceptasen la impor¬ 
tância de lo nacional en el esquema 
de la lucha de clases. Más que por 
1 sus características intrínsecas, la 
vertiente "popular" adquiere presen¬ 
cia y íisonomía por su oposicíón al 
nacionalismo oligárquico. 

Con esta última denomínación se 
alude al movimiento político e in¬ 
telectual que, como tal, comienza a 
perfilarse con cierta nitidez en las 
postrimerlas de los afios 20 (2); 
asume una participación activa en la 
revolución dei 6 de seiiembre de 
1930, y a lo largo de esta década se 
expresa en un conjunto dé minori¬ 
tárias agrupaciones que, en términos 
de logros, se-desdibujan dentro dei 
complejo juego de fuerzas políticas. 

Laelaboración teórica y doctrinaria 
a la que consideraron fundamento y 
herramienta para la acción, no los 
encontro más unidos. La multiplí- 
cidad de enfoques y el individualismo 
exarcerbado, aparente paradoja para 
quienes criticaron ácidamente el 
liberalismo individual, fueron sus 
notas relevantes. 

En esa realidad multiforme y por 
momentos caótica, encuentra su 
origen el otro grupo de rótulos con 
que se ha adjetivado al nacionalis¬ 
mo argentino, Estas distinciones 
buscan precisar teorias y modelos 
políticos que han servido como fuen- 
tes de inspiración (línea maurrasiana, 
fascista, corporativista, falangis- 
i ta..,); etapas dei proceso de ges-, 
; taciòn y desarrollo dei pensamiento 
nacionalista(3); grupos y tendências 
l que, actuando simultáneamente y 
reconociéndose miembros de un 
r mismo.movimiento, se presentan con 
planteos y conductas disfmiles. En 
íl este último sentido, Enrique Zuleta 
o Alvarez distingue el nacionalismo 
e repúblicano dei doctrinario (4). 
e Todas estas precisiones han 
i' enriquecido el conocímiento de esta 


corriente, tanto en el aspecto de su 
desarrollo histórico como en ei de las 
ideas que le son propias; pero en- 
trafian el peligro de que, atrapados 
por sus notas discordantes, per¬ 
damos de vista su esencia unitaria. 

A lo largo de los afios 30, en un 
proceso de gesiación individual, 
muchas veces inorgânico, disperso, 
incoherente y contradictorio. fueron 
adqusriendo vida ciertos princípios y 
elementos conceptuales que hacen a 
la definición dei pensamiento na¬ 
cionalista. Más allé de las distintas 
corrientes y de las polémicas, resulta 
posible sefialar, entonces, una 
unidad y una coherencia interna, una 
especie de núcleo aglutinante y, al 


mismo tiempo, impulsor de un vasto 
haz de ideas. Una misma percep- 
ción de la realidad, una común carac- 
terización y valorización de la só- 
ciedad argentina nutren ese centro 
vital. Junto a la descripción y el 
análisis d e una realidad que defi- 
nieron negativamente, estos na¬ 
cionalistas elaboraron una serie de 
propuestas, más distintas en su for¬ 
ma que en su esencia, para cons¬ 
truir un nuevo orden. 

Reconstruir rápidamente el camino 
transitado durante los afios treinta 
por estos nacionalistas, ubicar el es- 
cenario y los principales personajes, 
constituye el prerrequisito para abor¬ 
dar luego, el bagaje de esas ideas y 
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valoraciones que los acompaóaron. 

EL MOVIMIENTO NACIONALISTA 
EN LA DÉCADA DEL TREINTA 

Un acontecimienlo de honda reper- 
cusión, tanto e.n el plano inmediato 
corno en el largo plazo. inauguro la 
vida política argentina de los ahos 
treinta: la revolución dei 6 de setiem- 
bre. 

Fenómeno riquisimo en conte- 
nidos que aún promueve el .analisis y 
la reflexión. Si para el conjunto dei 
pais fue y sigue siendo un hito clave, 
para el nacionalismo encierra con- 
notaciones especialmente ricas. 

aj La revolución frustrada 

Pocos ados antes de 1930 habían 
comenzado a gestarse los primeros 
gérmenes dei nacionalismo. Según 
testimonios de Federico Ibarguren, 
ya en 1927 existia un grupo reducido 
de jovenes que eran alentados por 
Rodolfo y Julio Irazusta (jóvenes de 
tormación clásica, admiradores de 
Burkey Rivarol); el talentoso y rebel¬ 
de literato "orteguiano" Ernesto 
Palacio (filósofo, poeta, historiador y 
'gran prosista), el Dr. Juan E. Carulla 
(muydadoaleerobrasde De Maistre y 
Charles Máurras); Obras de De Mais- 
;tre; César E. Pico (discípulo de Santo 
Tomás de Aquino y dei lapidario 
•Donoso Cortês), Roberto de Lafe- 
rrer... Sin contar la enorme influencia 
que sobre nuestras mentes y volun- 
tades tuvo Leopoldo Lugones. Y no 
puede olvidarse al Dr. Carlos Ibar- 1 
guren, eminente maestro dei derecho 
*en la Argentina de princípios de 
sig lo” . (5) 

Este núcleo de inlelectuales se 
lanzó a la vida pública con la apa- 
rición de la "Nueva Republica', un 
bisemanario fundado el I o de diciem- 
bre de 1927. Fueron sus promotores 
Ernesto Palacio, los hermanos 
Irazusta, Juan Carulia y César E. 
Pico. El objetivo dei periódico era 
servir como instrumento para ela¬ 
borar un nuevo sistema de ideas y 
valores que permitiera superar la 
crisis en que se hallaba inmersa la 
Argentina. Los ejes alrededor de los 
cuales yiraba e( pensamiento de 
dicha publicación eran la critica a la 
elite dirigente por incapacidad como 
tal; el catolicismo como fuerza rec- 
tora de la sociedad, y la destrucción 
de la democracia. 

A mediados de 1929, por iniciativa 
de Alfonso y Roberto de Laferrere 
(hijos dei dramaturgo), Juan E. 
Caruila (médico muy vinculado con el 
teniente general Uriburu), Ernesto 
Palacio y los hermanos Irazusta, se 
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constituyó ia “Liga Republicana”. 
Esta se proponia nuclear a los 
opositores de Yrigoyen e iniciar una 
campana de agitación contra el 
gobierno radical. 

El grupo se puso en contacto con 
ei general Uriburu para conocer su 
pensamiento. Rodolfo Irazusta y 
Roberto de Laferrere fueron los en-’ 
cargados de etectuar la entrevista. 
Según el teslimonio de Carlos Ibar- 
guren, el general ya se había conec¬ 
tado con el grupo. En el banquete 
con que se testejó el primer aniver¬ 
sario de la 'Nueva República”, en el 
restaurante "Munich”, habia sido in- 
vitado de honor. A11i manifestó su 
voluntad de encabezar- un movimien- 
to polilico que llevara a cabo la com¬ 
pleta regeneración de la República. 

Los nacionalistas se lanzaron a la 
vida política promovíendo el de- 
rrocamiento de Yrigoyen. Los liguis- 
tas usaron como centro de sus ac- 
tividades las oficinas dei diário con¬ 
servador y rabioso antí-yrigoyenista 
La Fronda", propiedad dei primo dei 
general Uriburu: Francisco Uriburu. 
Iniciaron su campaóa contra el 
gobierno a través de manifestaciones 
callejeras y asambleas públicas, tipo 
relâmpago, en las que la consigna era 
“jViva la Hevolucion! y "Aba|o el 
Peludo”. Se ordenaron también, la 
impresión de estampillas engomadas 
escritas con leyendas en colores ■ 
vivos, unas decian: "Si Ud. cree que 
el actual gobierno es maio son 
muchos los que piensan como Ud., 
jEste alerta!"; y otras más pequehas 
"Hoy es una verguenza ser peludísta: 
Liga Republicana”. Las mismas se 
pegaban en los frentes de las casas y 
las paredes de los subterrâneos y 
tranvias. 

En los últimos meses de 1929, la 
Liga dío a conocer un manifiesjo 
redactado por Roberto de Laferrere, 
donde se sostenía: "Los firmantes de 
esta declaración —hombres jóvenes, 
desvinculados de los partidos que se 
disputan la primada electoral— han 
resuelto conslítuirse en una Liga de 
acción cuyo objeto será combalir, 
por todos los médios, la corrupción 
política que ha hecho presa de la 
Republica". 

... Art I o : La Liga Republicana 
nace como una reacción contra el 
sistema dei actual gobierno en su 
tripleaspecto político, administrativo 
e institucional y en defensa de los 
princípios que alientan en el preâm¬ 
bulo de la Constitución... Art. 2 o . La 
Liga Republicana, levanta, con fi- 
nalidad de imperiosa urgência la 
oposición al gobierno actual y su sis¬ 
tema. por cualquier medio y median¬ 
te cualquier sacrifício". (6) 

El objetivo más claro era acabar 
con el desorden y el caos radical. No 
se agotan alIí las notas distintivas de 
estos promotores dei nacionalismo. 
Gálvez anota en sus memórias, re- 
ftriéndose al grupo de escritores 
jóvenes de la "Nueva República": 
"Por ese tiempo. ni el los ni yo nos 
llamábamos nacionalistas. Éramos 
solamenteantiliberales y —ellos más 
que yo, mucho más— antidemó- 
cratas. Nuestras ideas no provenlan 
de Mussolini, como suponen los que 
de nada se enteran. Roberto Giustí 


que era y sigue siendo izquíerdista, 
escribió una vez esta verdad : que los 
nacionalistas argentinos proce¬ 
díamos de Charles Maurras y no dei 
fascismo. Pero es claro que nosotros 
no incurriamos en la locura de 
pretender implantar en este pais la 
monarquia. Sólo aspírábamos al or- 
den y a la jerarquia —trastornados 
por el demoliberalismo—, al pre¬ 
domínio de ios valores espirituales 
sobre los materiales y que se le 
diese a ia Iglesia el lugar que le 
correspondia". (7) 

Para Ernesto Palacio habia que 
terminar con el sistema dei sufrágio y 
llevar a cabo una reorganización 
completa de las institucíones. Per¬ 
mitir que el régimen se perpetuase, 
significaba aceptar ta catástrofe de la 
invasión extranjera o la revolución 
social. 

Además de maurrasianos, los 
nacionalistas dei 30, según Federico 
Ibarguren, se reconocian como 
"lugonianos" hasta la médula y esto 
era para ellos muy distinto a ser fas¬ 
cistas. 

Leopoldo Lugones, defensor en su 
juventud de las ideas anarquistas y 
socialistas, en ia década dei 20 
asumió una actitud antidemocrática, 
militarista y de un exacerbado pa¬ 
triotismo. A la patria, valor supremo, 
era preciso salvaria de sus enemigos 
internos y externos y para ello 
proponia controlar la inmigración, 
destruir las institucíones democrá¬ 
ticas y liberales y establecer un orden 
jerárquico. Tareas que debian ser 
ejecutadas por el Ejército, única 
garantia contra el desorden, la anar¬ 
quia y el peligro socialista. 

El poeta expresó su pensamiento 
en conferencias, artículos y libros, 
como "La Patria Fuerte", “La Grande 
Argentina”, “Politica Revoiucionaria" 
y "Estado Equitativo”. Este último, 
publicado en 1932, fue reconocido 
como gula por los jóvenes de la Liga. 
Su influencia en las nuevas gene- 
raciones se apoyaba en su ideário, 
pero también en el enorme prestigio 
de su personaiidad. En 1933, Fe¬ 
derico Ibarguren escribia en su 
Breviário: ”...Creo que espiritual¬ 
mente es el único pensador de linaje 
(de formación clásica y "antibur- 
gués", por temperamento) ...es uno 
de los pocos que ha formulado el 
problema actual en su verdadero al¬ 
cance, sentando las bases institu- 
cionaHes —y hasta económicas— de 
la RECONSTRUCCION DEL PAIS... y 
está vinculado, en otro terreno, por 
amistad personal y prestigio, con 
otro grupo numerosos de oficiaies 
dei Ejército". (8) 

Los líguistas como el escritor cor- 
dobés.-visualizaron al Ejército como 
el protagonisla de la revolución 
regeneradora. Desde las páginas de* 
la "Nueva república" se justificaba 
la necesidad de la intervención 
militar y se negaban las argumen-, 
taciones legalistas, fuertemente 
arraigadas en la institución militar. Al 
respecto escribia Ernesto Palacio, en 
el editorial dei 5 de julio de 1930: "La' 
obligación disciplinaria no es un 
dogma absoluto... Cesa, por con- 
sigutente, cuando el gobierno mismo. 
se convierte en una facción alzada 



contra la pátria. Eri este caso, el 
deber cívico recupera automatica¬ 
mente su primacia sobre el deber 
militar e indica al soldado el camino 
honorable". 

En cuanto a las influencias, los 
liguistas reconocian sus raices en lo 
hispânico y en la tradición católica, 
además dei fuerte impacto provocado 
por las teorias de Charles Maurras. 
Desconfiaban dei fascismo, al que 
Federico Ibarguren definió: "... como 
teoria fue engendrado en un labo- 
ràtorio de intelectuales, por el esper¬ 
ma socialista-totalitario y laico dei 
siglo XIX...” !9> 

En vísperas de la revolución dei 6 
de septiembre surgió otra agrupa- 
ción: Legión de Mayo. Esta nucleaba 
a un grupo de ciudadanos que se 
reconocian como independíentes, y 
que se unieron para actuar contra 
Yrigoyen. El diputado conservador 


Finalmente, el 6 de septiembre, el 
general Uriburu liquidaba el gobierno 
de Yrigoyen y los nacionalistas 
crelan haber inaugurado "su revo¬ 
lución''. En sus testimonios esta jor¬ 
nada adquiere los relieves de un día 
glorioso, un êxito clamoroso que se 
habia logrado gracias a ia unión dei 
pueblo y el Ejército: "El espectáculo 
que presencie (rememora Carlos 
Ibarguren) me conmovió hondamen- 
te; en las aceras el pueblo se agol- 
paba aplaudiendo y vivando a la 
Patria; de todas las casas, la mayoria 
pobres viviendas en los barrios de los 
arrabales, salian mujeres, viejos, 
nióos. aclamando con entusiasmo a 
los revolucionários; de varias có- 
misarias grupos de vigilantes se nos 
unían con manifestaciones expre- 
sivas. Ante esas escenas emocionan¬ 
tes, en que vibraba un jubiloso pa¬ 
triotismo, no pude menos que ex¬ 


Uriburu en penetrar en la casa de 
gobierno, de la que fue desalojado 
por Justo. No obstante se habian 
sentido muy cerca dei êxito como 
para abandonar la empresa. Encon- 
traron las causas de su derrota en 
una serie de factores externos, a los 
que creian posible revertir: el de¬ 
terioro físico de Uriburu, que se 
traslucia en la falta de decisiones 
enérgicas; el "copamiento" de la 
revolución por el general Justo y un 
grupo de políticos liberales; la falta 
de preparación dei pais para una 
revolución tan trascendente. Habia, 
pues, que conseguir un nuevo militar 
con la fuerza y energia necesarias 
para imponerse a los politicastros de 
siempre y habia que continuar con la 
tarea de esclarecimiento y propagan¬ 
da de las ideas nacionalistas, for- 
tateciéndose interna y externamente. 
Logrados ambos objetivos seria 



Caballerla dei Colégio Militar. Con esos soldados avanzó el general Uriburu el 6 de setiembre de 1930, para derrocar al 


Presidente Yrigoyen. 


Alberto Virtas, fue su promotor y lo 
acompaharon un coniunto de figuras 
provenientes también dei conser¬ 
vadorismo; Ciprianò Pons Lezica, 
Ramón Videla Dorna, Rafael Cam¬ 
pos. 

La misma actuó en coordinación 
;on la Liga en su campaha contra 
Yrigoyen. Una de las acciones con- 
luntas, que alcanzó mayor reper- 
cusión, fue la que llevaron a cabo el 
30 de agosto de 1930 en la Sociedad 
Rural. Ese día se inauguraba la ex- 
posición y la ceremonia debió sus- 
penderse ante la estruendosa sii- 
batina con que jóvenes de ambos 
grupos recibieron al ministro de 
Agricultura, Juan B. Fleftas. 


clamar: jEsto significa una verdadera 
', liberación argentina!". (10) 

Los miembros de la Liga y la 
Legión acompafiaron incondicional¬ 
mente la preparación y la realización 
de la revolución. Organizados en 
patrullas participaron en las mamtes- 
taciones públicas dei 4 y 5 de sep¬ 
tiembre. El día 6 se concentraron en 
diferentes puntos de la capital y 
acudieron a los centros militares para 
engrosar el caudal de las fuerzas 
sublevadas y garantizar el êxito dei 
movimiento. 

Pero las expectativas nacionalistas 
se vieron rápidamente defraudadas. 
La posibilidad de construir una nueva 
Argentina duró apenas lo que tardó 


posible imponerse a las fuerzas polí¬ 
ticas que los habian vencido en la 
que, creyeron, era "su revolución ". 

b) Los grupos nacionalistas: frag- 
mentación e incapacidad política 

La revolución setembrina, como 
■ una madre prolífica, engendro nu¬ 
merosas agrupaciones nacionalistas 
que nacieron débjles, raquíticas y en 
su mayoria no lograron alcanzar la 
madurez. El signo distintivo -dei 
movimiento nacionalista, a lo largo 
de estos anos, fue el de una per- 
manpnte frustración política. Ni en- 
contró al militar que íuese caudiilo y 
líder de la regeneración argentina por 
ellos propuesta; ni logro superar el 
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proceso de átomizaciòn interna para 
vertebrar una fuerza coherente y ac¬ 
tiva. 

Manuel de Lezica, militante de la 
Legión de Mayo, que después de la 
revolución dei 43 ingresó en las tilas 
dei peronismo, definíó esta realidad 
con gran precisión: "Para criticar al 
gobierno. a las CámaraS, a los ca¬ 
pitalistas y a los profesionales de la 
politica que medraban lindamente y 
engordaban a su gusto, la orques- 
tación era perfecta. Todos ejecutaban 
la misrna sinfonia con perfecto com- 
pás y afinación, pero cuando se 
trataba de los asuntos propios, de las 
finalidades a obtener y de los médios 
a emplear para Ilegar a etlas, el con¬ 
junto musical empezaba a poner de 
manifiesto sus falias: por poco que 
se ahondara en la partitura, se em¬ 
pezaba a desafinar con tal brio y con- 
vicción. que Toscanini hubiera per¬ 
dido los pocos pelos que fe que- 
daban". (11) 

Los grupos que alcanzaron mayor 
relieve durante este período fueron la 
Legión Cívica Argentina, Acción 
Nacional Argentina (ANA), que luego 
se nqiivirtió en Afirmación de Una 
Nueva Argentina (ADUNA), Guardia 
Argentina, Alianza de la Juventud 
Nacionalista y Restauración. 

El núcleo nacionalista "Liga Re¬ 
publicana", creado antes de la re¬ 
volución y que fuera uno de los 
promotores de la misrna, no alcanzó 
a trascender los limites de un re- 
ducido número de militantes, esen- 
cialmente procupado en mantener su 
supremacia sobre el conjunto de los 
nacionalistas y én conservar la 
pureza de sus principios. 

El conjunto de intelectualés aglu¬ 
tinados alrededor de la publi- 
cacíón "La Nueva República", cum- 
plió una labor primordialmente 
teórica en ia elaboración y difusión 
de la nueva ideologia. Fervientes ad¬ 
miradores de Charles Maurras, líder 
dei movimiento Action Franjaise, 
coincidian con el pensador francês 
en el modelo de sociedad propuesto, 
los médios para alcanzarlo y la carac- 
terización de sus enemigos. Pro- 
piciaron la restauración de una 
tradición que, interrumpida por la 
Revolución Francesa, se asentaba 
sobre tres principios básicos: orden, 
jerarquia y autoridad. La minoria in¬ 
teligente, estructurada en un mo¬ 
vimiento, seria la encargada de llevar 
a cabo esa misíón histórica. 

La Legión Civica Argentina, el 
núcleo quizás de más peso en esta 
década, nació a la vida política am¬ 
parada e impulsada por ei gobierno. 

36 


Dicha agrupación tenla el carácter de 
una milicia ciudadana encargada de 
agrupara los jóvenes que estuviesen 
díspuestos a servir como fuerza de 
apoyo a la acción de Uriburu. Adoptó 
una estructura de tipo militar y re- 
cibío el asesoramiento de oficíales 
dei Ejército como Emilio Kinkelin y 
Juan B. Molina. Realizo su desfite de 
inauguración el 25 de mayo de 1931 y 
en su honor el poeta Lizardo Zia com- 
puso estos .versos: 

I. 

"Con toda la voz que tengo 
—que Dios me deja tener— 
voy a contarles, sefiores, 
el desfile de anteayer. 

II. 

"En la plaza dei Congreso 
empezó la formación 
cuando la gente advierte: 

—ya va a pasar la LEGI.ON 

III. 

"Y la coiumna patriota 
marchaba en iinea cerrada, 
con ânimo y paso firme 
hacia la Casa Rosada 

IV 

"Pronto se quedó abierta 
de punta a punta la calle 
Al frente de las legiones 
iba don Floro Lavalle... etc. 

V 

"Con las banderas en alto 
y con ânimo marcial 
desfilaron las legiones 
frente al mismo general. 

En esa misrna oportunidad el 
general Uriburu les dirigió un men- 
saje para sehalarles su histórica 
tarea: “Vais a combatir con la verdad 
severa y la acción valiente a la men¬ 
tira y al verbalismo perturbador im¬ 
plantado como sistema. Vais a bregar 
para que la reconstrucción institu¬ 
cional que el país reclama, se asiente 
sobre las reformas fundamentales 
que hemos planteado y que evitarán 
la reproducción de los males que 
hemos sufrido. Vais a impedir que 
sean defraudados los anhelos 
nacionalesen las grandes soluciones 
que la República necesita para ser 
normalizada". (13) 

La Liga Republicana, interpreto es- 
la actitud dei general revolucionário 
como una traición hacia elta, la ex- 
presíón dei autêntico nacionalismo. 
El general Uriburu, sehalaba Laíe- 
rrere, los había dejado de lado, por 
no haber descubierto que eila era la 
única agrupación con inspiración, 
energia, inteligência, desínterés, 
coraje y además la madre dei resto de 
los grupos y tendências. En este tipo 
de actltudes se fundan palabras, que 
ahos más tarde, pronunciaria Mar¬ 
celo Sánchez Sorondo: "Hace tiempo 
que nos aburren los taitas dei na¬ 
cionalismo, los duefios dei nacio¬ 
nalismo" para agregar: "Preferimos 
una tabla de valores bien metida en la 
cabeza dei nacionalismo a ias vo¬ 


ciferadas tablas de excomunión'’(T4). 

Justo, respaldado por un conjunto 
de fuerzas políticas: conservadores, 
socialistas independientes y radi- 
cales antipersonalistas, enemigas 
dei yrigoyenismo; pero también 
totalmente contrario a las reformas 
propuestas por Uriburu, reemplazaba 
a éste en el sillón presidencial el 20 
de febrero de 1932, Se desvanecia 
asi el fantasma dei corporativismo y 
su lugar era ocupado por el “fraude 
patriótico". 

Ante estas circunstancias los 
nacionalistas redoblaron sus esfuer- 
zos en dos direcciones: convencer a 
algún militar para que realizara la ver- 
dadera revolución y lograr la unidad 
interna. Empecinados en esta tarea" 
llegaron a mediados de la década. 

Cada nuevo afio les anunciaba las 
buenas nuevas de una revolución 
quéfinalmente no se concretaba. En¬ 
tre los militares próximos al movi¬ 
miento Ibarguren cita al teniente 
coronel Pelleson, al coronel Reynol¬ 
ds, al almirante Abel Renard y al 
general Juan B. Molina. En su 
momento cada uno de ellos apareció 
como el jefe indicado, pero en los 
hechos todos decepcionaron por 
igual a los esperanzàdos nacionalis¬ 
tas. En 1936, Federico Ibarguren 
definia la situación con estos tér¬ 
minos: "La esperada revolución 
militar no se produjo...; nuestro 
coronel Juan B. Molina en ningún 
momento de su breve cuarto de hora 
de notoriedad nacionalista demostró 
haber estado a la altura de sus 
promesas, como revolucionário.. 
Resulto un fracasado más de la serie. 
Concluyó... desdibujándose ante el 
pais — lo mismo que la recia figura 
dei almirante Abel Renard—(15). 

En cuanto a la unificación dei 
nacionalismo, el panorama no era 
mucho más alentador. En junio de 
1932 se constituyó en Buenos Aires, 
ANA (Acción Nacionaiistá Argen¬ 
tina). Entre sus miembros se encon- 
traban el general Medina, Enrique 
Uriburu, el coronel Emilio Kinkelin, 
Octavio Pico, Carlos Ibarguren (h), 
Raimundo Meabe y Juan P. Ramos, 
entre otrcs. Ramos, abogado, es¬ 
critor y profesor universitário, ocupó 
la presidência dei organismo que se 
proponia unificar al resto de las 
agrupaciones en torno suyo. 

En 1933, a medida que crecian las 
expectativas sobre un un posible gol¬ 
pe militar, se aceleraron las tratativas 
para lograr la unificación dei na¬ 
cionalismo. Algunos sectores dei 
mismo se resistlan a la jefatura de 
Ramos y criticaban al ANA su ex- 
cesivo teoricismo. Ramos, que 
propalaba sus principios a través de 
conferencias y de actos en los que 
explicaba la teoria de la represen- 
tación funcional o corporativa, era 
considerado demasiado académico y 
pacifista. Surgió asi ia candidatura 
de Leopoldo Lugones, impulsada por 
aquellos que no encontraban en el 
jefe dei ANA al conductor acorde con 
sus inquietudes. 

Frente a ADUNA —nueva sigla que 
adoptó ANA y qpe significaba Afír- 
rnación de Una Nueva Argentina— se 
estructuró entonces Guardia Argen¬ 
tina, que reconocla la jefatura civil de 





Losjetes de la revoluciôn radical, en Corrientes, en 1932. El intento democrático 
fracasó, pero perfiló dentro de las Fuerzas Armadas a los sectores contrários 

alfascismo criollo. 


Leopoldo Lugones. Suscribieron su 
declaración de propósitos Liga 
Republicana, Comisión Popular con¬ 
tra el Comunismo, Granaderos, 
Huinca, Milícia Civica Nacionalista, 
Legión Crvica Argentina y la recons¬ 
tituída Legión de Mayo. Los jefes de 
cada una de estas agrupaciones in- 
■ tegraron el Estado Mayor de Guardia 
Argentina y Lugones asumió el título 
de jefe civil supremo, con la facultad 
de sustituir al Estado Mayor en los 
casos de urgente resolucíón. Los 
militantes de "Guardia" declararon 
que su objetivo era la umficación dei 
nacionalismo y se definieron contra 
el liberalismo; por la adopción dei 
régimen corporativo; por el desa- 
rrollo económico dei mercado interno 
y por la presencia activa dei poder 
militar en las esferas de la educación 
y de la producción. Fue una agru- 
pación de vida efimera; en los pri- 
meros meses se separo de el la la 
Legión Civica y en 1934 se desin- 
tegraba, quedando los diferentes 
núcleos que la compusieran “anar- 


quizados por la inacción, la polémica 
doméstica y la intriga", según lo ex- 
presara Federico Ibarguren. 

A fines de 1933 se concreto el 
último y fugaz intento de unidad; 

"Nacionalismo Argentino", grupo 
nacido al calor dei golpe militar que 
Juan B. Molina anunciaba para fines 
de ese afio. En esta cadena de re- 
petlciones, por momentos grotesca, 
una vez más todo quedó en la nada y 
la agrupación se disolvió. 

i,Cómo interpretaron los na¬ 
cionalistas esa permanente fragmen- 
tación? ^,A qué factores atribuyeron 
las causas de su impotência política? 
La respuesta fue que en el accionar 
de sus enemigos, los partidos polí¬ 
ticos y el gobierno de Justo, estaba 
la clave para explicar sus conflictos 
internos. La existência de "lineas 
acuerdistas con el justismo", por un 
lado y la presencia de elementos 
conservadores que querían utilizarlos 
para sus fines,-por otro lado, íiabían 
provocado el desvie de sus objetivos 
y la falta de efectívidad. No elabo- 


raron ningún análisis critico de su 
propia conducta ni de las posibili- 
dades o carências de sus presupues- 
tos teóricos. 

A mediados de la década, el aporte 
dei catolicismo revitalizó al nacio¬ 
nalismo e incorporó nuevas acti- 
tudes. Ya los miembros dei grupo 
inicial, concentrados alrededor de 
"La Nueva República", se hablan 
declarado como fervientes católicos. 
Lo que ahora se sumaba era, fun¬ 
damentalmente, la presencia de un 
conjunto de sacerdotes, que, desde 
su labor docente, profundizaron as¬ 
pectos de la doctrina y acercaron a 
gran número de fieles a las filas 
nacionalistas. 

Federico Ibarguren, en su Bre¬ 
viário, anotaba la transformación y la 
nueva actitud de muchos de los 
militantes, entre los que él se in¬ 
cluía: "Comienza así, en 1937, una 
nueva etapa de madurez cultural para 
el nacionalismo...; los nacionalistas, 
en 1937 abandonaron de momento el 
activismo conspirativo puro... para 
dedicarse de lleno a la profundiza- 
eión sistemática de su propia doc¬ 
trina. Prescind iendo de coroneles y 
almirantes..." (16) 

Los cursos de Cultura Católica 
habian sido un medio propicio para 
que prosperase esta vinculacíón en¬ 
tre los nacionalistas y ciertos sec¬ 
tores de la Iglesia. Dictaban al11 sus 
clases el padre Leonardo Castellani, 
los presbíteros Julío Meinvielle y 
Juan Sepich y el laico César Pico. 
Este último, muy querido y respe- 
tado, profundo admirador dei fascis¬ 
mo, enseflaba filosofia síguiendo los 
princípios dei tomismo. 

La verliente catolicista también se 
estructuró como grupo y surgió 
"Réstauración" que inicio sus ac- 
tividades con un acto celebrado en el 
Teatro Coliseo el 21 de diciembre de 
1936. Dicho acto se inauguro con la 
ejecución dei Himno Nacional ei que 
siguiô la marcha Real Espaflola y el 
Himno de las Falanges espaflolas. 
Como lo seflalara Manuel de Lezica, 
este núcleo tenía mucho de hispâ¬ 
nico, y había surgido dei fuerte im¬ 
pacto de la guerra civil espaflola. 
Desde princípios de 1937 comenzó 
una actividad regular teniendo como 
jefe a Alfredo Villegas Oromí. 

En ese mismo afio nacia otra 
agrupación: Alianza de la Juventud 
Nacionalista. Se nutria con los^ 
elementos juveniles de la Legión' 
Civica, quienes se separaron de el la 
por iniciativa dei presidente de la 
UNES (Union Nacionalista de Es- 
tudiantes Secundários), Juan Queral- 
tó. Tuvo la partícipación destacada 
dei General Molina y alcanzó un im¬ 
portante desarrollo en los primeros 
aflosdel 40. Durante las presidências 
de Roberto Ortiz y Ramón Castillo y 
en plena polémica sobre la conducta 
que debla asumir el país ante la 
segunda guerra mundial, activamente 
defendió la neutralidad. Esto lo llevó 
al enfrentamiento con los partidos 
democráticos, coordinados en Ac- 
ción Argentina, los cuales la 
acusaron de ser simpatizante dei Eje. 
En 1941, esta agrupación que por un 
momento pareció ser la encargada de 
conseguir la unificación dei na- 
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cionalismo, sutrió (a escisión de un 
sector, opuesto a la direccíón tíbia de. 
Molina. 

Trece afios después de )a acción de 
Uriburu, el 4 de junio de 1943, el ejór- 
cito volvia al gobierno por medio de 
un nuevo golpe militar. Los nacio¬ 
nalistas que tanto interés y esperan- 
zás Hãblan puesto en la acción de los 
militares, estuvieron ausentes, tanto 
en la preparación, como en la rea- 
lización de esta revolución que los 
decepcionó. 

En 1945, Marcelo Sánchez Sorondo 
expresaba que el movijriiento dei 45 
podría haber sido la revolución anun¬ 
ciada por él desde 1940; pero sólo 
fue una revolución frustrada. 

EL PENSAMIENTO NACIONALISTA 

A lo largo de los anos treinta 
conocidos como "la década infame”, 
expresión que fuera acufíada por un 
miembro dei nacionalismo y sevjero 
fiscal dei régimen, José Luis Torres, 
los integrantes de este movimiénto 
se volcaron con ahlnco y fértil 
imaginación a la labor escrita. Pu- 
blicaron artículos en diários y revis¬ 
tas; editaron libros y folletos y, a 
través de todo ese material, expre- 
saron su pensamiento. Denunciaron 
y criticaron diversos aspectos polí¬ 
ticos y económicos dei régimen, 
alertaron contra el peligro comunista 
y difundieron sus propias ideas. En el 
campo de sus definiciones incor- 
poraron los elementos más dispares: 
admíración por el fascismo, respeto 
por los valores hispânicos y ca¬ 
tólicos, critica al imperialismo, exal- 
tación de Rosas... 

Entre las publicaciones más des¬ 
tacadas dei período deben citarse: 
“La Nueva Republica”, periódico que 
fuera dirigido por los hermanos 
Irazusta o por Ernesto Palacio, a lo 
largo de un recorrido que se inició 
durante el gobierno de Yrigoyen y en 
oposición al mismo; “Crisol” a cargo 
de Enrique P. Osés; “Bandera Argen¬ 
tina" fundada por Juan Carulla. Esta 
y "Crisol" fueron los dos voceros 
nacionalistas que menos criticaron al 
justismo; ni siquiera impugnaron el 
pacto Roca-Runciman; "Critério", 
órgano de los católicos, dirigida por 
el sacerdote Gustavo J. Franceschl, 
estuvo estrechamente vinculado con 
ciertos planteos dei nacionalismo; 
también hay que mencionar a "Sol y 
Luna”, revista de carácter esencial- 
mente cultural, de la que fueron 
dírectores Juan Carlos Goyeneche y 
Mario Amadeo. 

Para determinar con cierta pre- 
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cislòn los ejes sòbre los que se ver-, 
tebran los conceptos fundamentales 
de este movimiénto, nos deten- 
dremos en la retonstrucción dei pen- 
samiento elaborado por algunos de 
sus representantes. Repasaremos las 
ácidas criticas que lanzaron; las 
transformaciones con que preten-' 
dieron regenerar la sociedad y los. 
nuevos métodos con que enfrentaron 
el análisis de la realidad. 

Ellos son Manuel Gálvez, Julio 
Meinvielle, Julio y Rodolfo Irazusta. 
Encontraremos distintas situaciones 
personales; diferentes formas de 
relacipnarse con el nacionalismo y 
construcciones teóricas de dislmil 
signo y valor. Todo esto nos propor¬ 
cionará un variado y rico panorama 
pára establecer comparaciones y 
poder extraer semejanzas y diferen¬ 
cias. 

En Galvez tenemos al intelectual, 
autor de una vastlsima obra escrita 
dentro de la cual priva el género 
novelístico, con el que adquirió un 
rotundo êxito de público. Su pasión 
nacionalista fue esencialmente 
teórica, no asumló una mllltancia ac-, 
tiva. 

partidos". 

Con el presbítero Reverendo Julio 
Meinvielle nos encontramos ante un 
teórico sistemático dei nacionalismo 
católico. Expuso su pensamiento en 
una vasta .producción de libros, a 
través de los que encaró una amplia 
gama.de problemas y aspectos de la 
realidad; la economia capitalista, la 
política liberal, candentes fenó¬ 
menos de| panorama internacior\al 
como la Guerra Civil espafiola, el 
nazismo y la situación de los judios. 

Énfocó todos estos temas desde 
una perspectiva a la que definió como 
propia de la Iglesia católica. Esto no 
implica afirmar que sus júicios ex- 
presaron la posición de esa Iglesia, 
ya que, también en ella resulta po- 
sible diferenciar una serie de matices 
que van desde el ultramontanismo 
hasta el humanismo. A Meinvielle le 
preocupó elaborar una doctrina 
coherente que se fundara en los prin¬ 
cípios dei orden y la tradición. A la 
labor de escritor le sumó una activa 
participación dentro de la corriente 
nacionalista. Ejerció la docência en 
los “Cursos de Cultura Católica”, que 
fueron organizados en 1932 por 
Tomás D. Casares y Atilio DelTOro 
Maini. "Fueron sus alumnos: Marcelo 
Sánchez Sorondo, Juan Carlos 
Goyeneche, Mario Pinto, Mario 
Amadeo, Héctor Bernardo, Felipe 
Yofre, Federico Ibarguren, Carlos 
Mendioroz, Máximo Etchecopar, 
Mario Dondo, miembros luego, 
mucho de ellos, dei grupo Restau- 
ración. El objetivo de estos cursos, 
según ibarguren era “...iluminar in¬ 
telectualmente a las nuevas gene- 
raciones dei pais deformadas en su 
educación por el LAICISMO MA- 
SONICO de la célebre ley 1420”.(17) 

A lo largo dei gobiérno peronista, 
Meinvielle, utilizó la revista “Presen¬ 
cia” para Ilevar a cabo una tarea de 
esclarecimiento dentro de la ideo¬ 
logia nacionalista y para criticar al 
«gobierno su política económica y 
social. En dicha publicación colaboró 


Julio Irazusta, también él definido 
antiperonista. La influencia teórica 
,de Meinvielle llegó hasta la década 
dei sesenta en la que se vinculó con 
el grupo “Tacuara". 

De Iqs hermanos Julio y Rodolfo 
Irazusta interesa destacar su acción 
en pos dei revisionismo histórico. 
Con ellos se inició esta corriente his- 
toriográfica, que supone una valo- 
rización diferente dei pasado argen¬ 
tino. En ella la reivindicación y exal- 
tación de Rosas se presenta como ej 
elemento clave de la nueva lectura. 
La labor de los hermanos Irazusta no 
se circunscribió al terreno de la his¬ 
toria; ella es más bien, el resultado 
■de sus intereses y preocupaciones 
políticas. Su destacada actuación en 
"La Nueva República” los colocó en 
los albores dei nacionalismo y en 
convivência con la constelación polí¬ 
tica antiyrigoyenista que promovió la 
revolución dei treinta. 

La frustrada y frustrante experien- 
cia de Uriburu en el gobierno y el 
posterior desarrollo de los aconte- 
cimientos, los llevaron a replantearse 
una serie de princípios que hablan 
defendido en la época de “La Nueva 
República”. De lios surgió una nueva 
valorización dei yrigoyemsmo, ai que 
ahora caracterizaron como un mo- 
vimiento popular. Apareció también 
una marcada prevención por los gol¬ 
pes militares y los gobiernos dic- 
tatoriales. 

a) Manuel Gálvez: fascismo y justicia 
social 

“El diário de Gabriel Quiroga”, 
publicado en 1910, lo ubicó tem- 
pranamente dentro de la corriente 
nacional. En dicho trabajo* a través 
dei personaje fictício Gabriel Qui¬ 
roga, a quien describe como un joven 
escéptico y torturado por la duda, ex¬ 
puso una imagen corrosiva de la Ar¬ 
gentina dei Centenário. Los escritos 
de carácter político ocupan un lugar 
secundário dentro de la obra de Gál¬ 
vez. Son el fruto de su posición ante 
una serie de problemas que le 
apasionaban y frente a- los cuales 
tenla una clara definición. No encon¬ 
traremos aqui la elaboración sis¬ 
temática dei teórico. La producción 
de este signo adquirió su máxima in- 
tensidad en el período que va desde 
1926 a 1934, y está compuesta por un 
conjunto de artículos periodlsticos y 
algunos ensayos. 

A partir de 1926 se vinculó con el 
periodismo católico derechista. En 
ese afio inició su colaboración en la 
revista "Ichthys”, editada por el Cen¬ 
tro de Estúdios Religiosos, para 
sefloras y sefioritas y que era dirigida 
por su mujer Delfina Bunge. En 1926 
entró a colaborar en la recientemente 
fundada “Critério'’. Su actividad en 
ella lo puso en contacto con un grupo 
de jóvenes extremadamente católicos 
que, según recuerda en sus me¬ 
mórias, le ayudaron a reafirmar y 
consolidar su fe. 

Cuando Atilio DelFOro Maini re- 
nunció a la direccíón de “Critério” a' 
raiz de sus desinteligencias con el 
asesor religioso de la misma, se 
produjo el abandono de dicha pu¬ 
blicación por parte de un grupo de 
colaboradores. Estoidisidentes fun- 
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daron "Número", revista de escasa 
vida, en la que intervinieron un des¬ 
tacado conjunto de nacionalistas. 
Alli estuvo Gáivez junto a Ernesto 
Palacio, uno de los promotores de 
"La Nueva República" y a Nlmio de 
Anquin, intelectual destacado dei 
nacionalismo cordobés y simpatizan¬ 
te dei fascismo. 

En esos ados también, aunque es- 
casamente, colaboró en "La Nueva 
República"; siempre pretirió "Cri¬ 
tério" que le pagaba mejor. El con¬ 
tacto con los intelectuales de dicho 
periódico vigorizó su prédica na¬ 
cionalista. Aunque, como indicará 
afios más tarde en sus memórias, él. 
consideraba al nacionalismo de 
“Nueva República" incompleto, ya 
que entre sus ideas no figuraba la 
justicia social. 

"11 Mattino di Italia”, diário de 
■ carácter fascista lo tuvo entre sus 
colaboradores, publicó aili vários ar-, 
ticulos relacionados con la política 
nacional e internacional. En ellos 
critico severamente a los Estados 
Unidos y mostro adhesión a las 
naciones latinas de Europa. 

La exaltación de "lo latino" será 
uno de los elementos definitorios de 
su pensamiento. 

Para completar el panorama de su 
vasta actuación periodlstica solo res¬ 
ta sedalar su participación en “La 
Nación". En este diário publicó parte 
de una serie de artículos de carácter 
nacionalista. Su plan comprendia 
diez artículos aglutinados bajo el 
titulo: "Este pueblo necesita...". 
Sdlo aparecieron seis, ya que el 
periódico suspendió la impresión dei 
resto por discrepar con el carácter de 
los mismos El séptimo apareció en 
el órgano "Crisol". Al ado siguiente, 
1934, Gáivez reunió los diez trabajos 
en un tomo en el que incluyó una 
serie de notas explicativas y un' apên¬ 
dice sobre las posibilidades dei fas¬ 
cismo en la Argentina. 

^Cuáles fueron las ideas esen- 
ciales de su pensamiento? El cris¬ 
tianismo, la justicia social, la to¬ 
lerância, el antiliberalismo y el orden 
jerárquico. A este conjunto de prin¬ 
cípios se remítió para caracterizar la 
sociedad argentina, a la que definió 
negativamente. El excesivo mate¬ 
rialismo que se manifestaba en la 
supremacia de lo económico sobre lo 
político y espiritual; la ausência de 
valores mqrales y la carência de 
patriotismo eran sus notas relevan¬ 
tes. Los argentinos se movlan va- 
nidosamente, postergando todo para 
otro dia y sin austeridad. Todo esto 
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generaba una profunda corrupción 
moral y Buenos Aires, entonces, 
aparecia ante sus ojos como "... una 
hermosa prostituta que está apren- 
diendo a embellecerse y que bajo el 
esplendor de su carne cosmopolita y 
el mimetismo de su lujo complicado 
y estrepitoso deja percibir a cada ins¬ 
tante los modos burdos de su con- 
dición". (18) 

iQuiénes eran los culpables de 
semejante caos? Los políticos y los 
gobernantes que sólo habian servido 
para entregar el país ai capitalismo 
extranjero; los' ricos que habian 
tirado su dinero en las calles de Pa¬ 
ris la prensa, que enviciaba el am¬ 
biente, y el pueblo que utilizaba mal 
su derecho a votar, eligiendo a los 
corruptos y demagogos. Para Gáivez 
todos elios eran culpables de los 
males que sufria la Patria, pero la raiz 
estaba en el sistema liberal. Los par¬ 
tidos políticos generaban la buro¬ 
cracia, las prácticas demagógicas y 
la formación de presupuestos gigan¬ 
tescos; el parlamentarismo había 
desembocado en la poiitiquerla, en 
discusiones alrededor de las inter¬ 
venciones o interpelaciones que no 
conduclan a nada, mientras no se 
sancionaban las leyes esenciales. 
También condeno los resultados 
económico-sociales de dicho sis¬ 
tema: un progreso basado en la 
europerización desenfrenada, las 
riquezas básicas controladas por el 
capital internacional y la afluência in¬ 
discriminada de inmigrantes. 

Las falências dei liberalismo no le 
bastaban para explicar la profunda 
crisis.en que se encontraba sumida la 
Argentina; las clases altas tenian 
una gran responsabilidad, ellas 
habian abjurado de su histórica 
misión: ser una autêntica élite di¬ 
rigente. Esta crítica fue propia de la 
mayoria de los nacionalistas, 
quienes les reprocharon falta de 
ideales y patriotismo. Gáivez las 
definió como escépticas y super- 
ftciales; habian fracasado económica 
y politicamente. 

En esta larga lista de pecados y 
pecadores habia uno demasiado 
relevante por su magnitud e irritativo 
por las transformaciones sociales 
que habia traido aparejado: el alu- 
vión inmigratorio. Es quizás, en la 
respuesta a este impacto donde 
debemos ubicar ias raices de los 
planteos que buscan la afirmación de 
la nacionalidad. En "El diário de. 
Gabriel Guiroga", Gáivez apuntaba 
que e) nacionalismo nacia como, 
reacción contra las influencias ex- 
tranas que descaracterizaban lo ar¬ 
gentino. De Europa habian llegado 
los inmigrantes trayendo consigo 
una serie de valores nocivos. Habian 
logrado imponer una concepción de 
vida netamente materialista y los ar¬ 
gentinos se habian contagiado de su 
afán de enriquecimiento. Era ne- 
cesario espiritualizar la conciencia 
nacional y esto signiíicaba "... 
predicar maniáticamente el amor a la 
Patria, a nuestros paisajes, a nues- 
tros escritores, a nuestros grandes 
hombres; desentradar el idealismo y 
orginalidad de nuestro pasado”. (19) 
Este amor a la Patria era un senti- 
miento profundo y de carácter 


irrazonado que resultaba de la con- 
junción dei suelo, la raza y el am¬ 
biente operando sobre el indivíduo. 

En su rechazo a las influencias ex¬ 
teriores ocupó un lugar predominante 
el antiyanquismo. Concibíó a 
América dividida en dos bloques 
totalmente antagónicos, Estados 
Unidos por un lado, Hispanoamérica 
por otro. De los Estados Unidos des- 
preciaba su sociedad, y su concep¬ 
ción de ia vida, sus valores y es¬ 
pecialmente su actitud imperialista. 
Ya en la década dei treinta escribla en 
t‘l). Mattino dHlalia’': "... con los nor- 
teamericanos nada nos une, todo nos 
separa... Cuando ellos dicen: "Fes^ 
tejemos el dia panamericano no- 
sotros que ya conocemos su insa- 
ciabilídad respecto dei dinero, de¬ 
bemos entender: "Queremos vuestro 
petróleo". (20) 

<,Dónde era posible encontrar los 
elementos característicos de la 
nacionalidad argentina? En primer 
lugar en los caudillos dei pasado que 
significaron "...una forma aborigen 
de democracia, democracia bárbara 
pero democracia al fin"(21); en 
segundo lugar, en las provindas que 
representaban el reducto desde el 
que se resistia la desnacionalización. 

Muchos de estos conceptos de- 
finirian ia visión histórica de la co¬ 
mente revisionista, en la que Gáivez 
tendrá una activa participación. En 
1938, cuando se creó el "Instituto de 
Invertigaciones históricas Juan 
Manuel de Rosas", ocupó el cargo de 
vicepresidente primero. 

■ Ante la critica situación que vivia la 
Argentina, el nacionalismo aparecia 
como una respuesta adecuada. Para 
este pensador, este "sentimiento 
vago y complejo" tenla una misión 
trascendente. vincular el presente 
con las raices argentinas.americanas, 
espadolas y latinas. En este sentido 
lo hispânico ocupaba un lugar pri¬ 
vilegiado. Gáivez admiraba a Espada, 
a la que habia recorrido en dos opor¬ 
tunidades, en 1906 y 1910. Su ensayo 
“El solar de la raza" nació al calor de 
esas experiencias. Espada encerraba 
en sus entradas una serie de valores 
que lo entusiasmaban: la permanên¬ 
cia dei pasado en el respeto a la 
tradición; su concepción de la vida 
en la que no jugaban los placeres 
materiales; su carácter individualista 
en el que perduraba la civilización 
medieval y la presencia motivante de 
Dios: "..., ,, es quizás el pais donde 
más se ha vivido en Dios y para Dios, 
lo que quiere decir: donde más se ha 
vivido espiritualmente" (22). Espada 
proporcionaba, entonces, los ele¬ 
mentos para la construcción de una 
nueva espiritualidad. 

Esta recurrencia a los hispânico, 
propia de un gran número de na¬ 
cionalistas, buscaba reeditar un 
pasado lleno de esplendor y gran¬ 
deza,el Império espadol en el que la 
religión católica había sido un factor 
clave; ella había contribuuidg a esa 
expansión proporcionándole un sen : 
tido trascendente. Este reforzamien- 
to de los hispânico, evidentemente 



actuaba como una réplica al liberalis¬ 
mo antihispanista y admirador dei 
progreso y ias instituciones sajonas. 

La reafirmación de las raices es- 
pafiolas fue solo uno de los pilares en 
el que Gálvez apoyó su reconstruc- 
ción de la nacionalidad argenlina; la 
religión católica fue el otro. La 
religión:. . como el idioma es uno 
delosfundamentosesencialesen que 
reside la nacionalidad... Por esto, el 
individuo que se establece en el pais 
y practica una religión que no es la 
católica, introduce en nuestra mo- 
dalidad colectiva, un germen de 
disgregación espiritual. 


(23) Con estas palabras destacaba 
su importância, en "El diário de 
Gabriel Quiroga". El la constituía el 
instrumento más eficaz para la lucha 
contra el materialismo y la indiferen- 
cia; la ensehanza laica, por lo tanto, 
era uno de los grandes males argen¬ 
tinos. 

La critica y la denuncia ocopan 
sólo un aspecto dei pensamiento de 
este intelectual nacionalista. Desde 
esa posición también desarrolló un 
conjunto de propuestas destinadas a 
.generaruna sociedad nueva, fuerte y 
con ideales. El ensayo en que con 
mayor claridad aparece delineada es¬ 
ta faceta es: “Este pueblo necesita!'. 
Cada uno de los artículos que lo com- 


ponen está encabezado por un prin¬ 
cipio o consigna que es preciso 
desarrollar en la Argentina. Ellos 
son: juventud, patriotismo, sentido 
heroico de la vida, ideales, orden y 
disciplina, jerarquia, realizaciones y 
no política, justicia social, autoridad. 
Los mismos se centran en el aspecto 
político y en el de los valores mo¬ 
ral es. 

La concreción de dichos princípios 
plasmaria una sociedad definida por 
la existência de una fuerte autoridad 
encargada de controlar la moral y la 
economia. Sus amplias funciones le 
posibilitaban reglamentar todos los 


aspectos de la vida social; liquidar el 
pasquinismo, hacer respetar la 
Iglesia, poner fuera de la ley al co¬ 
munismo y al socialimo; prohibir las 
exhibiciones inmorales y paganas, la 
literatura pornográfica y la difusión dei 
libro pernicioso, y por último, con¬ 
cluir con la escuela laica. Junto a es¬ 
tas tareas, el poder político debla 
controlar el funcionamiento de la 
economia para garantizar que el pobre 
viviese con dignidad, se desarro- 
tlasen las industrias, deeapareciese 
el intermediário explotador, el la¬ 
tifúndio y el devorador capitalismo 
extranjero. Esta injerencia en la 
órbita económica tenla como último 
objetivo, según lo expresara Gálvez, 


eliminar las grandes diferencias de 
fortunas y hacer dei Estado el único 
rico. 

El conjunto de trahsformaciones 
apuntaba, entonces, a là liquidación 
dei régimen demoliberal con sus 
mentiras r el sufrágio universal y el 
parlamentarismo. La nueva estruc- 
tura política debla basarse en el res- 
peto a la jerarquia que “...exige que 
gobiernen, aunque provengan deh 
más bajo pueblo, los entendidos, los 
mas enérgicos, los más laboriosos. 
Tan necesarío es el ministro como el 
lavandero, el escritor como el vigilan¬ 
te. Cada hombre en su puesto" es la 
fórmula de la jerarquia" (24). 

En el aspecto social lèpreocu paban 
las agudas diferencias económicas 
que derivaban en crisis, generadoras, 
éstas, dei hambre y la miséria que 
abonaban el terreno donde floreclah 
ei comunismo y el socialismo. 

La justicia social, era por lo tanto, 
una de las metas ineludibles dei or¬ 
den nuevo. Esta justicia, según Gál¬ 
vez, se expresaba en la obra hecha 
para el pueblo: “Hay que hacer 
socialismo, pero socialismo prác- 
tico, sin Karl Marx, sin lucha de 
clases, sin los funestos errores de 
los partidos que llevan ese nombre... 

. Hay un hacer socialismo pero den¬ 
tro de un marco de orden, respetando 
a la familia, a la religión, a las tra- 
diciones históricas, sociales y cul- 
turales". 

Solo el comunismo y el fascismo 
habían encarado, para Gálvez, la 
realización de la justicia social; pero 
si bien admiró a! segundo, el primero 
le pareció uno de los peligros más 
terribles para la sociedad argentina 
Era un sistema despótico que se fun- 
daba en la prívación de los derechos 
humanos esenciales, en el ateísmo y 
en el más voraz materialismo. 

El régimen de Mussolini habia en¬ 
contrado la respuesta más adecuada 
para resolver los enfrentamientos 
Distinguia en el fascismo dos aspec¬ 
tos: el social y el politico. El pri¬ 
mero, manifiesto en la acción a favor 
dei pueblo, conducla al socialismo 
de Estado y contrarrestaba el poder 
dei capitalismo; el segundo de carác¬ 
ter derechista se maniestabi como 
autoritário y represivo. Se entusias- 
mó con los logros socioeconómicos 
de este sistema él que concibió como 
la mejor sólüciôn para la crisis argen¬ 
tina. 

En cuanto a la ubicación de Gálvez 
en el nacionalismo argentino, el mis- 
mo seflaló en sus memórias que se 
sentia distante de éste en una serie 
de apreciaciones. Una de ellas era la 
valorización dei fascismo. Sostuvo 
que los nacionalistas no hablan 
tenido en cuenta el aspecto clave dei 
régimen italiano, su aplicación de la 
justicia social, y sólo vieron el cor¬ 
porativismo. Caracterizó a los na¬ 
cionalistas como militaristas y 'dic- 
tatoriales, conducta que los habia 
alejado de las grandes masas y cuya 
presencia era ineludible' para cons¬ 
truir un movimiento popular. Esta 
situación solo podia revertirse con la 
aparición de un jefe excepcional que, 
uniendo a las diferentes asociaciones 
nacionalistas, las tranáformarse en 
un movimiento fascista con la 
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Coronel Atílio Catlá- 
neo. Fue un militar 
contrario al fraude 
electoral y a las ideas 
y prácticas dei golpe 
setembrino. Se deti- 
nió como radical yri- 
'goyenista. 



presencia dei pueblo. 

En el radicalismo, también encontró 
Gálvez una serie de aspectos que 
merecían su aprobación y, por lo tan¬ 
to, lo llevaban a discrepar con los 
nacionalistas de la primera hora. El 
gobierno de Yrigoyen se habla des¬ 
tacado por la neutralidad durante la 
guerra; los diversos gestos de in¬ 
dependência espiritual y económica 
ante la intromisión europea y nor- 
teamericana y la "admirable política 
obrerista”. Concibió a ese partido 
como producto de la masa popular 
con la que lo encontraba identificado; 
le seftaló a. los nacionalistas que era 
necesario obtener el apoyo dei 
pueblo radical y para ello habla que 
abandonar la exaltación dei general 
■Uriburu, figura irritativa a partir de su 
acción contra Yrigoyen 

Quizás Gálvez pueda ser consi¬ 
derado como el pensador que, con 
mayor claridad, encaró el problema' 
de la inoperancia dei nacionalismo, 
la que atribuyó a su desvinculación 
.'de los sectores populares, única 
garantia según el, para transtormarse 
de minoria aislada en movimiento 
revolucionário. 

b) Juiio Meinvielle: catolicismo y 
corporativismo 

■ A través de su obra censuró a la 
sociedad presente y propuso em- 
prenderunalaborde restauración quei 
debla nutrirse en las fuentes crís- 
tianas. Con una singular concepcíón 
e interpretación de la historia, intentó 
fundamentar la primacia absoluta de 
los valores cristianos. En el ensayo: 
"Los tres pueblos bíblicos en su 
lucha por la dominación dei mundo” 
definip a la historia como la men¬ 
te de Dios escrita en el tiem- 
po" (26) Para que una reconstrucción 
de los acontecimientos tuviera sen¬ 
tido, era necesario entonces, apro- 
véchar "...todos los indícios que 
pueda proporcionar la palabra de 
Dios, contenida en la Sagrada Biblia 
(27) Solo a través de lo divino podrla 
comprenderse lo humano. 

A partir de estos presupuestos 
concibió al mundo dividido en cuatró 
pueblos de origen bíblico: paganos, 
judios, musulmanesy cristianos, que 
se enfrentaban entre sf en una lucha 
que no era política ni económica; en 
èlla se jugaban valores trascenden- 
tales que afectaban el ordenamiento 
humano en relación con el plan di¬ 
vino. 

Los tres pueblos principales: 
judios, cristianos y paganos (ya que, 
colocó a los musulmanes en un 
segundo plano) definían y carac- 
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lerizaban los diferentes regímenes 
políticos y sus posibilidades his¬ 
tóricas. En este punto, Meinvielle 
precisará una posición violentamente 
antisemita. 

Definió a los judios como ene- 
migos de Cristo. En ellos predo- 
minaba una ambición devoradora por 
someter el mundo y su único objetivo 
era destruir a los pueblos cristianos. 
El diablo, el Anticristo y los judios 
formaban una tríada de la que nacía 
el comunismo, sistema que busc.aba 
la “rebelión perpetua contra toda 
autoridad, la destrucción de la vida 
familiar, el desprecio dei amor con- 
yugal.. la expropiación de los bienes 
personales en favor dei Estado co¬ 
munista, el aniquilamiento de toda 
civilización, el triunfo de la barbarie, 
la miséria económica" (2'8) 

Los regímenes paganos consti- 
tuían la otra expresión politica no 
cristiana. Estaban representadps por 
Japón, Alemania, Action Fraricaise, 
el Socialismo de Áustria y algunos 
núcleos nacionalistas de la Argen¬ 
tina. El nacional-sociaiismo alemán 
mostraba con nitidez los aspectos 
distintivos de dichos regímenes ; 1) el 
reconocimíento de Dios; 2) la ido¬ 
latria de la sangre y raza nórdica 
venerada con formas, dogmas y ritos 
sacrilegamente paradiados dei cul- 
fo cristiano; 3) la divinización dei 
poder, ”... el Estado es un Moloc 
devorador, que no hace sino inmolar 
individuos en provecho propio. Es un 
Dios" (29); 4) la religión nacional que 
no reconoce la supremacia dei Pa¬ 
pado; 5) la exaltación de los propios 
instintos y el odio a los extranjeros. 
Mas al lã de los elementos nocivos y 
de su esencia negativa, este sistema 
tenia una importante misión his¬ 
tórica: liquidar el comunismo de 
donde y “,..sin querer el hitlerismo 
trabajará para la Igiesia que en último 
término habrá de vencerlo" (30). 

El fascismo ocupaba un lugar es¬ 
pecial: era un régimen pagano-cris- 
tiano. Consideraba que este rasgo de 
hibridez seria momentâneo y ter¬ 
minaria definiéndose en uno o en 
otro sentido. Sus fuerzas paganas 
estaban representadas por la esta- 
dolatrla y el totalitarismo; pero am¬ 
bas reciblan el beneticioso treno de la 
vida italiana católica y pluralista, que 
saldría triunfante, ya que la actividad 
politica dei fascismo italiano estaba 
impulsada por el bien común dei 
pueblo." 

Por último dest^caba a los regí¬ 
menes cristianos que unian lo 
divino y lo humano en un perfecto 
equilíbrio. La Igiesia ocupaba al li un 
lugar privilegiado como fuerza rec- 
tora de todos los aspectos de la vida. 
El poder político quedaba sometido 
al religioso y existia una primacia de 
lo eterno sobre lo temporal. Asl como 
el pueblo pagano se expresaba en el 
nacional-socialismo de Alemania y 
el judio en el comunismo de Husia, ei 
cristiano la hacla: "en el régimen de 
Portugal en el de Áustria, y en forma 
plena en el estado cristiano que ha de 
surgir de la Espafia que sangra" (31). 

Entre los distintos pueblos y sus 


expresiones políticas se desarrollaba 
una lucha encarnizada y feroz por la 
supremacia; de el la saldrla triunfante 
el cristianismo porque expresaba a 
Dios. Esta victoria requrla la conjun 
ción de una serie de elementos: el 
martírio dei fuego y la sangre para 
purificar; la presencia de hombres 
elegidos para predicar la nueva moral 
y "... la espada dei príncipe cristiaifô 
que reprima a la perversidad de los 
ímpios" (32) En este sentido, Espada, 
a raiz de la guerra civil, aparecia 
como la nación con más pqsibili- 
dades de redimir a la humanidad. Es¬ 
ta caracterización dei mundo era la 
única verdadera porque, según Mein¬ 
vielle, expresaba el plan divino. 

La sociedad cristiana lograria ar- 
monizar las relaciones'entre el Es¬ 
tado y los individuos en forma tal que 
ninguno primara sobre el otro. La 
autoridad y los derechos indivi- ■ 
duales, los dos componentes de una 
ecuación difícil de resolver, debían 
equilibrarse sin anularse. 

En ese sentido el fascismo y Ac¬ 
tion Franpaise se habían dejado 
ganar por el absolutismo estatal. En 
■ambos ei Estado ocupaba un papel 
■predominante y lo que era más grave 
aún, dicho poder no se fundaba en 
una base moral. Enfrentando a estas 
concepciones autoritaristas estaba el 
liberalismo, caracterizado por el más 
completo y absurdo individualismo. 
Juan Jacobo Rosseau, su patriarca, 
era responsabje de una ideologia que 
conducia a la anarquia y generaba las 
condiciones para el triunfo dei co¬ 
munismo. En la sociedad liberal 
habia nacido y se habia desarrollado 
el proletariado, intensificándose asi 
los antagonismos sociales. Ese sis¬ 
tema que se basaba en una “suma de 
individuos desatados de todos los 
lazos sociales que bajo ta acción de 
un poder por ellos condicionado, 
mediante el sufrágio universal, se 
conglomeran en una absoluta igual- 
dad cuantitativa de todas las liber- 
tades índividuales" (33), atentaba 
contra el orden social. 

Tanto la alternativa absolutista 
como la individualista destruían el 
equilíbrio en la relación sociedad-Es- 
tado. En oposicíón a los sistemas 
autoritários y los liberales, el cris¬ 
tianismo habia concretado el tipo 
ideal: la civilización medieval. Al11 
convivieron armónicamente "los 
derechos de Dios y los dei César, los 
dei Estado y de la Nación, los de la 
liberlad y de la autoridad". (34) Tres 
revoluciones esenciales y sucesivas 
la habían. destruído: la reforma 
protestante, definida como abso¬ 
lutista, racionalista y clásica; la 
revolución francesa, punto de partida 
dei mundo burguês y la revolución 
comunista que convirtió al hombre en 
una máquina. Las tres habfan sido 
obra de los judios que buscaban, asl, 
vencer y dominar a los cristianos. 

Era necesario reconstruir ese 
equilíbrio y ello significaba, jtacer dei 
régimen corporativo la módula dei 
cuerpo político y económico.' Esfe 
era, para Meinvielle, el único régimen 









que tenfa elaborada una còncepción 
justa y adecuada acerca de como 
debla ser la vida dei individuo en ia 
sociedad. Aili el hombre no era ni el 
engranaje de una máquina, ni el 
número de una masa caótica y anar- 
uizada; era el míembro reconocido 
e un grupo. Los diferentes núcleos 
en que cada hombre se desenvolvia 
eran una parte de su naturaleza, pero 
al mismo tiempo una instancia 
superior que les permitia crecer y 
desarrolíarse. En toda comunidad 
existían naturalmente dos tipos de 
agrupamientos, los de caracter polf- 


medieval por sus aspectos sefioriales 
y jerárquicos, pero en cuanto al sis¬ 
tema productivo defendió el modo de 
producción capitalista ya que era: 
"... un régimen de producción de 
enorme cantidad de riquezas y, por 
lo,mismo de prdgreso económico”. 
(35) Junto a las mayores posibili- 
dades materiales, este sistema 
of recfa una estructura social jerárqui- 
ca muy positiva: de un lado los pro- 
pietarios que eran los mejores y dei 
otro los nos propietarios, que eran los 
menos capaces. 

La enorme conmoción que sig- 


era el resorte clave para garanfizàr un 
reparto equitativo de las riquezas en¬ 
tre todos los que hablan contribuído 
a crearla. Pretendia asl que se res- 
petaran los derechos de cada uno y 
en función dei lugar que ocupaba en 
la economia y al mismo tiempo que 
se evitara el predomínio de los fuer- 
tes sobre los débiles. 

El Estado, por su parte, debla res¬ 
tringir al mínimo su actividad en las 
diferentes áreas de la sociedad. Su 
misión consistia en ser "...perma¬ 
nente custodio de la moral y el de- 



Grupos contrários a Yrigoyen, denostan públicamente a la figura dei viejo caudillo radical. El nacionalismo de origen 
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tico-social, família, município, 
província, región y nación; y los de 
Índole económica: taller, corpora- 
ción y cuerpos profesionales. Cuan- 
do la conducción de la sociedad 
fuese ejercida por estos organismos 
se alcanzarla la armonizactón perfec- 
ta de intereses índividuales y colec- 
tívos, las corporaciones expresarian 
al individuo en la vida política y los 
cuerpos profesionales, en la econó¬ 
mica. 

La organización profesional 
aseguraba el funcionamiento dei sis¬ 
tema capitalista con la ventaja, según 
Meinvieile, de suprimir los anta¬ 
gonismos sociales . 

Menvielle aóoraba la sociedad 


nificó la crisis dei treinta con sus 
secuelas de hambre, miséria y des- 
trucción de bienes, lo llevó s exa¬ 
minar los elementos negativos de la 
.estructura económica. Seóaló enton- 
ces que el caracter liberal de la m is- 
ma, expresado en el respeto total a la 
ley de libre concurrencia dei mer¬ 
cado, provocaoa la córrupción y 
deshumanización de la sociedad. 
Solo una fluida y armónica redis- 
tribuciòn de los bienes podlá eliminar 
estos vícios y falias: ”... aqui está 
todo el problema, redistribuir mejor 
las riquezas, levantar el nivel de 
todos los sectores de la-pobiación, 
pero no a costa dei aparato ppoductor 
sinó...” a través de una más activa’ 
participación en la producción mis- 
ma"(36). La organización profesional 


recho público". (37) Con respecto a la 
familia, debia salvaria de su desin- 
tegración y para ello actuarfa man- 
comunadamente con la Iglesia en ia 
preservación de los valores morales. 
En el área educacional debla proteger 
la educación, pero no absorberla; la 
enseóanza no tenfa que ser ni gra¬ 
tuita, ni laica, ni obligatoria. Con¬ 
sidero que la gratuidad era injusta, ya 
que todos los que tuviesen fortuna 
podian y deblan costeársela; el ‘Es¬ 
tado solo garantizaria el acceso a los 
hijos de aquellas famílias que_ pro- 
basen su indigência. En el âmbito 
económico, su única función seria 
”... auspiciar y fomentar el esplritu 
corporativo... favoreciendo tan solo 
ia creación de sindicatos inspirados 
en el doble esplritu de respeto a la 
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propiedad, y a la còlaboración de 
clases" (38) 

c) Julio y Rodolfo Irazusta: antiim- 
perialismo y rosismo 

La firma dei pacto Roca-Runciman 
'en mayo de 1933 constituyó la piedra 
dei escândalo que provocó la reac- 
ción de estos dos pioneros dei na¬ 
cionalismo. 

Miembros de una familia de me¬ 
dianos ganaderos radicados en Entre 
Rios y propietarios de un frigorifico 
en Gualeguaychú, que se arruinó a 
partir de las condiciones impuestas 
por los intereses ingleses a través de 
dicho pacto, ambos hermanos tu- 
vieron una destacada actuación en ei 
análisis y la denuncia dei mismo. 

Intelectualmente se formaron en fa 
corriente de pensamiento europeo 
conservador que cuestionaba las 
conquistas dei liberalismo desde la 
revolución francesa en adelante. 
Residieron en Europa entre 1923 y 
1927 y alll estuvieron en contacto 
directo con ta personalidad de 
Charles Maurras, cuyas concep- 
ciones impulsarlan luego desde "La 
Nueva República". 

En marzo de 1934, publicaron el: 
ensayo: "La Argentina y el impe¬ 
rialismo britânico "Los eslabones de 
ima cadena (1806-1933)". El mismo 
fue escrito entre julio y diciembre de 
1933, con el objetivo de denunciar el 
pacto Roca-Runciman. De esto im¬ 
porta destacar dos aspectos claves: 
el ataque al imperialismo inglês y su 
aliada incondicional, la oligarquia ar¬ 
gentina y, en segundo lugar, la va- 
lorización de Rosas. Alrededor de es¬ 
tos dos ejes se construiria una nueva 
visión dei pasado argentino, co- 
nocida como revisionismo histórico. 

^Cómo se relacionan entre sl y 
como se conectan con la posición 
nacionalista los tres fundamentos de 
su pensamiento: e! antiimperialis- 
mo, el antioligarquismo y el rosis¬ 
mo? La “causa nacional" los separa 
en dos fuerzas de significado y valor 
opuesto, el imperialismo y la oligar¬ 
quia por un lado, Rosas por eí otro. 
Las dos- primeras son alidadas, ac- 
túan en provecho propio y provocan 
la ruina de la Nación. Rosas, en cam¬ 
bio, representa la fuerza positiva, es 
la encarnación dei gobernante digno, 
defensor a ultranza de la soberania 
nacional. 

El imperialismo era un enemipo 
concreto y se llamaba Inglaterra. Es- 
taba presente en la historia argentina 
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desde la época colonial, cuando in- 
tentó suplantar a Espafla y hacer dei 
Rio de la Plata unâ colonia. 

En aquel momento fracasó; pero 
con Rívadavia, padre de la oligarqul , 
logró su propósito y se aduefió de la 
'riqueza nacional. El imperialismo in¬ 
glês había necesitado la colaboración 
de sectores nativos para alcanzar sus 
objetivos. Comprender entonces, el 
fenómeno imperialista y explicar las 
condicionès que hablan hecho po- 
sible el.pacto Roca-Runciman, sig- 
nificaba, para los hermanos Irazusta, 
saber quien era y cómo actuaba la 
oligarquia. 

En el ensayo citado se ocuparon 
espeçialmente dei imperialismo y la 
oligarquia, y a través de análisis de' 
esta última sentaron las bases para 
la valorización dei rosismo. 

Sus criticas §1 fenómeno im-- 
perialista forman "parte de un vasto 
movimiento de pròtesta que signó 
los mecanismos de control imple¬ 
mentados por el capital britânico en 
desmedrodel país. En él participaron 
activamente los hombres dei forjis- 
mo, y Raúl Scalabrini Ortiz, en una 
actitud solitaria primero y desde 
FORJA, después. 

Esta toma de conciencia de ciertos 
aspectos de la realidad histórica, fue 
posibilitada por el cuestionamiento y 
el reacomodamiento que sufrió la 
relación entre la Argentina e Ingla¬ 
terra, a raiz de la crisis mundial dei 
capitalismo. La política económica 
adoptada por los grupos hegemó¬ 
nicos de la Argentina, de la que, las 
medidas adoptadas durante el go- 
bierno de Justo son un fiel exponen¬ 
te, cercenó las posibilidades de par- 
ticipación económica y política de la 
mayoría de los sectores sociales dei 
pais. El sistema en su conjunto 
atravesaba un período de contracción 
y estancamiento. Dentro de este con¬ 
texto se inscribió el tratado que los 
.hermanos Irazusta analizaron en su 
obra. 

Las dos primeras partes dei ensayo 
se concentraron en el cuestiona¬ 
miento dei pacto; fueron ellas: "La 
misión Roca" y "El Tratado". En 
dichos apartados cargaron las tintas 
negativamente sobre la actitud de los 
representantes argentinos, más que 
sobre las cláusulas y disposiciones 
dei documento: "Los pactos fir¬ 
mados, no son tqn graves como las 
deciaraciones que los acompaéaron, 
las más deprimentes hechas por 
representantes dei pais en todo el. 
curso de su hirtoria”. (39) Ya en el 
prefacio dei libro sehalaron que 
muchas de sus criticas hablan per¬ 
dido vigência pues, en los meses que 
mediaban entre la realización dei en¬ 
sayo y su publicación, el nuevo 
ministro de Hacienda, Federico 
Pinedo, había dispuesto una serie de 
medias sumamente satisfactorias. 

Fijõ un precio min imo para la co- 
secha de cereales y dispuso la des- 
valorización dei peso (esto último 
mejoraba los valores internos de tos 
sectores ganaderos, aunqqe per- 


judicaba gravemente a quiónes 
poseianun ingreso fijo) y todo esto 
relativizaba el Tratado. 

La tercera parte dei libro estaba 
dedicada a la oligarquia: "Historia de 
la oligarquia argentina". Esta sección 
habia sido concebida para explicar el 
comportamiento de la representación 
argentina en Londres y para ello con- 
sideraron indispensable realizar un 
.análisis histórico de la clase dirigen¬ 
te. Definieron a este sector como al 
grupo que compartia los mismos 
princípios y valores; ese núcleo de 
ideas y actitudes comunes se habia 
generado con Rivadavia y perduraba 
hasta el presente. La ideologia li¬ 
beral, propia de esa oligarquia, le 
habia servido para sátisfacer sus in¬ 
tereses, justificando la estrecha 
conexión establecida con el capi¬ 
talismo inglês que humrllaba.y ul- 
trajaba al ser nacional. Lo que’habia 
sido beneficioso para la oligarquia, 
resultaba nefasto para la Nación. 

Alli estaban los hombres que 
hablan sido claves en la génesis y 
desarrollo dei grupo, Rivadavia que lo 
llevó al gobierno, Sarmiento y Roca 
que lo consolidaron Rosas fue el 
único gobernante capaz de dejarlo 
relegado. 

La Lmpugnación de los Irazusta a 
esta élite, se centró en el plano de 
las ideas: "Ese carácter primordial¬ 
mente ideológico de la oligarquia 
convierte, en vicios las virtudes dei 
sisteman superior en abstracto al 
sistema democrático" (40) No cues- 
tionaron su poder exclusivo ni las 
bases sobre las que éste se apoyaba; 
es más, los gobiernos oligárquicos, 
en su concepción, eran superiores a 
los democráticos. El critério con que 
la definieron fue tan ambiguo e im¬ 
preciso que dicha oligarquia terminó 
convirtiéndose en una masa escu- 
rridiza. Se llegaba al extremo de no 
poder precisarse con exactitud 
quienes ia integraban. 

El ejempto más claro de la super- 
ficialidad con que analizaron a este 
grupon nos lo ofrecen los mismos 
Irazusta, en el prefacio de este en¬ 
sayo. Alll anotaron las siguientes 
deciaraciones de Leopoldo Melo, 
ministro de Interior dei presidente 
Agustín P. Justo: "Eran los dias de 
olvido y negación de las normas jurí¬ 
dicas, en que el comodoro Purvis, al 
comando de una escuadra inglesa en 
la bahia de Montevideo habia pro- 
ducido el atropello de detener y 
apresar, sin notificación previa de 
hostilidad, naves argentinas al co¬ 
mando de Brown... otros dias igual- 
mente amenazantes, aquellos en que 
Gran Bretaha y Francia concentraban 
escuadras en el Rio de la Plata, al que 
querlan usar como mar libre.7. las 
que tuvieron al fín que someterse an¬ 
te la indomable resistência dei go¬ 
bierno de Rosas, en nombre de la 
plenitud dei dominio y jurisçjtcción 
nacional en los rios..." (41) Estas 
palabras, harlan exclamar a los. 
autores dei libro que, encorttraban: 
“...en el haber dei ejecutivo nacional 
un comienzo de feliz rectificación de 
los errores criticados en el curso de 
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este libro'. Eran declaraciones que 
para los Irazusta tenian un valor ex¬ 
traordinário: "Con ellas es la primera 
vez que un miembro dei Poder. 
Eiecutivo Nacional se situa cons¬ 
cientemente en el terreno nacional y 
formula *un juicio desapasionado 
sobre la politica exterior dei gober- 
nante más discutido de nuestra his¬ 
toria. Ellas son tanto más siginifi- 
cátivas cuanlo que pareceu resultar 
de un critério firme y permanente, 
pues. emanan dei mismo hombre que 
prohibió la circulación en nuestro 
pais de las estampillas con que In¬ 
glaterra comnemoraba ei centenário 
de su incautación de las Malvinas..."' 
(41) 

Si a Rosas se le reconocía su con- 
dicicm de defensor de la soberanta 
nacional, si no círculaban las estam- 
• pinas con las que Inglaterra insultaba 
a la Argentina, evidentemente, 
senalaban estos historiadores na¬ 
cionalistas, el Tratado y la actitud dei 
gobierno en dicha yestión perdian la' 
sigmficación que habian tenido en un 
primei momento. El Pacto Roca- 
Runciman ya no era tan pernicioso 
para el pais... 


LOGROS Y FRACASOS 

Como movimiento político, el 
nacionalismo giró permanentemente 
en el vacio. Su incapacidad se ex- 
presõ sobre todo, en su constante 
iragmentación. Por un lado no con- 
siguió que el Ejército realizara su tan 
anhelada revolución y por otro, 
(ueron utilizados por los conser¬ 
vadores. 

En la estera teórica no existió un 
pensamiento unitano. Es mas: 
lueron frecuentes las diferencias y 
las proposíciones contradictorias. 
No obstante, se fue conformando un 
cuerpo común de ideas expresadas 
alrededor de la critica al sistema 
liberal y de la detinición de un nuevo 
ordenamiento social y político. Cons-; 
truyeron su "sociedad perlecta" con 
los elementos que habian vencido al 
liberalismo y aparecian como la 
mejor garantia contra el comunismo: 
el fascismo y el lalangismo, En este 
plano tueron eclécticos e imitativos. 

Es en la critica donde los nacio¬ 
nalistas obtuvieron sus mayores 
logros y alcanzaron mas repercusión. 
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Cuando cuestionaron el sistema, se 
definieron como antiliberales, an- 
tiimperialistas y revisionistas his¬ 
tóricos. Aunque lúcidos y corrosivos- 
en la descripción y en la denuncia, no 
tocaron más que las manifestaciones 
epidérmicas de lo que consideraba 
una enfermedad, pero sin ahondar en 
sus entrarias. 

Estos censores de la política y de 
la moral argentina acufiaron una serie 
de conceptos y princípios que lo- 
graron notorio arraigo. Del conjunto 
de ideas elaboradas en la década dei 
treinta existe, pues, un núcleo que 
alcanzó una gran ditusión: los juí- 
ctos sobre la actividad política de los 
partidos, la denuncia dei imperialis¬ 
mo y la reinterpretación de la his¬ 
toria. 

El amor a la patría fue considerado 
el sentirmento más noble y positivo. 
Debia expresarse en la construccíón 
de una Argentina grande y pujante 
que pudiera ocupar un lugar privi¬ 
legiado en el orden americano y mun¬ 
dial. Los partidos y la actividad 
parlamentaria eran a su juicio, solo 
fuentes de demagogia, corrupción e 
ineficiência administrativa. Los 
capitales extranjeros, especialmente 
britânicos y estadounídenses, ac- 
tuaban como succionadores de la 
riqueza nacional. 

La revalorización dei pasado con- 
cretada en la corriente revisionista 
provoco un profundo sacudimiento 
en el campo historiográfico. La nueva 
visión histórica está intimamente 
conectada con la concepción politica 
e Ideológica dei movimiento na¬ 
cionalista. 

Es indudable que el pensamiento y 
la práctica histórica son tales, en la 
medida que posibilitan la compren- 
sión dei presente. Ellas son las mejo- 
res vias para que el hombre alcance 
una clara conciencia de la realidad 
quevive. Enestesentido lahistoriase 
vincula, a través de múltiples ca- 
nales, con la politica; pero ni existe 
subordinada a esta, ni es su instru¬ 
mento. Una de las tentaciones más 
frecuentes ha sido la de "usar" el 
pasado para fundamentar y prestigiar 
sttuaciones e ideas dei presente; con 
esta actitud la comprensión se tras- 
toca en justificación. 

El revisionismo histórico, más al lá 
de ciertos aportes positivos, nació de 
una postura esencialmente ahis- 
tónca. Sus cultores buscaron en el 
pasado la exaltacíón y la valorización 
de los princípios que defendían como 
militantes o simpatizantes dei na¬ 
cionalismo. 

Si hasta ese momento, el pasado 
habia servido para la glorificación dei 
liberalismo, ahora habia que encon¬ 
trar en él las raíces nacionales. Se 
proclamo así el predomínio de "lo 
nacional", categoria, que se adoptó 
como critério infalible para separar la 
cizaha dei trigo limpio; pero el la mis- 
ma quedo fuera dei análisis histórico 
y fue ambiguamente definida. 

En dos aspectos claves de la con¬ 
cepción revisionista puede apreciarse 


en toda su dimensión y claridad la 
vinculación entre su pensamiento 
político y su enfoque histórico. La 
defensa y apologia dei rosismo es 
uno;.e! análisis y caracterización de 
la oiigarquía, el otr.o. 

La figura de Rosas asume asl, den¬ 
tro de esta visión, una triple signi- 
fícación: 1) Era una consigna an- 
tiliberal. El período rosista habia sido 
arrojauo'al mundo de las sombras, la 
corriente liberal solo encontro alli 
caos, retrdceso, desorganización, 
despotismo. Ahora se convertia en el 
momento más importante y digno dei 
pasado. 2) La conducta dei caudillo 
ante los bloqueos inglês y francês lo 
convertia en símbolo dei patriota 
defensor de la soberania nacional. El 
nuevo dogma tenía asl su apóstol—. 
mártir. 3) Como lider de las masas ur¬ 
banas y rurales habia dirigido un vas- 
lo movimiento con un fuerte sentido 
de la autoridad y garantizando el or¬ 
den social. No en vano se le habia 
conferido ei título de "Restaurador de 
las leyes". Alli habia un real y eficaz 
conduclor político. 

En cuanto a la oligarquia, a la que 
concibieron como una minoria de¬ 
finida por una nefasta ideologia, su 
historia era la historia dei país. Con 
este critério el resto de los miembros 
dei cuerpo social perdian capacidad 
de acción creativa y quedaban re- 
ducidos a la pasividad, subordinados 
a las directivas dei grupo dirgente, La 
historia aparecia pues como produc- 
to de minorias. Esta concepción jus- 
tificaba implicitamente la misión his¬ 
tórica de los nacionalistas. Ellos se 
.otorgaban el papel de nueva élite in¬ 
telectual que revertiria positivamente 
la situación de subordinación econó- 
' mica y corrupción politica, provocada 
por !a oligarquia. La conformación de 
un conjunto de ideas claras y pre¬ 
cisas era un requisito indispensable 
para su triunfo; entonces, al elaborar 
la nueva doctrina recurrian a la his¬ 
toria en busca de los hombres de 
conducta y de hechos ejemplares. 
Pero en esta actitud existia, esencial¬ 
mente la necesidad de avalar con el 
prestigio dei pasado sus propias 
consignas y propuestas. 

Los militantes nacionalistas eran 
jóvenes, en su gran mayoria vin¬ 
culados por lazos de parentesco con 
las grandes famílias de la oligarquia, 
que reaccionaban ante ias intensas 
transformaciones producidas dentro 
y fuera dei país. Ellos querían re¬ 
vitalizar el tronco dei cual provenlan; 
criticaron a la clase dirigente por la 
forma en que usufructuaba su poder, 
no su posición privilegiada. La con- 
junción entre esta y los grupos 
nacionalistas fracasó por sus di¬ 
ferencias en la respuesta politica a 
una situación conflictiva. Los unos 
vieron al corporativismo como la 
solución adecuada; los otros ins- 
trumentaron el fraude patriótico fren¬ 
te a un proceso que casi se les habia 
escapado de las manos. No obstante, 
cuando lo necesitaron para dirimir 
sus contlictos internos, ciertàs fi¬ 
guras dei conservadorismo buscaron 
el apoyo de los grupos nacionalistas: 
alli estan los ejemplos de Fresco y de 








Fachada dei diário "Crítica", de Nataiio Botana. Apoyó al movimiento que 
derrocó a Yrigoyen, pero pocos meses después se convirtió en un baluarte contra 
ei desarrollo dei fascismo corporativista criollo. 


Martinez de Hoz, ambos goberna- 
dores de la província de Buenos 
Aires. 

Los nacionalistas tampoco pu- 
dieron vincularse con los sectores 
médios y con la clase obrera. Era 
precisamente ante la presencia 
idesestabilizadora de ambos y de los 
nuevos conflictos que generaban con 
sus cuestionamientos en el terreno 
político y económico, que reac- 
cionaban estos apóstoles de la 
tradición. 

El ejército aparecia, entonces, 
;como la única posibilidad para alcan- 
zar el podèr e implantar el Estado, 
corporativista. Sin embargo ni ia re- 
volución dei treinta ni la dei cuarenta 


y tres concretaron oicna reforma, fcn 
ambas el nacionalismo fue des- 
plazado por fuerzas más arraigadas 
en la realidad social y política dei 
pais. 

Volver hoy al pensamiento na¬ 
cionalista dei treinta nos permite 
ubicar en su contexto y definir en su 
real contenido ciertos principios y 
fórmulas que en el presente aún 
tienen vigência, asi como sehalar el 
origen de un conjunto de categorias 
que, paradójicamente, han sido in¬ 
corporadas por grupos y sectores de 
la más diversa índole. 

NOTAS 

(1) El temaobliga, permanentemente, 
a una terminologia poco precisa que 
hasurgidodelapolémicadesigno po¬ 


lítico. Al calor de la misma se han dis¬ 
tinguido y rotulado grupos y doc- 
trinas. Sólo a través de una historia 
titica, fundada en una metodologia 
de trabajo precisa, se establecerán 
.os contenidos y se deslindarán 
claramente las corrientes de pen¬ 
samiento. 

(2) En las postrimerías dei siglo XIX y 
princípios dei XX se plantean ya, a 
través de la labor de los íntelectuales 
y políticos que definieron al "Espiritu 
dei Centenário”, algunas de las cues- 
tiones que serán luego, claves dei 
nacionalismo. Estári alli el interés y 
la necesidad por examinar la historia 
argentina incluyendo el período 
rosista a través de una visión más im¬ 
parcial y objetiva; y la búsqueda de 
soluciones, con diferentes actitudes 
y objetivos a una série de nuevos 
problemas sociales, entre los que 
descollaba la presencia de un in¬ 
cipiente movimiento obrero. 

(3) Al respecto M. N. Gerassi ,en su 
obra: "Los Nacionalistas” distingue 
tres períodos: "... no dei todoi 
separados 1) durante los primeros 
aiíos, la influencia extranjera llegó al 
máximo y el nacionalismo recibió la 
fuerte lección dei fascismo: 2) a 
mediados de la década dei treinta, el 
catolicismo, ■ que habia sido un 
elemento significativo dei nacio¬ 
nalismo desde los dias de "La Nueva 
República”, se convierte en el in- 
g- diente esencial y priva al fascismo 
de muchos de sus atractivos; 3) 
finalmente, se afiaden dos principios 
fundamentales: "rosismo" y "anti- 
imperialismo" pág, 92. 

(4) La distinción entre nacionalismo 
republicano y doctrinario le permite 
englobar todos los elementos teó¬ 
ricos y las posiciones políticas, que 
considera negativas dentro de la 
segunda vertiente.. Son estos, jus¬ 
tamente. los rasgos que han recibido 
'"s críticas más demoledoras. 

El nacionalismo republicano, fiel¬ 
mente representado por Rodolfo y 
Júlio irázusta y Ernesto Palacio, se 
erige incólume como la verdadera op- 
ción nacionalista. Sus máximos 
valores son: la crítica y la denuncia 
dei imperialismo y de la oljgarqula; y 
el afianzamiento de una actitud his¬ 
tórica de carácter político destinada a 
fundamentar los juicios negativos y 
las vaiorizaçiones positivas. 

La diferencia entre ambas corrien¬ 
tes, en algunos momentos, llega a 
ser tan tajante con todo lo negativo 
de un lado y lo bueno de otro, que 
uno se pregunta, icómo y por qué 
ambas son parte de un mísmo 
movimiento y si no es acaso, el 
nacionalismo republicano el único 
que merezca tal distinción? 

Este tipo de enfoque pretende dar 
una imagen sumamente positiva dei 
nacionalismo a partir de su versión 
republicana de carácter popular y 
democrático. El fraccionamiento 
indicado quiere disímular la hete- 
rogeneidad de planteos; pasar por 
alto las tesis más irritativas y las 
posturas más extranjerizantes que, 
de esta manera son património ex¬ 
clusivo dei ala doctrinaria ; sin que se 
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intente una expllicación de cuáles son 
jas conexiones entre ambas posi¬ 
ciones, aparentemente tan dislmiles. 

(5) Ibargurerç', Federico: "Orige- 

nes. . p ijè 

(6) Ibarguren, Federico, "Orige- 
nes. . .", p 31-32 

(7) Gálvez, Manuel: "Recuerdos 
T° III, p 23 

(8) Ibarguren Fjederico: "Origene- 
s, . p 184 

(9) Ibarguren, Federico: "Orlge- 

nes. . p. 14 

(10) Ibarguren, Carlos: "La histo¬ 
ria. . p '394 

(11) Lezica, Manuel de: "Recuer- 

dos. . p 62 

(12) Ibarguren, Federico: "Orige- 

nes. . p 70-71 

(13) La palabra dei general Uriburu: 
p. 91 

(14) Sánchez Sorondo, Marcelo: "La 
revolución. , p 213 y p 243 

(15) Ibarguren, Federico: “Orige- 
nes. . p 360 

(16) Ibarguren, Federico: "Orfge- 

nes. . p 360 1 

(16) Ibarguren, Federico: "Oríge 
nes. . p 383 


(17) Ibarguren, Federico: "Orlge- 

nes. . p 102-103 

(18) Gálvez, Manuel: “El diário. . 
p 64-65 

(19) Gálvez, Manuel: “El solar. . 
p 13 

(20) Gálvez, Manuel: “Ei diário. . 
p 113 

(21) Gálvez, Manuel: "Recuer¬ 
dos. . T.m. p 155 


(22) Gálvez, Manuel: "El solar. 

p 20 

(23) Gálvez, Manuel: "El diário. . 
p 67-68 

(24) Gálvez, Manuel: "Este pue- 
blo. . p 79-80 

(25) Gálvez, Manuel: "Este pue- 
blo. . .", p 102-103 

(26) Meinvielle, Julio: “Los tres 
pueblos. . p 11 

(27) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos. . .", p 13 

(28) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos. . p 68-69 

(29) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos. . .", p 59 

(30) Meinvielle, Julio: “Los tres 
pueblos. . .", p 84 

(31) Meinvielle, 'ulio: “Los tres 


BANDO 


T eniendo el movimiento militar que se ha cons¬ 
tituído en GOBIERNO PROVISORIO de la NACIÓN 
como misión primordial la conservación dei orden en 
mira de asegurar las más absolutas garantias de la 
vida, propiedad y seguridad de los habitantes de la 
Nación. previene al pueblo de lo siguiente: 


V Todo indivíduo que sea sorprendido en infra- 
ganti delito contra la seguridad y bienes de los habi¬ 
tantes, o que atente contra los servidos y seguridad 
pública , será pasado por las armas sin forma alguna 
de proceso. 

2 a Las fuerzas que tengan a su cargo el cumpli- 
miento de este bando , sólo podrãn hacerlo efectivo 
bajo la orden y responsabilidad de un oficial dei Ejét- 
cito de mar y tierra de la Nación. Los suboficiales 
que sorprcndan a cualquier indivíduo en las condicio¬ 
nes antedichas, deberán detenerlo y someterlo de in- 
mediato a la disposiciôn dei primer oficial a su alcan¬ 
ce para su ejecución. 

URIBURU, Teniente General, Comandante en Jefe 
dei Ejército y Presidente dei Gobierno Provisorio. 

EMÍLIO KINKELIN, Tenieníe Coronel y Secreta¬ 
rio General. 


(32) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos”, p 96 

(33) Meinvielle, Julio: “Concepción 

Católica. . p 142-143 

(34) Meinvielle, Julio: “Concepción 
Católica. . .", p 140 

(35) Menvielle, Julio: “Conceptos 
fundamentales. . p 118 

(36) Meinvielle, Julio: "Conceptos 
fundamentales. . p 119 

(37) Meinvielle, Julio. "Concepción 
Católica. . .”, p 221 

-(38) Meinvielle, Julio: "Concepción 
Católica. . p 230 

(39) Irazusta, Julio y Rodolfo: "La 
Argentina y. . .", p 151 

(40) Irazusta, Julio y Rodolfo: “La 
Argentina y. . p 157 

(41) Irazusta, Julio y Rodolfo: “La 
Argentina y. . p 6-7 
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Porque durante todo el afio 
TODO ES HISTORIA, publicará 
suplementos dedicados a la 

época de nuestra colonización. 

Porque durante todo el afto 
TODO ES HISTORIA estará 

Junto a profesores y aluirmos con su¬ 
plementos 

especialmente dedicados a los tópicos 
principales de los programas estudian- 
tíles. 

Porque como siempre, 

TODO ES HISTORIA, tratará los temas 
actuales, indagando sus raíces históricas. 
Porque las vacaciones no deben conver- 
tirse 

en un "bache" en la formación cultural 
de sus hijos. 

Por todo eso, TODO ES HISTORIA le brin¬ 
da ahora 

la oportunidad de recibir puntualmente. 


cada edición mediante envio postal, aún 
en los 

lugares más lejanos dei país y dei exte¬ 
rior. 

Acerque a sus hijos, a sus familiares, a 
sus 

amigos o clientes, hasta las fuentes 
vivas de nuestra argentinidad, mediante 
el regalo de la suscripción anual de 
revista TODO ES HISTORIA. 

Audaz, sin prejuicios, verídica, sin 
preconceptos. 

Lo veráz, lo insólito, lo anecdótico. La 
mejor 

información para enriquecer cualquier 
biblioteca. 



Editorial 

TODO ES HISTORIA 

Cangallo 1558 4 ? piso 
(Código 1037) Capital Federai 
Buenos Aires - Argentina 







La conocida aguada de Brambila, ejecutada en 1794, muestra el notable crecimiento de la ciudad de (Jaray 


La alta jerarquia alcanzada por Buenos Aires en 1776 y 
la apertura dei puerto al comercio con Espada e 
índias en 1778, produjeron hondas modificacio- 
nes tanto en el aspecto físico de la ciudad comc 
en el espiritu de sus habitantes. No era lo mísmo ser 
capital de la gobernación dei Rio de la Plata. sín vín¬ 
culos licitos con el exterior, que capital dei virreinato y 
de la intendência de Buenos Aires, asiento dei Con¬ 
sulado y de la Real Audiência, Muy Noble y Muy Leal. 

UNA TRANSFORM ACION REPENTINA 

Los misinos vecinos se admiraban al comprobar las 
mejoras realizadas en poquísimos afios. El Diário de 
Juan Francisco de Aguirre (1783), afirma que la ciudad, 
cuyos productos de exportación se han encarecido 
notablemente, no es ni sombra de ia de veinte abos 
atrás. "Son nuevas, recientes, las primeras casas. A 
más que no hay anciano que no confiese la pobreza 
con que se vestia y trataba en aquel tiempo. Pero qué 
digo anciano no hay uno que no se asombre de la trans- 
formación de Buenos Aires casi de repente", 

No sólo la población habla aumentado y se estaba 


multiplicando la construcción de viviendas, incluso' 
los hábitos cotidianos sufrian modificaciones: el 
caballo que los portebos utllizaban hasta para ir de una 
esquina a olra se va dejando de lado, dice Aguirre. Se 
lo usa fuera de la ciudad pues dentro se anda a pie, 
"unos en capa y otros en cuerpo hechos unos gentiles 
petimetres". 

"Buenos Aires es ya ciudad que tiene visos de las de 
primer orden”, escribe en la parte final de su informe. 
Aguirre reconocia también el indiscutible estilo propio 
que apuntaba en la capital virreinal con estas pala- 
bras: "Ningún edifício hay en Buenos Aires que 
merezca el nombre de magnifico. . . No se ve lo mag¬ 
nífico, pero tampoco lo miserable". Y su juicio coin¬ 
cidia con el Francisco Millau (1772): "Las conveniên¬ 
cias están en este pais, generalmente, más repartidas 
que en otro alguno, y aún entre los pobres no se en- 
cuentra miséria, por razón de ser tan barato el renglón 
comida". . . 

La ciudad de Garay gozaba de vanos adelantos. En 
el centro, según el Diário de Aguirre, hay cafés, con- 
fiterías y posadas públicas; “empíezan a representar 
en un teatro hecho de paso, todos hombres: pero en 
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breve se espera haya mujeres y quedará entablacía usa 
diversión para siempre"; durante las fiestas patronales 
se corren toros en la plaza; en las casas acomodadas 
no falta el clave que alegra las tertúlias. En fin, si bien 
no hay más cie veinte coches que ruedan por las callos 
y éstas siguen siendo pantanosas, si es una verguenza 
que un puerto rico no haya construido el muelle indis- 
pensable para el comercio y se atemorice ante la sola 
propuesta de hacer fuentes públicas para la mejor dis- 
tribución de las aguas, Buenos Aires cuenta con otTas 
ventajas. La gente tiene mucha urbanidad, el comercio 
resulta bastante honrado y el tono general, nelamente 
andaluz. Todo esto parece que le agráüó a Aguirre 
quien temia, es cierto. que el novel aire de corte, "aire 
inficionadisímo de perversas cualidades". trastornaru 
las cabezas de los portefios. Posiblemente tuviera 
razón aunque los etectos mundanos de la mcderni- 
zación recién se verian a fines dei siglo XIX. 

LA BURGUESIA COMERCIAL 

Las estadísticas y los datos de archivo conlirman las 
impresiones dei Diário. El crecimiento de la población 
bonaerense mantuvo un ritmo sostenido a lo largo de 


30 anos: liacia 5 800 los catcuios l'.ablan de 40.000 al¬ 
mas. casi ei doble de las 22.000 registradas en 1770. 
José C. Chiaramome estima que había por esa misma 
época unas 138 casas iuertus de comercio mayorista, 
adernas de negocios menores. La burguesia comercial 
portena iniciaba su etapa de expansión. 

Se estaban incorporando ai âmbito ciudadano al- 
gunos de los apellidos que aún hoy significan riqueza 
y poder o, al menos, cuando la fortuna ha sido es¬ 
quiva, tradición. Las famílias de Lezica, Anchorena, 
Alzaga. Basavilbaso. Obhgado. Escalada. Belgrano, 
Azcuénaga. Arana, Maiheu y olras muchas Negadas al 
promediar el siglo. 

La mayoria de estos recién veniclos eran comercian¬ 
tes importadores pero algunos demostraban especial 
espiritu de empresa: en 1791 los hermanos Líniers ob- 
tuvieron auto.rización para establecer una fábrica de 
pastillas de carne que rio prospero. Más êxito tuvieron 
silos y otros traficantes con los permisos de traer 
negros africanos al Rio de la Plaía Un asunto nove- 
doso. la exportación de carnes saladas, ocupo al 
audaz empresário Tomás A. Romero y a su socio 
Manuel José de Lavardén. Pero la maior parle de la 
joven burguesia bonaerense opto por agregar al seguro 


■Castas y delincuentes- 


Buenos Aires ofreclá aun 
muchos contrastes. En esos 
tiempos patriarcaies en que las 
familias conocidas sallan de sus 
casonas vecinas a la catedral, 
para veranear en quintas cer- 
canas a la parroquia dei Socorro, 
el delito y la suciedad, la injus- 
ticia y hasta la crueldad no es¬ 
taban por desgracia ausentes, i 

Si bien el régimen de castas 
era más permisivo que en el res¬ 
to de la América colonial, )a 
sociedad estamental se hallaba 
claramente definida. índios no 
habla —San Nicolás, parroquia 
de naturales, carecia de una 
clientela aborigen— en cambio 
los esclavos hablan aumentado 
debido a la apertura dei puerto. 
Por más que el trato resultara 
pasablemente humano, el Diário 
de Aguirre no deja de consignar: 
“Pasa entre amos y criados lo 
mismo que en otras partes de 
América; es servicio de mal- 
dición, sujeto a fatales con- 
secuencias para unos y otros". 

€1 tráfico de esclavos cons¬ 
tituía una verdadera lacra, pero 
los cabildantes portefios sólo 
atinaban . a mantener lo más 
alejadas posible de la población 
las barracas donde se acu- 
mulaba la mercancia de ébano: 
"porque soliendo venir dichos v 
negros médios apestados, 


llenos de sarna, y escorbuto y 
despidiendo un fétido y pes¬ 
tilencial olor, pueden con su 
vecindad inficionar la ciudad". 

La gente de color, incluso los 
libertos, padecia muchas li- 
mitaciones. El teatro de la Ran- 
cheria no vendia entradas a los 
mulatos; en 1790 el grémio de 
zapateros torno medidas para 
que los aprendicesespa boles no 
se rozaran con los de otras-cas¬ 
tas; las criaturas Nevadas por 
madres negras y mulatas al tor¬ 
no de la Casa Cuna quedaban 
como esclavas de la institución 
(así se evitaban abusos). Incluso 
los bailes o "iambos" de afri¬ 
canos íueron obsíaculizados. En 
1788 los regidores consideraron 
seriarnente el asunto de los 
bailes, "verdaderos lupanares" 
que además de reanudar los 
"ritos de la gentilidad", eran 
"visibles incitaciones a la lu- 
juria" y daban mal ejemplo a la 
gente blanca, sobre todo a las 
nifias que por entretenimiento 
iban a presenciados. El Ayun 
tamiento temia que la negrada y 
mulatería aprovechara la opor- 
tunidad para propasarse con los 
europeos. 

, Sin embargo, pese a ias res- 
tricciones. los "tambos”si- 
guieron de moda. En cuanto a 


los cruzamientos de razas, una 
queja dei obispo en 1783 revistó 
interès: monsehor protestaba 
por la frecuencia con que se 
verificaban en su diócesis ca- 
samientos entre personas 
desiguales como espaholes con 
mulatas, hijos de padres hon¬ 
rados con fujas do los que no lo 
eran. etc 

A pesai de que una horca. le¬ 
vantada Ironte al fuerte, ame- 
nazabaa los delincuentes, estos 
resultaban diflciles de controlar. 
Los huecos o plazas eran su 
refugio favorito según pudieron 
comprobar los veclnos de Mon- 
serrat que donaron terrenos para 
la instalación de una plaza de 
mercado, Deseaban aumentar el 
movimiento comercial dei barrio 
pero se hallaron con una sor- 
presa: el sitio, aprovechado 
para construir una plaza de toros 
(1791). congrego a la peor gente 
de la ciudad. El comercio dis- 
iiimuyó y los vecinos. para no 
exponerse a ser asaltados de 
noclie, daban largos rodeos an¬ 
tes de entrar en sus casas. Por 
fin lograrem que el ruedo fuera 
demolido. La nueva plaza de 
toros dei Retiro, parcialmente 
destruída durante las invasiones 
inglesas, tuvo capacidad para 
8.000 espectadores. 
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EL LUMINOSO VIRREY 


«w 



La casa de Hasavilbaso más tarde Aduana, típica residência 
de la burguesia comercial portena. 


negocio cie las importaciones la compra de tierras 
baratas en la frontera. 

Un sector culto, con titulo universitário obtemdo en 
Charcas, Córdoba. Santiago de Chile o EsparTa. surgia 
dentro de este mismo núcleo social. Eran ellos. los 
que leian y viajaban, quienes se preocupaban más por 
las últimas novedades del pensamiento ilustrado 
europeo. El vocero más notable del grupo, el canónigo 
Juan Ballasar Maciel, gozo de la confianza del virrey 
Vértiz. En 1771, siendo cancelario de los Reales Es¬ 
túdios, solícito sin éxilo que los maestros de esa ins- 
titución no tuvieran obligacion de guiarse por sistema 
alguno determinado y pudieran ensebar por los prin¬ 
cípios de Descartes, Gassendo. Nevvton o afgún otro 
de su preferencia y no por Aristóteles como se había 
hecho exclusivamente hasta entonces. 

El canónigo Maciel y los más de 1000 libros de su 
biblioteca representarem en Buenos Aires los tímidos 
comienzos del esplritu de las "Luces". 


Juan José de Vértiz, un funcionário mexicano que 
alcanzó el titulo de segundo virrey del Rio de la Plata 
(1778-1783), fue el abanderado del pensamiento ilus¬ 
trado. John Lynch escribe en Administración colonial 
espahola que él inspiro el progreso material gracias al 
que una urbe desalihada. sin edifícios dignos de men- 
ción. con calles sucias y carente de instituciones de 
bien público se trocó en una capital bastante limpia y 
decorosa. 

Las iniciativas de Vértiz son tmiy conocidas: 
creación del Protomedicato. del Hospício de Men¬ 
digos, de la Casa Cuna y de la Casa de Hecogidas. 
fundacion del Real Colégio de San Carlos, estable- 
cimienlo de la Casa de Comedias, de la Irnprenta de 
Ninos Expòsilos. iareas del empedrado y de ilurni- 
nacion. paseo de la Alameda, etc. El conjunto de obras 
concreiadas tendia a demostrar el nuevo inlerés del 
.estado por la asislencia moral, social, material y cul¬ 
tural de los súbditos de Espana. Tales propósitos, que 
a menudo rozaban la competência eclesiástica, in- 
quietaron al obispo de la Trimdad; las desavenéneias 
enire el prelado y el virrey lueron nolonas. estallaron 
generalmenle por molivos do etiqueta, pero. en rea- 
lidad. se originaban en graves cuesliones de junsdic- 
ción. La laicización del estado moderno, cuyo pivote 
hubia sido la expiilsión de los jesuitas. estaba en mar- 
clia. 

Muchas iiinovaciones nacieion en el circulo de por- 
tehos que rodeaba a Vèmz integrado, entre otros. por 
el poeta y empresário Manuel José de Lavardén. por el 
sabio canónigo Maciel, por el regidor perpetuo Gre- 
gorio Ramos Mejia y por el comerciante y tilàntropo 
Manuel de Basavilbaso. Las reformas contribuyeron a 
plasmar un nuevo estilo de cmdad. 

La Casa Cuna, por ejemplo. recibió entre 1 779 y 1788 
mas de 2.000 ninos 'Esto hablaba bien a las claras de 
la necesidad de lundarla pues los bebés ilegilimos 
abundaban en la pecadora Buenos Aires. Pero lo im¬ 
portante es que a los nirTos se los beneficio con la 
legitimidad y la adrnisión en la 'clase de hombres 
bueiios del estado llano". Gracias a lo cual un número 
considerabie de portefios, de origen clandestino, pudo 
incorporarse en condiciones aceptables de respela- 
bilidad a la sociedad estamental de la colonia. 

El teatro de la Rancheria. un galpón firme ubicado 
en los antiguos ranchos de los esclavos de la Com- 
pahia de Jesus, empezó a funcionar con el pretexto de 
recabar fondos para ia Casa Cuna. Salvo en los palcos 
del mezquino local, los sexos estaban separados y la 
censura moral era de rigor. Una pudorosa tabla, 
ubicada deianie de la orquesta. impedia que los es¬ 
pectadores vieran los pies de las cómicas cuando se 
acercaban a las candilejas. A ioda costa se trataba de 
evitar la repelición de tiechos vergonzosos, como los 
ocumdos en 1756, cuando una compartia de bailarinas 
y cantantes Iraída de Brasil escandalizo a los pacatos 
con gestos insinuantes y letras picarescas. Nada im- 
pidió, en cambio, que en 1789 Lavardén estrenara la 
tragédia Siripo, una obra de tema americano, escrita 
poi un tni )0 del pais 

Y por supueslo, lo que más contribuyó a la moder- 
nización cultural de la ciuüad fue la msialación de la 
su primera imprenta. un arrnatosle venerable que habia 
perienecido a los expulsos, como se denominaba a los 
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lesuitas. Los Niáos Expósitos imprimieron al principio las reformas de Carlos III, la orientación impresa por 

textos ofíciales sobre ias maldades de Tupac Amam en los Borbones les permitió aumentar sus fondos y 

el Perú o libros de carácter religioso; pero estas obras ■ gozar de más independencia en las elecciones capi- 

dieron paso a novedades, por ejemplo, los Principios tulares. El superintendente Francisco de Paula Sanz, 

de la ciência económica, traducidos dei francês por empefiado en mejorar el empedrado, aumento las ren- 

Manuel Belgrano y a periódicos que lucharon por el tas dei mumcipio, algo que se habla reclamado sin 

adelanlo económico y cultural dei Rio de la Plata. El êxito durante largos artos. Y aunque el cabildo perdió 

Telégrafo Mercantil en 1801, El Semanario de Agricul- muchas facultades ejecutivas en el control de obras 

tura al ano siguiente y el Correo de Comercio en vis- públicas consiguió ciertas reparaciones morales: en 

peras de Mayo, hícieron honor a los intelectuales por* 1804, a pedido de los regidores, el monarca removió al 

tefios que interitaban ponerse a tono con los tiempos. eficaz intendente de policia Boneo, "manifíesta evi¬ 

dencia de que los cabildos americanos tenian alguna 
"DEFENSOR DE LA AMERICA DEL SUR.” influencia en la metrópoli", escribe Lynch. 

Flay más ejemplos dei fortalecimiento de la auto- 
En 1807 el cabildo de Buenos Aires a través de su ridad municipal: en 1 788 y en 1 792 el cabildo, medían- 

asesoí Manano Moreno, peticionó a la Corona el titulo le enérgicas apelaciones al rey, logró que se aprobara 

de ' Defensor de la América dei Sur y Protector de los la elección dei alcaide Manuel Antonio Warnes. cuyo 

cabildos dei Rio de la Plata”. Los capitulares portefios espiritu revoltoso disgustaba al virrey Arredondo y a 

pretendian que los demás colegas dei virreinato di- Sanz. En 1791 el cuerpo discutió el envio de fondos a 

rigieran por su intermédio las quejas a las autoridades. la metrópoli para redimir cautivos. "En esta província 

Tales pretensiones tenian ongen en la valiente ac- tambièn hay cautivos cristianos que rescatar y que en 

titud asumida por los alcaides y regidores de Buenos poder de los inbeles padecen en el día más trabajos 

Aires durante las invasíones inglesas que contrasto que los que viven entre los africanos", afirmo, 

con la cobarde ineficiência de Sobremonte. John Lyn- Pero la gran oportunidad y también la más dulce 

ch resume en Administración colonial espaóola cómo venganza llegó con las invasíones inglesas cuando el 

se fortaleció la hasta entonces pasiva y bastante virrey Sobremonte fue ignominiosamente removido, 

sumisa comuna en el último tercio dei sigio XVIII. Precisamente ese mismo virrey que en 1805 sostuviera 

Si bien ios cabildos chocaron muy a menudo con los una querella con el cabildo por cueslíones de etiqueta 

virreyes y los intendentes de real hacienda a partir de y precedencias. Los dias de mayo estaban cerca. 
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El luerie de Buenos Ai¬ 
res. sede de la autoridad 
virrcinal 


En los orígenes de las guerras civiles 


por Luis Alberto Romero 


El enfrentamiento entre Buenos Aires y las provín¬ 
cias ha estado en la base de las guerras civiles que, 
durante setenta afios, sacudieron a la sociedad rio- 
platense. Aún cirando las ralces dei conflicto son múl- 
tiples y variadas, estas parecen sintetizarse, al menos 
en la conciencia de los contemporâneos, en esa doble 
condición de capital y puerto que Buenos Aires heredó 
de la colonia y que aspiro a mantener luego de 1810. El 
caso es en alguna medida excepcional en Hispa- 
noamérica, donde las capitales coloniales surgieron 
en zonas alejadas dei mar y protegidas por alturas: 
Santiago, Quito, Bogotá, Caracas, México y aún Lima 
compartieron su primacia con puertos de desarrollo 
posterior como Valparalso,, Guayaquil, Cartagena, La 
Guaira, Veracruzo El Callao. Buenos Aires en cambio 
fue —o más bien, llegó a ser— capital y puerto a un 
tiempo y ese doble atributo definió en buena medida el 
desarrollo de estas comarcas ubicadas en el extremo 
sur de Hispanoamérica. 

No lo fue en el origen. Hasta bien entrado el siglo 
XVIJl.el poblamiento espahol se había concentrado en 
los fértiles valles dei noroeste y Cuyo, o en las tierras 
paraguayas: alli, una mano de obra indígena abundan¬ 
te y productiva hizo posible la edificación de una 
sociedad sehorial y relativamente próspera. Carente de 
recursos, Buenos Aires vegetó, casi olvidada, sobre 
todo cuando su puerto se cerró a todo tráfico, aten- 


díendo a las necesidades dei sistema mercantil me¬ 
tropolitano y a la conveniência de los comerciantes 
limehos. Mientras los portehos pasaban hambre, el In¬ 
terior, Cuyoy el Paraguay mantenían activo intercâm¬ 
bio con el Alto Perü, con Chile, con Brasil. Esta forma 
en cierto modo'centrífuga que asumieron los inter¬ 
câmbios indicaba que lo que luego habrla de ser el Rio 
de la Plata apenas era, por entonces, el fondo, el "cen¬ 
tro de manzana", donde se encontraban diferentes es- 
pacios comunicados con polos externos antes que en¬ 
tre ellos. 

Buenos Aires, capital y puerto 

La languidez comercial dei Atlântico en el siglo XVII, 
— que en buena medida contribuyó a aqueila atonia 
porteha— se revirtió en el siglo siguiente; ya fuera 
mediante el contrabando, o aprovechando las con- 
cesíones que la Corona espahola se vefa obligada a 
hacer, los comerciantes extranjeros comen 2 aron a 
penetrar por Buenos Aires y a ampliar paulatinamente 
su hinterland. La Aduana seca, primitivamente ins¬ 
talada en Córdoba, fue trasladada a fines dei siglo XVII 
a Jujuy y de hecho se reconoció que, hasta alll, 
Buenos Aires tenia ciertos derechos mercantiles. Pero 
lo que termino de impulsar este crecimiento porteho 
fue el conjunto de reformas que los monarcas borbó- 
nicos mtrodujeron en Hispanoamérica. Su objetivo 
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último fu o recuperar e! control de un Império que se les 
escapaba cie las rnarvos y organizar en él las ac 11 ví - 
dades económicas de modo que dejaran consistentes 
beneiicios paca la meirópolis. En esas reformas, el 
cono sur dei Império recibió atención preferencial, no 
solo porque el contrabando era por allt muy intenso 
smo porque exislian peligrosos amagos de ingleses, 
franceses y portugueses, codiciosos de unas tierras 
que la Corona cuidaba tan mal. Culminando estas 
relormas, se creó un nu-.-vo Virremato. con capital'en 
Buenos Aires y que incluía al Alto Perú, cuyo Potosi, 
aún en decadência, seguia siendo un rico filón. La 
sanción simultânea dei Reglamento de Libre Comercio 
confirmo que cesaba la larga clausura comercial de 
Buenos Aires. Asi, hacia 1776 la ciudad se convlrtió en 
capital y puerto de un vasto hinterland, que alcanzaba 
hasta el Bajo Perú y que Negaria a constituir, luego de 
alyunas desmembraciones, la base de la futura Argen¬ 
tina. 

La política de cerilralización administrativa que ins¬ 
piro toda la reforma borbómca se apoyó sólidamente 
en la flamante capital, desde donde se aspiraba a 
dirigir con vigor y sin concesiones a los territórios 
subordinados, acostumbrados a un régírnen que era 
juzgado excesivamenle libre. El sistema de Intendên¬ 
cias cumplió ese objetivo y los nuévos funcionários 
sometieron a las antiguas autoridades locales —los 
Cabildos y Audiências— sin que los conflictos faitaran 
dei todo. Al bempo que realizaban una importante 
tarea de modernización, virrey e intendentes confi- 
guraion una oryaiiización administrativa centralizada 
que tue capaz de resistir con notable eficacia buena 
parte do los embates posirevolucionarios. 

Parecida centralización se produjo en el terreno de 
los intercâmbios y la tendencia centrífuga se convirtió 
en centrípeta Las primeras disposiciones dei virrey 
Ceballos tendieron a hàcer de Buenos Aires el umco 
puerto cie salida cie la plata alloperuana y, también, el 
que monopolizaba la introducción de los efectos 
europeos. La siluación se consolido, en beneficio de 
los comerciantes porteóos y de sus nuevos socíos 
metropolitanos, aunque también participaron en ai- 
guna medida de esta actividad los grupos ubicados a 
lo largo de la ruta que. a través de Córdoba, Santiago, 
Tucumán y Salta, unia al puerto con las tierras alto- 
peruanas. Se beneliciaron los comerciantes y también 
los criadores de mulas, constructores de carretas y 
otios que podian aportar a este tráfico, y asi se ate- 
nuaron en parte los primeros electos de la apertura 
comercial dc Buenos Aires. En cambio, estos se sin- 
tieron con toda intensidad en Cuyo. donde los vinos. 
aguardienies y aceites empezaron a ser desplazados 
de sus mercados por los similares hispanos. Quien 
recibió los beneiicios mayores de la apertura comer¬ 
cial tue la región dei Litoral, y especialmente la Banda 
Oriental y Entre Rios : alli, la producción ganadera en¬ 
contro el camino de los mercados europeos. dina¬ 
mizando con su actividad a toda la región. 

Buenos Aires, el "puerto de la plata", creció y pros¬ 
pero en esas décadas (inales dei siglo. Aunque sus 
comerciantes eran, en definitiva, consignatários de las 
casas espafiolas, su prosperidad estimulo un sínnú- 
mero de activldades vinculadas con el comercio. Por 
otra parte, el crecimiento de la tlamante burocracia im¬ 
perial — la adrnimstiación pública, las iuerzas mili¬ 
tares, las nuevas jerarquias eclesiásticas— también 
estimularoii a otras actividades y a oiros círculos, de 
funcionários, abogados y tlemás. Hubo nuevas opor- 
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(unidades, pero la socieaad se expandió más rapi¬ 
damente aún y pronto se hieieron visibles las ten- 
siones que esto generaba. que lomaron el aspecto de 
un enfrentamiento entre criollos y esparfoles. 

Un par de décadas antes de la ruptura definitiva con 
Espafia, el cómienzo dei derrumbe peninsular pareció 
abrir nuevas y magnificas perspectivas a una ciudad 
que aún conservaba todos los atributos delegados por 
el Império. El cortocircuito dei comercio colonial, 
anunciado en 1791 y concretado definitivamente luego 
de Trafalgar. trajo grandes posibilidades a los comer¬ 
ciantes que. evadiendo el estrecho circulo dei mo- 
nopolio. abrian nuevas rutas. Dejaron asi de ser con¬ 
signatários y ganaron su autonomia, armando sus bar¬ 
cos, estableciendo sus rutas. formando sus pilotos y 
hasta creando su propia companía dc seguros. Fueron 
los anos de las ilusiones, de las grandes expectativas: 
Buenos Aires, dueíia indiscutida de su hinterland, 
comercial y administrativo a la vez. parecia poder pres¬ 
cindir de su meirópolis. 

Las guerras civiles: Buenos Aires frente al pais 

Luego de 1810. el desengafio lue rápido, y no sólo 
porque la instalación de los comerciantes'ingleses y 
su rápido triunfo sobre los criollos seiialó la presencia 
de una nueva y duradera meirópolis. También la au- 
toridad delegada que lenia Buenos Aires fue cues- 
tionada y la "hermana mayor" lue desobedecida. Por- 
ciones enteras de! antiguo Virreinato fueron escapan¬ 
do a su control hasta que en 1820 todo el sistema se 
disolvió y desapareció la ficción de la unidad. Debi¬ 
litado por la disgregación y la guerra, el sistema mer¬ 
cantil se clerrumbó. y con èl las aspiraciones porterlas 
a un cierto tipo de hegemonia nacional. Después de 
1820. la empresa ganadera se convirfió en su actividacf 
principal: Buenos Aires pudo entonces encerrarse en 
si misma y prescindir de unas hermanas menores que 
empezabun a ser una carga. Lo hizo, sin embargo, 
aprovechando al máximo de los privilégios heredados 
y, sobre lodo. òel control dei puerto. Ilave de la vida 
económica. 

Las guerras civiles, iniciadas en 1810 y sólo con¬ 
cluídas en 1880, lueron en buena medida la expresión 
de los mtereses contraclictorios de Buenos Aires y 
unas províncias que se rebelaban contra la tutela ad¬ 
ministrativa y comercial poriena, iniciada en los fi- 
nales de la administración espartola. Los problemas de 
la libre navegación de los rios, de la política tarifaria o 
dei destino de las rentas de Aduana subyacieron bajo 
la debatida ouestión dei uniiarismo y el federalismo. 
Hoy resulta indudable que. a la larga, los intereses que 
se nucleaban en torno de Buenos Aires, y también la 
concepción dei pais que ellos representaban, ter¬ 
minaria por triunfar. Pero no menos significativo es 
que, durante setenta aóos. Buenos Aires no pudo 
llegar a formalizar insíitucionalmente la hegemonia 
que ejercio de hecho. Si esta tue sólida, debió enfren¬ 
tar a vigorosos cuestioriamientos. que eclosionaron en 
1820. en 1832, en 1840 y en 1852. Después de 1862 el 
conflicto cambio de teiminos y quien asumió la tarea 
de subordinara las províncias fue el Estado nacional. 
Alrededor de él se reunió una alianza de intereses más 
compleja cuyo último rival fue. precisamente. Buenos 
Aires. Las guerras concluyeron en 1880. en parte con 
el sometimiento de Buenos Aires pero. en realidad, 
con el triunfo definitivo de una concepción dei pais 
que, desde entonces, se dosarroüó plenamente, no 
dejando margen algimo paia la oposición. 







olonial 



6 Como fuDion las remotas an- 
tepasadas de las actuales portehas? 
Las crónicas dei Buenos Aires de 
ayer sólo permiten vislumbrarias 
seiiiiocultas en el ajetreo varonil y 
ocupadas en el esfuerzo sobrehu¬ 
mano de la. fundación, en las tareas 
domésticas de ios hogares aldea- 
nos. en el inconfesable ejercicio de 
la proslitución y en la venerable paz 
dei convênio o el beateno. Esla his-. 
toria de Buenos Aires se complace 
tarnbién en recordarias. 



"Y Si NO FUERA POR LA HONRA 
VARONIL". . . 

Isabel de Guevara, una de las 
mujeres que acornpahó a Pedro de 
Mendoza en su malograda expe- 
dición al Rio do la Plata. narró esta 
mcreible historia de heroísmo 
lemenino en medio dei hambre y las 
penúrias dei pnmer puerto de 
Buenos Airos. 

"Vimeron los hombres en tanta 
flaqueza, que todos los -*trabajos 
cargaban de las pobres muieres. an- 
si en lavarles la ropa. como en 
curarles. hacerles de comer lo poco 
que tenian, alirnpiarlos, hacer cen- 
1'inela. rondar los luegos. ârmar las 
ballestas, cuándo algunas veces los 
mdios les venian a dar guerra, hasta 
cometer a poner fuego en los versos, 
y a levantar los soldados, los que 
estaban para el lo . dar arma por.el 
campo a voces sargenteando y 
poniendo en orden los soldados; 
porque, en este tiempo. como las 
mujeres nos sustentamos con poca 
comida, rio habiamos caído en tanta 
flaqueza como los hombres. Bien 
creerá Vuestra Alteza que fue tanta 
la solicitud que tuvieron, que, si no 
fuera por ellas, todos fueran aca¬ 
bados y si no fuera por la honra de 
los hombres, muchas más cosas es- 
cnbiera con verdad y los diera a ellos 
por testigos". 

La carta, cuyo objetivo era con¬ 
seguir ciertas recompensas de la 
Corona, fue escrita en 1556. Doha 
Isabel protestaba porque a la hora de 
repartir encomiendas en Asunción 
— su lugar definitivo de residência — 
no se habian lenido en cuenta sus 
irabajos. Ella, en ese documento 
que Alberto Salas caJIfica de 'primer 
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testimonio feminista de estas co- 
marcae". exagero quizá un poco sus 
hazahas y las de sus siete u ocho 
compaheras. Pero su relato revela 
aspectos ignorados por los pnmeros 
cronistas dei fantasmal Buenos 
Aires de Mendoza. 

Faltan narraciones similares en 
oiros periodos de nuestro pasado. 
^.Qué (ue, por ejemplo, de Ana Díaz, 
la labradora que vino con Garay a 
tundar la ciuciad? En el siglo XVII. la 
mujer conquistadora ha sido suplan¬ 
tada por modelos ferneninos de dis¬ 
tinta Índole. 

LAS MANCEBAS 

En el primitivo Buenos Aires 
algunas portehas, nativas o afin¬ 
cadas en el lugar, merecieron el 
honor cie figurar en lós hbros. Tal vez 
una de las más famosas lue Lucia 
González. la manceba andaluza que 
el tesorero real Simón de Valdez se 
trajo de Espana. 

Lucia que era bei la . inteligente y 
ambiciosa pasaba por mujer legitima 
dei criado de Valdez. pero esa ficción 
no engariaba a naciie. La 'ntieva 
Cleópatra americana" —según Raúl 
A. Mplina— capitaneaba el célebre 
cuarteto integrado por Valdez, Juan 
de Vergara, Mateo Leal de Ayala y 
Diego de Vega. es clecir. los "con¬ 
federados". responsables dei con¬ 
trabando "ejemplar" en la ciudad. Su 
casa era centro de reunión y los ex- 
tranjeros debian entregarle dádivas 
cuantiosas para ganar sus favores. 

Las pretensiones y la altaneria de 
la González, causaron "mucha mur- 
muración en este pueblo". Un infor¬ 
me secreto levantado por la auto- 
ridad eclesiástica en 1615, revelo 
que la supuesla esposa dei criado de 
Valdez presidia ia mesa dei tesorero, 
que comia en su mismo plato y que 
juntos dorinian la síesta. La gente 
envidiaba a la manceba que "iba en 
silla" —lodo un lujo para la época— 
tomaba de los mejores vir.os y usaba 
sábanas de Holanda. 

Es curioso comprobar que 
quienes criticaron y denunciaron a 
Lucia tueron sus índias de servicio, 
vertidas de Córdoba (desde eslas 
remotas fechas las criadas se traian 
dei interior debido a la falta de 
aborígenes bonaerenses). Las sir- 
vientas. que recibian un trato rudo. 
echaron en cara a su patrona que 
viviera amancebada pues tenlan muy 
presente que las damas europeas 
debian dar ejemplo de buenas cos- 
tumbres. 

Pese a los odios que había des¬ 
pertado Lucia González de Guzmán 


continuo viviendo en ia ciudad de 
Garay. Su testamento (1633) indica 
que era dueha de una fortuna con- 
siderable compuesta por 17 es- 
clavos, tres tiendas y vários obietos 
de plata. Ai parecer, en sus últimos 
afios se habia vuelto muy piadosa y 
como cualquier matrona pidió ser 
enterrada con el hábito franciscano. 

Otracelebridad galante dei mismo 
sigio fue Maria Coronado. Su casa, 
situada a los fondos de la catedral, 
recjbia reiteradas visitas de per- 
sonajes conspícuos. Era vox populi 
que el gobernador Dávíla le habia 
regalado un diamante extraordinário 
y que sus altísimas influencias abar- 
caban todas las páginas dei redu- 
cido Quien es quien de la aldea por¬ 
te ha. 

También dejaron huellas con¬ 
cretas sus amores, pues los seis 
vástagos naturales de Maria Co¬ 
ronado tuvieron padres de prosapia: 
Domingo, hijo dei gobernador Pedro 
Esteban Dávíla, llevado por su padre 
a Espana; Ana. hija dei general 
Alonso de Herrera y Guzmán : Juana. 
hija de Juan de la Cueva y Benavi- 
dez, meta dei gobernador don Men- 
do de la Cueva y Benavidez; An- 
tonio, soldado dei presidio, a cargo 
de su tio Crislóbal Pérez Morán; 
Maria Gutiérrez de Humanes, hija de 
Luís Gutiérrez Molina; por último 
figura en el testamento de la cor- 
tesana una niha. Maria de Guzmán, 
cuya paternidad no pudo avenguarse 
"por el secreto que debe guardarse 
en el caso". En las tertúlias de la 
época, muchos se habrán desvivido 
por adivmar su misterioso origen, 

LAS BEATAS 

En las antípodas de estas pe¬ 
cadoras notables pueden siluarse 
las beatas, amigas o matronas que 
cumplían la función de orar y de 
educar cristianamenle a las nihas de 
la ciudad. 

A lo largo dei siglo XVII fracasaron 
los dos o tres intentos dei cabildo 
por establecer un convento de mon¬ 
jas en Buenos Aires. Mujeres pia- 
dosas que seguian el ejemplo de la 
beata espahola Marina de Escobar 
las reemplazaron. Ataviadas con 
sotana negra, toca y manto de 
anacoste, vivian retiradas en sus 
casas y comulgaban dos veces por 
semana. Guardaban caslidad. 'Son 
las personas más nobles y ejern- 
plares de la ciudad", asegura el 
superior de los jesuítas en 1679, 
satisfecho poique el las se ubicaban 
dentro dei área de influencia es¬ 
piritual de la Compahia. 


El petitono hecho por el procu¬ 
rador real en 1653 para lograr la fun- 
dación de un convento, describe as¬ 
pectos curiosos de la actividad 
femenina en relación con la en- 
sehanza y la caridad. El procurador 
temia, muy barrocamente, que la 
falta de un claustro provocara la pér- 
dida de la honra, tanto de las sol- 
teras, como de las viudas honestas, 
y aún de las casadas, en ausência de 
sus maridos. La ensehanza religiosa 
permitiria formar "una generaciòn de 
matronas virtuosas". Pero la corte, 
tanto en esta oportunidad como en 
1692, denegó la solicitud pues la’ 
pobreza dei lugar no autorizaba la 
instalación de las monjas. 

Sin embargo, varias damas, en- 
cabezadas por Inés Romero de Santa 
Cruz, habian ofrecido casas, estan¬ 
cias y esclavos para sostener las 
fundaciones. Dona Inés y sus hijas 
Maria, Inés. Isabel y Catalina en- 
cabezaban la lista de beatas por- 
tenas, algunas de las cuales tuvieron 
tanto mérito como Luisa de Miranda, 
de "ardiente caridad con las pobres, 
especialmente las enfermas, aunque 
fueran negras o Índias, porque ni lo 
asqueroso de sus personas, ni la 
hediondez de sus inmundicias, ni lo 
bronco de sus naturales, retraia su 
fervor". 

Juana de Saavedra que ensehõ a la 
juventud femenina de la ciudad con 
"virtud, prudência y buen gobierno" 
fue quizá la beata más famosa. Bajo 
su dírección se puso la Casa de 
Recogidas. habilitada en 1699 para 
resguardo de las huèrfanas hones¬ 
tas. La casa, instalada en al local dei 
primitivo hospital, duró sólo tres 
anos, al cabo de los cuales el rey or¬ 
deno que el lugar retomara su an- 
líguo destino. Juana y sus pupilas 
vivieron entonces bajo el amparo dei 
matrimonio Vera y Aragón. La in- 
lluyente mujer, santafesina de 
nacimiento. falleció en 1717. 

LAS MUJERES SUELTAS 

Sm conventos ni casa de re¬ 
cogidas la moral porteha corria 
graves peligros. El desarrollo ur¬ 
bano, la constante afluência de ex- 
tranjeros, "los infinitos tropiezos y 
peligros que hay en este pueblo de 
perder la honestidad, respecto de la 
mucha gente soltera que hay". todo 
esto causaba dolores de cabeza al 
diligente cabildo civil, empehado en 
custodiar la moral de sus compa¬ 
triotas. 

Las mujeres sueltas constituian 
un autentico riesgo. En 1732 el 
procurador general revelaba la re-’ 
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Antonia de l’a: y i iyuoma, la célebre beata Jumlmtora de la Casa de e/ercicios. 


tutas— estuvo entre las prioridades 
que el cntonces gobernador Verti 2 
considero. La casa de ejercicios, 
veeina al colégio de Beién íue 
aplicada a este propósito. 

En cuanto a los divorcios. el obis- 
po afirmo en 1780 que inuchas es¬ 
posas los soiicdaban con frívolos 


pretextos y que 'la mayoria de las 
quejas entre marido y murer son c!e 
personas pobres y cJeben aclarar Sc 
en breves juicios verbales" 

Pero tal vez la más delicada tatea 
dei cabíldo era lograr que los cón 
yuges vivieran juntos, según lo or¬ 
denado por la legislación indiana. 

XLI 
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En los acuerrlos dei extinguido 
cabtld-o —citado por Zabala y Gandia 
en su excelente Historia de Buenos 
Aires— se lee que en 1775 el ayun- 
tamiento recordo al gobernador que 
faltando poco tiempo para la sal ida 
de unos navios a Espana, debía 
procederse a encarcelar a todos los 
casados que tenian sus rnujeres en 
la Península a fin de devolverlos a 
sus hogares. El licenciado Francisco 
de Avellaneda, cuya esposa vivia en 
Lima, fue uno de quienes más tenaz¬ 
mente delendió su I ibertad de de- 
cisión y se enfureciò. alegó de- 
rechos extraordinários, se fingió en¬ 
fermo y concluyó poi insultar a las 
autoridades cuando lu deportaron 
por negarse a cumplir la ley. 

Por último, para vigilar la moral, 
era preciso controlar ciertos rin- 
cones de fama ciudosa como el 
Callejón dei Pecado en la plaza de 
Monserrat. Se sabia que por la 
noche, despues de las corridas de 
toros, algunas paseaban por a11i. 
causando "mncho perjuicio a los 
padres de família y maridos, porque 
van las rnujeres de tapadas y los 
hombres de rebozo". . 

PRIORAS Y ABADESAS 

A mediados dcl sig lo XVII!, la jerar- 
quización de Buenos Aires alectò 
también la historia de sus rnujeres. 
Las grandes figuras femeninas de la 
época fueron las prioras y abadesas, 
tanto o más que las mismas vi- 
rreinas o que las damas que pre- 
sidian las más sofisticadas tertúlias. 

En 1745 ta oiudad tuvo su primer 
convento femenino. Las fundadoras 
fueron monjas cordobesas que 
vinieron con gran pompa, acom- 
pahadas üe escolta militar. Mientras 
las campanas se echaban a vueio. 
la población entera marchó a re- 
cibirlas, encabcv.ada por el cabildo 
eclesiástico y secular, todas las 
ordenes religiosas de varones y los 
altos funcionários. Es que la presen¬ 
cia de estas monjas catalmas de 
clausura —en Espada la tradición 
árabe veia con maios ojos la acti- 
vidad de las religiosas en el mun¬ 
do— ennoblecia a la comunidad en¬ 
tera 

Afia de Arregui, viuda dcl capitán 
Juan de Arroyui y lierrnana de dos 
obispos fue la primera priora. Su 
Frija. Gertrudis. ia subpriora. Ambas 
rnujeres tuvieion la influencia que su 
linaje y sus cargos los aseguraban y 
otro tanto ccurrió Cuando las Ca- 
puchinas. cuatro aáos más tarde, se 
instalaron en la Iriuidad. 

Estas religiosas resullaron bas¬ 


tante levan t iscas. Al principio 
protestaron con energia porque se 
les había destinado a un barrio de ex- 
tramuros: luego. cuando const- 
guieron una residência mejor, es- 
talló el "rnotín de las monjas'. Su 
origen está en el ingreso como as¬ 
pirante a profesa de una p e rs o n a de 
clase inferior, es decir de una 
mulata. €1 episodio que dividió al 
vecindario en banderias. duró 
rnuchos anos y la "acusada" tuvo 
que probar su limpieza de sangre. 

Prioras y abadesas debian su 
prestigio no sólo a motivos reli¬ 
giosos o caritativos. A rnenudo el 
claustro era refugio de una autêntica 
vocación cultural —el caso de la 
mexicana sor Juana Inés de la Cruz 
asi lo prueba—. En Buenos Aires 
también luchó por la educación 
femenína una mujer exlraordinaria, 
Maria Antonia de Paz y Figueroa, 
que en 1779 llegó desde Santiago dei 
Estero decidida a fundar una casa de 
ejercicios espirituales. Aunque no 
consiguió su propósito de traer 
religiosas francesas para ensebar a 
ias niftas. tuvo êxito en lo que a ejer¬ 
cicios espirituales se reíiere: la casa 
que fundó se conserva todavia en la 
manzana de Salta, Independencia, 
Lima y Estados Unidos. 

LAS PRIMERAS GALANTERIAS 

Sólo en el último tercio dcl "siglo 
de las luces" las portebas suscitarem 
párrafos galantes de ios viajeros 
cuyo tono se mantenciria idêntico en 
la centúria siguiente. 

Concoloncorvo afirma: "En rni 
concepto son las más pulidas de 
todas las americanas espariolas, y 
comparables a las sevillanas, pues 
aungue no tienen tanto chiste, 
pronuncian el castellano con rnás 
pureza. He visto sarao en que asis- 
tieron o.chenta, vestidas y peinadas 
a la moda, diestras en la danza fran¬ 
cesa y espahoia, y sm embargo da 
que su vestido no es comparabie en 
lo costoso al de Lima y demás dei 
Perú, es muy agradable por su com¬ 
postura y aliflo. Toda la c inte co- 
.mún. y la mayor parte de las sefioras 
principales no dan utilidad alguna a 
los sastres. porque ellas corían. 
cosen y aderezan sus batas y an- 
drieles con peifección. porque son 
ingeniosas y delicadas costuieras". 
Las de mediana y pobre condición 
social cosian incluso la roqu o'o sus 
maridos 

Esta sencilla elegancia resulta 
también un símbolo de ia Pabaja- 
dora y progresista capital virremai. 
Aguirre anoía otro rasgo simpático; 



ias dama:.. ■ iusar. mas piedra 
preciosa que los topados y un chis¬ 
toso asegura que su principal ador¬ 
no son los caramelos. 

En la primera década dei siglo 
XIX. al multiplicarse los observa¬ 
dores extranjeres en el país, la figura 
de la porlefta adquirió mayor rele¬ 
vância. Los ingleses sobre todo. 
deslumbrados por ias bellezas 
morenas, sc- entusiasrnaron tanto 
como A. Gillespie, prisionero britâni¬ 
co en la invasión de 1B06. 

"Creo que uinguna ciuctad con ia 
rnisma población de Buenos Aires 
puede vanagloriarse de poseer 
rnujeres igualmenle encantadoras. 
El aspecto que pfrecen en el teatro 
no es sobrepasado en Parts ni en 
Londres (lie sido un asiduo con- 
currente a los teatros de ambas 
capitalest”. Adernas de mencionar la 
(alta de adorno costoso, el ex 
prisioncro elogio las simpáticas ter¬ 
túlias. familiares adonde acudían 
todas las ninas dei barrio. sin ce- 
remonia, envueltas en sus largos 
mantos, para conversar, bailar, tocar 
el piano o la guitarra, sin más 
proteotora que la duefla de casa. 

En üuanto a los Parish Robertson, 
ya en los albores de la Revolución, 
destacaron ia poquisima aíectación 
y orgullo de ias portefias, "rnujeres 
encantadoras, quizás rnás pulidas 
en la apariencia y maneias exteriores 
que en gosto nltamente refinado" 
Juan P. Robertsyn ias uonoció en 
tertúlias más sofisticadas que las' 
evocadas poi Gillespie, por ejemplo, 
la que convuoaba inadama 0"Gor- 





E C «mplcssoloi 

Una noble 
arquiteetura 

de barro 

por Alberto S. J. de Paula, arq 


mau, amaine olicial ciel virrey Liniers 
y dispensadora de sus favores. 

LA MAYORIA SILENCIOSA 

Ni prioras ni beatas, ni cortesanas 
ni mancebas, pueden hacernos ol¬ 
vidar a la rnayoría silenciosa de las 
mujeres portenas. Lafuente Machain 
ha senalado con acierto el rol de¬ 
cisivo jugado por ellas en la confor- 
rnación de la sociedad colonial. 

Este autor considera que las 
criollas conservaron el estilo eu- 
ropeo y las tradiciones castellanas 
de cultura y recato, merced al en- 
cierro en los hogares exigido por la 
costumbre. Trasmitieron ese pa¬ 
trimônio a sus hljos después de 
haber "americanizado'' al marido es- 
panol. Entretanto muchos varones 
criollos, duerios de libertades ab¬ 
solutas. las malgastaron en el juego, 
la pulperia y los amores fáciles con 
indías y negras. 

Es 'a mujer quien fija la posición 
social dei hogar. A través suyo la 
família, con apellido renovado, con¬ 
tinua ocupando el mismo nivel que 
tuvo la madre dentro dei grupo local. 
El padre, sin arraigo en la ciudad, 
adopta las relaciones y parentela de 
su esposa. La ley le permite aspirar a 
ciertos derechos —entre otros, la 
merced en iierras— por casarse con 
una descendiente de primeros 
pobladores. Sobran casos en los 
documentos coloniales de dichas 
situaciones y en los matrimonips — 
siempre de acuerdo a Lafuente 
Machain— aparece el novio aportan¬ 
do su decencia personal o su traje y 
espada Irente a la cuantiosa dote 
teme nina. 

Juan Agustín Garcia agrega una 
función económica a la mujer co¬ 
lonial : ei la presidia las industrias 
domésticas, decisivas en una so¬ 
ciedad con escaso comercio. El 
padre Guillermo Furlong, por su par¬ 
te, se, ha empehado en demostrar la 
preparación cultural de las riopla- 
tenses que acudlan a estudiar las 
primeras letras al Colégio de Huér- 
fanas o a escuelas privadas. 

Con la revolución de mayo pareció 
abrirse una nueva etapa en las opor¬ 
tunidades de las portehas. Pero no 
puede cerrarse la evocación de ellas 
en la ciudad colonial, sin aludir al 
más sonado escândalo de los' 
últimos dias dei vlrreinato: la boda 
por amor, con apelación al virrey, de 
Maria Sánche/ de Velazco con Mar- 
itin Thompson. Un nuevo estilo fe- 
merimo parecia insinuarse con ia 
decisión de Mariquita. Tardaria 
mucho más de lo supuesto en im- 
ponerse. 


Un punto limite entre la llanura 
pampeana y la planície liquida dei 
Rio de la Plata, lue el asiento ele¬ 
gido por Garay para la ciudad de 
Buenos Aires: desde alll el pano¬ 
rama se dilataba hacia todas las 
direcciones hasta perderse en el 
horizonte. El salto de escala en el 
hábitat debió resultar brutal para los 
pobladores que llegaban desde 
Europa, habituados a espacíos com¬ 
partimentados y acotables; quizás 
esto haya influído sicológicamente 
en la necesidad dei patio bien de¬ 
limitado, para acorralar el espacío en 
su búsqueda de dimensiones hu¬ 
manas en la arquiteetura. 

Los materiales vernáculos eran de 
extrema sencillez: maderas de poca 
consistência, barro crudo, cuero, 
paja. Podian arbitrarse dos recursos 
para mejorar la construcción: ad¬ 
quirir maderas paraguayas o recurrir 
al iadrillo cocido y a las tejas para 
compensar la falta de piedra. Hubo 
entre 1603 y 1608 algunos intentos 
de establecer hornos ladrilleros, 
pero debieron fracasar pues (a 
precariedad de la construcción no 
reconoció limites jerárquicos e in¬ 
cluso la catedral y el fuerle eran en- 
tonces de tierra rnuerta y paja y se 
deterioraban con las lluvías, derrum- 
bándose periódicamente. 

La arquiteetura doméstica por- 
tefia, hacia 1660 merecia de los dos 
franceses hermanos Massiac esta 
opínión: Las casas no son consi- 
derables, están edificadas con tierra 
batida entre maderos y mojándola 
un poco. Se halian al nivel de la cal- 
zada y sin piso, los conventos lo 
mismo, y cubiertas con paja. Las 
iglesias lo están con tejas y edifi¬ 
cadas, lo mismo que las casas, sin 
magnificência. Nada de pavimento 
en las catles. . . Según eitos, habla 
en la ciudad unas 450 casas y otras 


tantas en las chacras y estancias de 
la campana bonaerense, lo cual 
reflejaria una situactón de equilíbrio 
entre la construcción urbana y la 
rural. 

En julio de 1663 asumia la gobur- 
nación de Buenos Aires un hombre 
de mentalidad progresista, José- 
Martine 2 de Salazar, quien sólo en- 
contró ruinas de los antiguos ecti- 
(icios dei Fuerle, de modo que inicio 
la construcción, virtualmente a 
nuevo, dei que denomino 'Castillo 
de San Miguel" y que, con modi- 
ficaciones y ampliaciones, subsistio 
alrededor de dos siglos. Dio expan- 
sión regional a las tortificaciones 
ríoplatenses y. para concretar su 
plan de obras, organizó el plantei 
técnico y talleres de la Real Maes- 
tranza de la Fortaleza de Buenos 
Aires, antecedente remoto de nues- 
tros arsenales y fabricaciones 
militares y escuela de capacitación 
práctica de operários y artesanos, 
también estableeió hornos de la- 
drillo, teja y cal en el Alto de San 
Pedro (San Teimo) donde hizo reabrir 
un antiguo pozo de 25 metros do 
profundidad; los materiales alli 
producidos fueron abundantes y. . 
tan buenos como tos de Espafia y 
que hasta ahora aqui no se habfan 
conocido. 

Pero aunque después se habih- 
taron otros hornos como el de la’s 
obras de la catedral, el de San lg- 
nacio y alguno de propiedad par¬ 
ticular, la imagen arquitecíónica de 
Buenos Aires seguia en una gran 
precariedad; el jesuita Sepp hacia 
1691 escribla: las casas son de paja 
o, mejor dichq, son cabaftas ds 
barro. Tienen un solo piso y eporras 
duran más de siete anos. Es asl que 
la igiesia de San Ignacio. de la que 
Sepp decla entonces que comenzaba 
a ccnstruirse con ladnllos cocidos, 

XUH. 



es hoy —en su parte frontal— la 
única o.bra dei siglo XVII que existe 
en Buenos Aires, 

Sin embargo, pese a la preca- 
riedad derivada de la falta de nobleza 
de los maleriales, en el Buenos 
Aires dei XVIJ, hubo viviendas ri¬ 
camente equipadas, con platería, 
tapices y fino mobiliário; un grupo 
de artífices, algunos de origen 
brasileho y português, trabajó 
habitualmente en la ciudad. Un 
eslabonamiento de sucesos de or- 
den económico-social, militar, polí¬ 
tico-administrativo y técnico, marcó 
en el siguiente siglo XVII! un pro- 
ceso histórico de desarrolio y tam- 
bién de cambio edilicio: la Buenos 
Aires de barro crudo se Iransformó 
en otra de barro cocido. en la cuai 
ladrillones y tejas de cerâmica per- 
mitíeron materializar desde los gran¬ 
des templos que aún subsislen. 
hasta los pequenos esplendores 
barrocos en portadas, reias y cor- 
nisas que, con el colorido contras¬ 
tante òel rojo de los tejados sobre el 
blanco de tos frentes encalados. el 


verde de las maderas y el negro de 
los hierros, adornaron las mismas 
calles ostrechas dei casco histórico 
porteho que nosotros transitamos, 
sólo que éstas no tenian pavimento 
y se alumbraban, exiguamente, con 
veiones de sebo. Asi nuestra Buenos 
Aires tomó ese aspecto andaluz que 
la caracterizaba en la época de la 
Revolución de Mayo. 

Buena parte dei progreso que 
caracterizo al Buenos Aires die- 
ciochesco en los aspectos arquitec- 
tónico, educalivo y cultural, fue 
promovido por la acción de la Com¬ 
partia de Jesús, que hizo de esta 
ciudad y de Córdoba sus centros 
principaíes; se recibía en el Plala el 
reflejo directo dei gran foco cultural, 
técnico y económico que fueron las 
Misiones Jesuíticas de Guaranies, 
desde donde llegaron altares e imá- 
genes de alto valor y tamblên hábiles 
operários indígenas, a veces por 
centenares como ocurrió al ter- 
minarse las obras dei Fuerte o al 
construirse las de la "Manzana de 
las Luces”. . Para las Misiones se 


reclutaron en Europa sacerdotes, 
profesionales y técnicos de elevado 
mvel intelectual: entre quienes 
fueron arquilectos u oficiarcn de 
tales se contaron, principalmente, 
jesuítas alemanes e italianos, que 
alternaron su labor en las Misiones 
con la conducciôn de obras en 
Buenos Aires y otras ciudades y 
diseminaron en las províncias ar¬ 
gentinas las influencias estéticas 
dei "manierismo" italiano y dei 
barroco alemán. 

En Buenos Aires son famosos los 
nombres de los jesuítas Andrés 
Blanqui (1677-1740) y Juan Bautista 
Primoli (1673-1747) romano y mi- 
lanés. lespectivamente, que arri- 
baron en 1717 pero jamás trabajaron 
juntos aunque se los suele men¬ 
cionar como "asociados". Blanqui 
proyecló el Cabildo (1725), la ba¬ 
sílica de San Francisco (1731. Alsina 
y Defensa). las iglesias y conventos 
de Nuestra Sehora dei Pilar (1720, 
Recolela). Nuestra Sehora de la Mer¬ 
ced (1732. Reconquista y Canga lio) y 
Santa Catalina (1737. Viamonte y 










Plano de las cinco 
viviendas y local 
comercia! que José 
Martinez sc proponia 
construir eri un 
prédio. 


San Martin) y el templo de San Tei¬ 
mo (1735) con su contígua casa de 
ejercicios espirituales (hoy cárcel de 
mujeres) y el colégio ya demolido. 
Primoli proyectó la fachada antigua 
de San Teimo y dirigió olras obras 
en Buenos Aires, Córdoba y Mi- 
siones, en tanto Blanqui intervino 
también en las principales obras de 
la capitai cordobesa y de otros pun- 
tos de esa província. 

La iglesia de San Ignacio 
(1691 /1734, Alsina y Bolivar) el 
colégio lindero (1710) casi totalmen¬ 
te demolido y ta Procuradoria de 
Misiones (1730, Peru y Alsina) son 
casi totalmente obra de arquitectos 
germanos; no se sabe quién comen- 
zóen 1691 la construccion ciei Irente 
y dei campanario sur. pero la obra 
interior de la iglesia fue proyectada 


en 1697 por el bohemio Juan Kraus 
(1664-1714) quien la dirigió hasta Su 
rnuerle. en tanto al bávaro Juan Wolf 
'(1691-1752). se debe no solo su ter- 
rninación sino también ia parte más 
antigua de la Procuraduria de Mi- 
siones y la ornamentación dei frente 
de la iglesia, obra de gran interés ar¬ 
tístico, ya que constituye el único 
ejemplo autêntico de arquitectura 
barroca que subsiste en la ciudad. La 
‘ manzana de las luces" se completo 
al edificarse sobre la "huerta de los 
jesuítas" las aún existentes "Casas 
Redituantes" (1 783/84. Perú 
272/294) obra dei distinguido ar- 
qultecto português José Custodio 
de Sa y Faria. 

El principal contratista de obras 
particulares en ei Buenos Aires üel 
XVII) fue el zaragozano Juan de Nar- 


bona (1685-1750) en cuya vida la 
rutma de las construcciones domés¬ 
ticas se alterno con episodios 
novelescos. con rasgos de mag¬ 
nificência como la donación de la 
bellisima basílica de Nuestra Sefiora 
üel Pilar y su convento de recoletos, 
la construccion de otras obras 
publicas de alta calidad técnica 
como el Cabildo y el templo y con¬ 
vento do Santa Catalma (todos pro¬ 
ventos de Blanqui) y dei casco y 
capilla de su estancia en el arroyo de 
las Víboras, en la Banda Oriental, 
para cuya obra comenzó a explotar 
hacia 1745 una importante calera y 
horno de maieriales; poseyó buenos 
equipos y elementos y reunió un 
plantei de aprendices y of iciales. en¬ 
tre ellos el destacado maestro al- 
banil Silvestre Gaete, que era uno de 
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sus esclavos. Su empresa fue con¬ 
tinuada por su viuda y su yerno 
Francisco Camacho. 

Ei primer arquitecto civil que ac- 
tuó en Buenos Aires fue el piamon- 
tés Antonío Masella (? - 1774); 
graduado ea Turín en 1740, arribó ai 
Piaía cuatro o cinco abos después. 
Intervino en varias obras importan¬ 
tes pero las más representativas 
son, sin eluda, la basílica de Santo 
•Domingo (1751, Defensa y Beigrano) 
y la Catedral de Buenos Aires (1754); 
cl enionces obispo Marcellano y 
Agrarnent apoyó ante el Rey su 
pedido de naturalización afirmando 
que era ei único (arquitecto) que hay 
períecío en asta ciudad de Buenos 
Aires (. . .) muy útil y esencial al 
bíen común de ella, y en particular 
viertdo el ceio y vigiiancia que en el 
sujeto concurre al cumplimiento de 
su obügaciOn, y que ha ensebado y 
prosigue sn esta tarea ensebando 
muchos oficiales que son y serán de 
grande utilídad, palabras que con- 
traslan con el proceso que se le 
ínició quince abos después a raiz de 
las grietas producidas en la cúpula, 
cuando, terminada la construcción, 
se procedia a retirar la cimbra. Para 
costear ia reconstrucción se trabó 
embargo sobre los bienes de Ma¬ 
sella y éste, en su defensa, recordó 
los importantes servidos que habla 
prestado a la ciudad y se lamentó de 
que con él se hiciese lo que acos- 
tumbran hacer los maios amos con 
los criados que bien les han servido 
muchos abos, echándolos de su 
casa cuando ya no los han menester, 
muy apateados, deshonrados, para 
no pagarles sus jornales; la magni¬ 
fica obra de la catedral fue terminada 
poco después por Manuel Alvarez de 
Rocha, quien respetó su proyecto, y 
en cuanto a la ínterdicción de bienes 
recién fue levantada tras la muerte 
de Masella. 

La actividad edilícia de Buenos 
Aires se intensificó con las obras de 
mejoramiento urbano, como el 
alumbrado y el empedrado público 
(1769) y aunque el Cabildo tenla en¬ 
tre sus íacultades el control de la 
edificación particular, en vista dei 
general desarraglo que se advierte 
en los frentes de las casas de esta 
Capital y plano de sus callas, el 
gobernador intendente Francisco de 
Paula Sanz designó en 1784, como 
Maestros Maypres de la Ciudad, a 
ios alarifes Juan Bautista Masella 
(hijo dei finado arquitecto) y Pedro 
Precíado para aprobar o corregir 
proyectos particulares, exigiendo 
titulo de propiedad y planos, con- 
servándose en el Archivo General de 
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la Nación muchos de estos últimos, 
entre los que predomina la dispo- 
sición de locales para renta al frente, 
dejando al medio un zaguán de ac- 
ceso a la vívienda, retirada al interior 
dei lote con su tradicional sucesión 
de pátios, rodeado por las habita- 
ciones el primero y por las depen¬ 
dências de servido el segundo. 

La locación al menudeo de fines 
dei siglo XVIH, contrasta con los 
prédios amplios predominantes con 
anterioridad y es sintoma de la den- 
sificación dei casco urbano portebo 
que a mediados de aquel siglo des- 
bordó su traza originaria, para for¬ 
mar los arrabales dei alto de San 
Pedro o de San Teimo (al sur), dei 
barrio "Recio” y el Retiro (al norte) y 
de Monserrat, la Piedad y Miserere 
hacia el oeste. 

Los últimos lustros dei siglo XVIII. 
transcurrieron, para la capital de un 
nuevo Virreinato, en medio de un 
crecimiento de la población, de la 
habilitación de sus grandes templos 
que aún siguen en uso, de la 
creación de! paseo de la Alameda 
junto al rio y de otras obras de "em- 
bellecimiento urbano”. El gusto ar- 
quitectónico se modificó con el 
abandono dei blando y modesto 
“barroco de barro" asl como de los 
tejados y las rejas voladas, se afirmó 
una tendencia hacia el estilo neoclá- 
síco con las fachadas más simples y 
regularmente trabajadas, tos techos 
de azotea, las rejas pianas; todo el lo 
dio como resultado volúmenes de 
edificación más geométricos y 
menos píntorescos. 

Después de la Revolución de 
Mayo se consolidó la tendencia 
neoclásica, con las fuertes influen¬ 
cias estéticas francesas y britâni¬ 
cas; todo lo que recordaba el pa- 
sado se archivó bajo el despeclivo 
rótulo de '‘colonial" y hasta se habló 
de un “estilo de godos". Sin embar¬ 
go, la prelensión estilística deci- 
monónica remedo, con poca ori- 
ginalídad, formas correspondientes 
a la piedra y al mármol sobre nues- 
tros ladriIlos y argamasa, es decir 
sobre nuestro “barro de Buenos 
Aires”; de ahí que diariamente 
vemos como a nuestro alrededor se 
disgregan pilastras, ménsuias y 
modillones, inexorablemente en- 
vejecidos; mientras los sólidos tem¬ 
plos “colontales”, construídos con 
absoluta sujeción a las posibili- 
dades lugarebas, aprovechadas con 
la mayor nobleza técnica, desaflan 
imponentes a los siglos, pese a 
todos los vejámenes de que la pos- 
teridad los ha hecho vlctimas. . . 
;excelente lección de arquitectura! 


La larga y detallada 
Memória dei virrey Vértiz a 
su sucesor, revela urTa ex¬ 
tensa obra de gobierno, 
destinada "a la común 
utilidad y al lustre de esta 
capital”. En uno de sus 
pérrafos expresa: 

. . el aseo y compos¬ 
tura de las cal les. y cal- 
zadas, se ha ordenado con 
repetición; el reparo de las 
entradas a esta ciudad; 
que se cerrasen los 
huecos, atahonas y can¬ 
chas, porque a más de no 
convenir a su ornato, 
abrígaban en la calle 
delitos y delibcuentes; 
que no se arrojen a la calle 
inmundicias, ni se per- 
mitan animales muertos, o 
las almohadas u otros 
pahos, con que se llevan a 
enterrar los difuntos; que 
los médicos diesen razón 
de los que fallecen éticos, 
tísicos o de alguna enfer- 
medad contagiosa; 
prevenida la limpieza dei 
agua, con prohibición a 
los que la venden de 
cogerla al frente de la 
.ciudad; reformado el ex- 
ceso de los lutos, y co- 
rregida la confusión de 
ambos sexos en los 
babos, y aún ei escândalo 
de tomarlos de dia, a vista 
dei pueblo; con otras 
muchas más disposi- 
ciones de este ramo. . .". 

"El lumbradode las calles 
durante la obscuridad de la 
nocheesotro de los estable- 
cimientosque promovi a los 
mismos objetos públicos, 
adorna la ciudad y consulta 
la comodidad y seguridad 
de los vecinos: todo crimi- 
nosoaborrece la luz, y se re¬ 
prime a presencia de la que 
descrubre su conclucta de- 
lincuente; los faroles son 
.de los mejoresque he visto y 






Jum José de Verti : r Sei cedo. 


I 
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secosteatodocon la contri- 
buciòn de dos reales al mes 
sobre ia puerta de que se 
hace cliario uso para la 
calle". . . 


G08ERNANTES Y GO- 
BERNADOS 

El virrey Arredondo, dig¬ 
no émulo de Vertiz, sim- 
patizó con los porteflos. 
Escribió en su Memória: 

“Son muy urbanos y 
muy complacientes los 
vecinos de Buenos Aires; 
y mucho más lo serán con 
Vuestra Excelência con 
respecto a quíen tienen ya 
ciadas muchas pruebas de 
amor y de respeto desde el 
momento en que supieron 
que venfa V.E. a suceder- 
me; con que cuente V.E. 
con ei las , y más para una 
obra cuya utilidad y be¬ 
neficio es para los mismos 
vecinos. Muy eemeiante a 
el la (La obra dei empe¬ 
drado) ha sido la tíe re- 
llenar vários panfanos de 
aguas corrompidas, que 
meomodaban de mil 
maneras. y la de haber for¬ 
mado uri camino an- 
churoso y apacíbie por el 
bajo de la Residência al 
puerto de Barracas; ca¬ 
mino que costó muchas 
fatigas, y que no dudo 
agradará a V.E. por su 
abertura y piso consisten¬ 
te, y por su poquito de 
amenidad a los costados, 
que dentro de poco tíempo 
ya será muy frondosa. Por 
lo que hace a edificios par¬ 
ticulares es una maravilla 
ver como se están ree¬ 
dificando y fabricando 
casas de nuevo. todos los 
dias y en todos los pa- 
rajes; y esto nos da a 
conocer que hay caudales 


en Buenos Aires y que la 
población se multipli¬ 
ca". . . 

LOS TRAPÍTOS AL SOL 

A pesar de sus aspi- 
raciones de prograso, 
Buenos Aires continuaba 
con su carácter aldeano. 
En 1779 un escandaloso 
pasquín, misteriosamente 
llegado a manos de Fran¬ 
cisco de Escalada, el 
padre de Remeditos, dijo 
cosas burlescas de los 
vecinos prrncipales, a 
veces con nombre y 
apellido, otras con un sim- 
ple apodo o algún dato 
sobre las ocupaciones dei 
aludido. Total, todos se 
conocian. El anónimo 
anoticiàba acerca de "los 
sujetos y cosas que más 
chocan en esta ciudad de 
Buenos Aires": 

"La boca y genio de 
Torrado / la hermosura 
imaginaria dei hijo dei Vis¬ 
ta, / los anteojos de su 
padre / el fandango de la 
hija de Marín / Ibáfloz el 
majo / Lo tieso de Velazco 
I Lo fantasmón de León 
Altolaguirre / Lo ena¬ 
morado de Amaya I Las 
hebillas de dona Segunda 
I La cara asustada de Zen- 
zano / Lo bombo de Alvear 
I El. . . y comer de Pepa 
Balbastro / el bastón dei 
contador de tabaco y todo 
él metido en el coche / lo 
mentecato de Labardén / 
El desaseo de Andréa Bal¬ 
bastro, y 0 ! sornbrero 
blanco de Gálvez / La con- 
versación y coche de 
Maciel I la conversación y 
las piernas de doba Ber¬ 
narda Balbastro / la ía- 
chenda dei contador de 
Ejército y las narices de su 
mujer". . . 
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Radio dei Plata: 
Noticias desde 10 tierra 
(por ahora). 


Lo informociòn más completa, 
0 su onálisis y su comentário, 
están en Radio dei Platá. 
Lunes o VIernes de-7.45 o 
fl-15: Noticieroâ., 

Con Edidones Espèciàles a 
las 11.00-15.00 yl 7.00, y 
uno Edidón Irifemacionol 
Via Satélite a las 19.25. 

Con los voces de la 
Informadón: 

Sérgio Vlllárruel, Coriôs 
Durone, Jüan Carlos Pérez 
Lolzéau, Uilses Darrero, 
Koraclo.<3allosor Horado 
Sola (corresponsal en 
Europa). 


y Albino Gómez 
(corresponsal en EE.UU.). 
Además, Radíonotidas dei 
Plota, ofrece gn* 
mlcropanoramaá cada hora 
y completa su elenco 
profestonalcon: 

Borocotó jrs., José Antonio 
Mendía, Raúl Femández, 
Armando Repètto, Mario 
Truccò y AJejandro Dolina 



En contacto diredo con la informadón 
durante las 24 hs. dei dia 







Relaciones entre el capital 
y el trabajo en los 

fetrocaniles britânicos 

por Raúl Garcia Heras 


La década de 1930 marcó una clara 
decadência para los ferrocarriles 
britânicos en Argentina. El optimis- 
mo de aóos anteriores y‘la confianza 
por controlar la competência au¬ 
tomotriz (1) dio lugar a un período en 
que dependieron fundamentalmente 
de las concesiones dei gobierno ar¬ 
gentino para retardar un proceso y no 
pudíeron o no supieron tomar me¬ 
didas creativas para dar nueva vita- 
lidad a sus empresas. 

Esto fue unido a un asombroso 
desarrollo vial producído fundamen¬ 
talmente durante el gobierno de Jus¬ 
to. La sanción de la ley de viaiidad 
revelo que los ferrocarriles eran in- 
capaces de obtener representación 
en el directorio de la Dirección 
Nacional de Viaiidad; de ahl en más 
se produio un desarrollo vial autó¬ 


nomo y adeouado a las necesidades 
dei pais. 

Tampoco las leyes de coordina- 
ción de transportes fueron total¬ 
mente satisfactorias para los intere- 
ses ferroviários britânicos. (2) Sus 
características y plazos para su san¬ 
ción estuvieron subordinadas a la 
estratégia negociadora de Justo, 
tanto con los norteamericanos como 
con los ingleses. 

De ahf la importância que las re¬ 
laciones entre el capital y el trabajo 
en los ferrocarriles hayan. tenido para 
los britânicos. La actitud de Justo y 
la seria crisis agropecuaria y econó¬ 
mica argentina en general no les per- 
mitian tener muchas esperanzas para 
el futuro. 


Conflictos en las empresas 

Al asumir el General Uriburu la 
presidência de la Nación, las em¬ 
presas creyeron llegada la oportu- 
nídad de anular las conquistas 
gremiales obtenidas por los obreros 
ferroviários, en especial después de 
las huelgas de 1918. Les interesaba 
reducir los gastos de explotación por 
medio de la reducción de salarios y 
reformas en las reglamentaciones de 
trabajo y escalafones ferroviários. 
Por eso amenazaron con despedir 
personal y aplicar descuentos a los 
sueldos. 

La posicíón de las empresas se 
resumia en los siguientes puntos: 
1. rebaja de salarios en todas las 
categorias, de tal forma que no afec- 
tara las jubilaciones. 
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2. los aumentos progresivos esta- 
blecidos en escalafones o reglamen- 
tos estarían sujetos a la misma rebaja 
salarial. 

3. también serfa necesario considerar 
la s.ituación de cada empresa sobre 
personai excedente y las medidas es- 
■ peciales que esto obligara a tomar. 
(3). 

La oposición gremial se desdobló 
en dos tendências; la Unión Fe¬ 
rroviária expresó su preocupación 
porque aigunas empresas rebajaran 
los salarios, otras redujeran su per- 
sonat y aigunas aplicasen el sistema 
de prorrateo (licencia sin goce de 
sueldo al personai por cierto número 
de dias). En su opinión correspondia 
aplicar el prorrateo ya que las con¬ 
diciones de la industria no justifi- 
caban la disminución de salarios. 

La Fraternidad también se opuso 
terminantemente a la reducción 
salarial porque no estaba dispuesta a 
abandonar conquistas que hablan 
demandado aflos de lucha. Pero tam¬ 
bién se opuso al prorrateo por enten¬ 
der que repercutia en los salarios 
obreros a la vez que incidia nega¬ 
tivamente en los aóos de servicios 
necesarios para acogerse a jubila- 
ciones y pensiones. Ofreció en cam¬ 
bio una fórmula de solución basada 
en: 

1. la reincorporación de los aspiran¬ 
tes cesanteados 

2. la no aplicación de reducciones de 


3. que las empresas, por intermédio 
de la Dirección General de Ferro- 
carriles, le hicieran conocer su si- 
tuación real y especificaran las 
economias que necesitaban realizar 

4. una escala de contribuciones a 
realizar por el personai de conduc- 
ción una vez conocida esta infor- 
mación 

5. la revisión de estas conclusiones 
el 31 de diciembre de 1931 y que no 
se alterasen los sueldos básicos (4) 

El gobierno argentino deseaba una 
solución concertada al conflicto y 
recomendó en todo momento ges- 
tiones conciliatórias entre las partes. 
A él recurrieron las empresas en 
setiembre de 1931 cuando se rom- 
pieron las negociaciones con los 
obreros. 

La situación llegó a un impasse 
porque ambas partes se mantenian 
irreductibles; las empresas for- 
mularon criticas a las propuestas de 
solución de los grémios. Ante lo 
propuesto por “La Fraternidad” sos- 
tenían que la reincorporación de los 
cesantes seria un grave precedente 
de efectos contraproducentes y que 
la formación de un fondo común de 
contribución {reintegrable a medida 
que mejorase la situación ferroviária) 
seria de dificultosa contabilidad. 
Tampoco les convencia lo propuesto 
por la Unión Ferroviária. Decfan que 
en departamentos como el de tráfico 
era poco menos que inaplicable y 
además alegaban que con esta si- 


reses generales dei pais y “la sal¬ 
vaguarda de los intereses públicos". 
La realidad en tanto mostraba que 
muy pocas veces los hablan tenido 
en cuenta. 

La mediación de la Dirección 
General de Ferrocarriles permitió un 
acuerdo pero con claras diferencias 
en lo convenido con la Unión Fe¬ 
rroviária y “La Fraternidad”. El acuer¬ 
do con “La Fraternidad" establecla; 

1. no habría cesantias en el personai 
de tracción sobrante por la dismi¬ 
nución dei tráfico 

2. no se reducirlan salarios al per¬ 
sonai de conducción y quedarían sin 
efecto las ya efectuadas, a la vez que 
seguiría vigente el ascenso pro- 
gresivo dei personai 

3. el personai de conducción con¬ 
tribuiria a la formación de un fondo 
común de cooperación con las em¬ 
presas con parte de su sueldo y de 
acuerdo a una escala. .. . 

Por su parte, la Unión Ferroviária 
acordó lo siguiente: 

1. se aplicaria el sistema de prorrateo 
al personai según las necesidades de 
cada empresa. 

2. se sobreentendla que para el nor¬ 
mal desarrollo de los servicios el per¬ 
sonai cooperaria al máximo mostran¬ 
do buena voluntad 

3. se eximiria dei prorrateo ai per¬ 
sonai que por disminución de trabajo 
hubiera sido rebajado con poste- 
rioridad al I o de abril y con una re¬ 
ducción salarial equivalente o mayor 
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que la que le hubiera correspondido, 

Este acuerdo significó una derrota 
para los grêmios ferroviários ya que 
dio margen para futuras y casi in- 
medíatas peticiones de las empre¬ 
sas; adernas, originó conflictos den¬ 
tro de “La Fraternidad" ya que 
amenazó atomizar dicho grêmio, en 
lo cual estaban interesadas las em¬ 
presas cuando quisieron negociar 
separadamente con su personal y 
obreros. 

Al haber sido atendidos parcial¬ 
mente sus reclamos, las empresas 
volvieron a la carga en mayo de 1932 
solicitando: 

1. la sanción de una legislación de 
coordinación de transportes 

2. reducciones en el personal ex¬ 
cedente 

3. la supresión temporária de ascen- 
sos y aumentos previstos en los es- 
calafones vigentes 


Una vez logrado esto, las empresas 
acometieron el problema de la 
modifieación de reglamentos y es- 
calafones ferroviários para institu¬ 
cionalizar sus logros. El 21 de marzo 
de 1934 elevaron un petitorio al 
Ministério de Obras Públicas; insis- 
tlan sobre la coordinación, solici- 
taban autorización para despedir al 
personal excedente y pedían al Poder 
Ejecutivo que analizara la reglamen- 
tación de trabajo y- los escalafones 
ferroviários. Su argumento era que no 
podían seguir rigiéndose por estos 
reglamentos posteriores a 1917. (7) 
Como parte de* su estratégia ne¬ 
gociadora con los ingleses, el go- 
bierno inmediatamente atendió la 
solicitud y designó una Junta Hono¬ 
rária para estudiar las condiciones 
de la industria dei transporte y la si- 
tuación económico-financiera de los 
ferrocarriles. El decreto correspon- 



Federico Pinedo. Pa- 
só dei socialismo al 
neoliberalismo con¬ 
servador. 


4. la modifieación de.los reglamentos 
de trabajo ferroviário. (6) 

El pedido de la iey de coordinación 
lue dejado de lado para que siguiese 
un “curso normal de su tramitación" 
y las reuniones con los gerentes de 
las empresas analizaron exclusi¬ 
vamente las reducciones de personal 
y de salarios. Los nuevos acuerdos 
de mayo de 1933 significaron una 
nueva derrota para los grêmios ya 
que se incrementaron las contribu- 
ciones mènsuales dei personal de 
conducción y es de suponer que el 
sistema de prorrateo aplicado a la 
Urjión Ferroviária se baya acentuado. 
La única conquista de los obreros (si 
se la puede considerar como tal) fue 
que nuevamente quedaran en sus¬ 
penso las cesantías y que las deduc- 
ciones jubilatorias continuasen 
liaciéndose sobre los sueldos y 
salarios normales. 


diente reconocla su designaciôn a 
instancias de dicho memorial. La 
composición de esta Junta también 
dio amplias garantias a los intereses 
ferroviários britânicos. Entre otros la 
componian los Dres Roberto M. Ortiz 
(sindicado como estrechamente 
relacionado a empresas britânicas), 
Ramón Videla (miembro de la Co- 
misión Asesora de tos Ferrocarriles 
britânicos), Juan Mignaquy (presi¬ 
dente dei Directorio de la Compaóia 
de Tramways Eléctricos dei Sur en 
1931), el Ministro de Obras Públicas 
y Luis Colombo (Presidente de la 
Unión Industrial Argentina). 

Cuando se agravaba este conflicto 
laborai, la Junta Honoraria dio a 
conocer su informe final en setiem- 
bre de 1934 recomendando entre 
otras cosas: 

1. que el P.E. contemplara las pér- 
didas cambiarias de los ferrocarriles 
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y tratara de aliviarias dentro de lo 
posible 

2. abaratar los costos de explotación 
acomodando leyes y reglamentos a la 
situación actual 

3. evitar la construcción de caminos 
paralelos a las vias férreas 

4. revisar la Iey y los reglamentos de 
ferrocarriles 

La junta también argumentó que 
era de interés nacional mantener el 
crédito ferroviário y que la depresión 
financiera continuaria a menos de 
que se eliminaran “ciertos Jactores 
desfavorables latentes”. (8)Tódas es¬ 
tas recomendaciones y conclusiones 
fueron Nevada a la práctica en el 
período 1934-7 y pese a que reper- 
cutieron negativamente en algunos 
sectores y dieron un golpe de gracia 
al movimiento obrero ferroviário no 
lograron erradicar la crisis ferroviária. 
Era tan evidente el favoritismo de 
Justo para los ferroviários ingleses 
que sólo un afio después de que las 
empresas lo conocieran fue publi¬ 
cado. 

A mediados de 1934 el conflicto 
entre los obreros y las empresas en- 
tró en una nueva etapa ya que los 
obreros decidieron que las rebajas 
salariales deblan expirar el 31 de 
agosto de ese arto. La amenaza de 
una huelga fue conjurada por la 
Dirección General de Ferrocarriles en 
tanto que las partes en litigio en- 
dureclan más su posición. Con el ar¬ 
gumento de que la situación de fas 
empresas había mejorado, los 
obreros entendían que no había 
motivos pa^ra que continuasen los 
prorrateos, las contribuciones y los 
descuentos salariales. En tanto, las 
empresas sosteriían que: 

1. los acuerdos prévios no hablan 
sido unilaterales y que hablan be¬ 
neficiado a ambas partes 

2. si bien en la Argentina había pros- 
peridad ésta no alcanzaba aun a los 
ferrocarriles 

3. a diferencia dei caso argentino, en 
muchos países los ferrocarriles 
hablan despedido personal 

4. el costo de vida habla disminufdo 
en Argentina en tanto que el salario 
real habla aumentado 

5. si reduclan o súprímian los des- 
cuentos salariales, la disminución de 
ingresos resultante impediría el pago 
de dividendos a las acciones pre¬ 
feridas. (9) 

Ambas partes esgrimlan argumen¬ 
tos falsos. La recuperación ferro¬ 
viária no habla alcanzado los niveles 
anteriores a la crisis de 1929, los 
acuerdos hablan sido poco menos 
que impuestos a los obreros y con- 
tinuaban los privilégios para el per¬ 
sonal jerárquico de las empresas. 

Finalmente, ambas partes acep- 
taron el arbitraje oficial dei presiden¬ 
te Justo que en realidad iba a ser 
notoriamente favorable a los re¬ 
clamos de las empresas britânicas. 

La instantânea buena disposición 
de los ferrocarriles a aceptarlo se 
debió a razones que se develaron 
cuando liegó el momento de firmar el 
acta de aceptación. Al ser un grupo 
de presión más poderoso que los 
obreros, condicionaron su acepta¬ 
ción dei arbitraje a que la reforma de 
los acuerdos vigentes con los 




obreros se fundara en las conclu- 
siones dei informe de la Junta Ho¬ 
norária. Consideraban el informe "un 
valioso elemento de base en las 
negociaciones" en tanto "La Frater- 
nidad” aún esperaba un íallo impar¬ 
cial confiando en la justicia de las 
demandas obreras y atribuyendo el 
estancamíento de las negociaciones 
a la intransigência de las empresas. 
( 10 ) 

A fines de octubre de 1934 se dió a 
conocer el laudo presidencial en el 
pleito ferroviário, cuyas principales 
conclusiones fueron: 

1. el pedido gremial de suspender 
prorrateos, reducciones salariales y 
contribuciones y de no aprovechar 
más racionalmente las horas de 
trabajo deblá supeditarse a los resul¬ 
tados de la explotación de las con- 
cesiones ferroviárias 

2. como punto de partida se imponia 


plotación los ferrocarriles no dis- 
tribuirlan dividendos 
7. dentro dei término de tres meses, y 
consultadas las partes, la Dirección 
General de Ferrocarriles someterla a 
la aprobación dei Poder Ejecutivo las 
modificaciones a reglamentos y es- 
caiafones que posibilitaran: 

a. una mejor utilizacíón dei personal 
dentro de las jornadas máximas 

b. una reestructuración del-escalafón 
en las distitntas ramas de. las acti- 
vidades ferroviárias (11). 

Esta última disposición (art. 8 o dei 
laudo) llevó al conflicto ferroviário d 
una nueva etapa al revelar ia inten- 
ción presidencial de permitir a las 
empresas reducir gastos de explo- 
iación a expensas de los obreros. 
Contra lo que se ha afirmado, (12),el 
laudo no tue más que el sutil y 
gradual cumplimiento de lo que se 
habla convenido en el tratado de Lon¬ 



Robustiano Patrón 
Costas, político con¬ 
servador saltério. Iba 
a ser el heredero de 
los sectores domi¬ 
nantes. Pero llegó el 
4 de iunio de 1943, y 
la revolución desba- 
rató el intento. 


aceptarla situaclón ferroviária actual 
y que Ias rebajas salariales se con- 
siderasen como retenciones rein- 
íegrables a medida que lo permi- 
tiesen los resultados de los ejercicios 
financieros 

3. los obreros no tenfan derecho a la 
tíevolución total de las retenciones 
hasta tanto los ingresos ferroviários 
no cubriesen todos los gastos de ex¬ 
plotación, las cargas fijas y los in- 
tereses sobre debentures o hipo¬ 
tecas, 

4. era justo considerar las pérdidas 
pbr cambio en las compras de ma- 
teriales en el exterior como gastos de 
explotación 

5. se mantendrlan ias reducciones 
salariales a la fecha para todo el per¬ 
sonal administrativo y gremial de la 
Unión Ferroviária y "La Fraternidad" 
6- se entendia que si los ingresos 
netos no cubrfan los gastos de ex- 


dres en 1933. 

La recepción dei laudo fue diversa. 
La Prensa lo critico por considerado 
beneficioso en teoria en tanto se- 
guían las reducciones salariales has¬ 
ta que las empresas cubrieran sus 
gastos de explotación. El Partido 
Socialista tenla aún muchas más 
reservas y cuando a comienzos de 
1935 se vió claramente ta verdadera 
índole dei mismo sus criticas se 
hicieron más encendidas. (13). 

Con singular miopfa y falta de 
combatividad, los grêmios ferro¬ 
viários aceptaron el laudo y solici- 
taron de sus afiliados que ignorasen 
ias campadas contrarias al mismo. 
Reconocieron que todas sus aspi- 
raciones no se hablan concretado 
pero sostenlan que las conquistas 
logradas hablan sido dos. Por un 
lado que no hubiera utilidades para 
los accionistas mientras no se reim- 


tegraran las retenciones salariales. 
Por otro que las rebajas de sueldos 
fuesen retenciones sujetas a reinte¬ 
gro a medida que lo permitieran los 
resultados de la explotación. 

En 1935 los obreros pudieron ver 
claramente los verdaderos alcances 
dei laudo arbitrai. Entre agosto y oc¬ 
tubre de ese ado el Poder Ejecutivo 
dio a conocer un nuevo reglamento 
de trabajo que fue la piedra angular 
de una nueva fase dei conflicto. Si 
bien puede críticarse a los obreros su 
miopfa, fafta de combatividad y tác- 
tica de cooperación como medio de 
lograr sus objetivos, evidentemeníe 
los médios de lucha anteriores es- 
taban destinados a fracasar bajo los 
gobiernos de Justo y Uriburu. Estos 
representaban a nuevos intereses y 
grupos de la sociedad y eran hostifes 
al movimienlo organizado. (14) Con o 
sin lucha, el resultado no hubiese 
cambiado. 

Los sectores ferroviários anglo-ar- 
gentinos recibíeron con optimismo el 
laudo arbitrai pero en Londres la 
opinión era que su real envergadura y 
efecto se verían cuando la Dirección 
General de Ferrocarril diera a conocer 
las modificaciones de los escala- 
fones y reglamentos de trabajo. Las 
empresas interpretaron el laudo 
como simple punto de partida hacia 
concesiones permanentes e insti¬ 
tucionalizadas. De ahí la posición 
cautelosa de Sir Follet Holt, Pre¬ 
sidente dei FC Oeste de Buenos 
Aires y dei Presidente dei Ferrocarril 
Central Argentino. (15) 

A comienzos de 1935 las partes 
comenzaron a discutir la reforma a 
las reglamentaciones de trabajo y es- 
calafones ferroviários. La Unión 
Ferroviária y "La Fraternidad” ele- 
varon al Director General de Ferro¬ 
carriles un anteproyecto de regla¬ 
mento que fue ignorado comple¬ 
tamente. En su lugar, la Dirección dio 
a conocer una nueva reglamentación 
de trabajo argumentando que habla 
consultado y tenido en cuenta a las 
partes litigantes. En realidad no hizo 
más que avivar el conflicto porque en 
especial dos disposiciones de dicho 
reglamento produjeron resquemor. 
Una de elías establecla: "El personal 
que preste servicio intermitente, 
podrá ver extendida su jornada hasta 
12 hs siempre que no exceda dei tér¬ 
mino medio de 8 hs diarias de trabajo 
efectivo diurno o de 7 hs de trabajo 
efectivo nocturno en un ciclo de 21 
dias.” La restante determinaba: 
"Cuando el personal de máquinas y 
trenes deba trasladarse como pa- 
sajero desde el punto en que haya 
tomado servicio hasta el punto en 
que deba hacerse cargo dei tren o, 
para regresar después de dejarlo, se 
computará el 50% dei tíempo ocu¬ 
pado como parte dei trabajo efec¬ 
tivo''. Esto significaba lisa y llana- 
mente un alargamiento de ias jor¬ 
nadas de trabajo sancionado a espal¬ 
das de los grêmios. 

La reacción inmediata de los 
grêmios fue de repudio total. "La 
Fraternidad” se manifestó sorpren- 
didae interpretó el decreto como una' 
intención de servir "a los capitalistas 
en detrimento de la masa de tra- 
bajadores ferroviários". Lamentaba 

55 





Yrigoyen atompafiado dei vicepresidente Dr. Marttnez. Conversa con el Dr. 
José Figueroa Alcorta, el único argentino que presidió los tres poderes dei 

Estado. 


haber demostrado un tranco espiritu 
de colaboración en tanto que comen- 
zaban a llegar pronunciamientos de 
distintas secciones de los grêmios 
reaccionando pronunciándose contra 
la reciente regiamentación de tra- 
bajo. En general, "La Fraternidad" 
tuvo una actitud muy poco com¬ 
bativa; se limito a lamentaciones por 
lo sucedido y a pedir que los obreros 
mantuvieran la confianza en su 
cúpuladirectiva. La Unión Ferroviária 
tuvo un comportamiento similar por¬ 
que reafirmó su espiritu de cola¬ 
boración aunque también criticó los 
privilégios dei personal superior de 
los ferrocarriles britânicos. (16) 

La actitud de la Comisión Directiva 
de "La Fraternidad" durante estas 
■ negocíaciones produjo una crisiã 
dentro dei grêmio de conducción. En 
la Asambiea General de Delegados de 
1936 se aprobó una resolución cuyas 
cláusulas más importantes esta- 
blecían: 

1. el rechazo de la actual reglamen- 
tación de trabajo 

2. que la C.D. presentara un nuevo 
proyecto de reg lamento de trabajo en 
base a las neçesidades dei grêmio 

3. que en caso de resistência al 
pedido gremial, la C.D. procediera a 
poner en práctica paros de 1 hora o 
más y el trabajo a reglamento 

4. la desautorización a la C.D. de “La 
Fraternidad" para entrar en nego- 
ciaciones o aceptar sugerencias que 
no materializaran las aspiraciones 
obreras. (17) 

Una vez aseguradas todas estas 
reformas y cuando comenzaban a 
discutirse las leyes de coordinación 

56 


de transportes, los ferrocarriles britâ¬ 
nicos comenzaron a levantar algunas 
de las retenciones y reintegrar los 
descuentos salariales hechos al per- 
sonaí. En 1936 “La Fraternidad” in- 
formó que el FC Sud le habla co¬ 
municado su decisión de reintegrar 
las retenciones de sueldos hechas 
entre el 1 0 de febrero y el 31 de mayo 
de ese aho. Además, se habian sus¬ 
pendido las deducciones correspon- 
dientes a planillas mensuales que 
venclan el 18 de julio y el 17 de agos¬ 
to respectivamente. En tanto, el FC 
Oeste habia comunicado que opor¬ 
tunamente se establecerla la suma a 
reintegrar al personal por descuentos 
realizados en el ejercicio finalizado el 
•30 de junio de 1936. Medidas si¬ 
milares se tomaron en los ferroca¬ 
rriles Buenos Aires al Pacifico, Nor¬ 
deste Argentino y de Entre Rios.(18) 


Ano 

Carga total 

1928 

35.308.870 tn. 

1935 

29.219.985 


Esto lleva a la conclusión de que 
las retenciones salariales en sl no 
fueron importantes para reducir los 
gastos de explotación sino que 
fueron un elemento de presión 
utilizado contra el gobierno argentino 
en momentos que aumentaba la 
desocupación. Además, para 1935 se 
observaba una recuperación (acen¬ 
tuada en 1936-37) que podia augurar 
tiempos mejores pero aún no se 
habla llegado a los niveles de cargas 
anteriores a la crisis: 


III. Conclusiones 

Pese a que se sostiene que las 
leyes de coordinación de transportes 
fueron la mayor concesión resultante 
dei tratado Roca-Runciman, estas no_ 
cristalizarem todos los deseos de las 
empresas britânicas. Fueron mucho 
más importantes los logros obte- 
nidos dentro dei âmbito de las re¬ 
laciones capital-trabajo, complemen¬ 
tados por reformas a la ley General de 
Ferrocarriles. En definitiva, ias leyes 
de coordinación significaron un es¬ 
cândalo político de proporciones por 
su mayor notoriedad y por afectar a 
poderosos intereses creados. Los 
conflictos entre el capital y el trabajo 
tuvipron poca repercusión en la pren¬ 
da y se circunscribieron a su âmbito 
especifico. 

A medida que se dilataba el tra- 
tamiento y sanción de las leyes de 
coordinación, aumentaban las pér- 
didas cambiarias y el desarrollo vial 
argentino avanzaba a pasos agigan¬ 
tados, las empresas endureclan su 
posición. Pero el gobierno de Justo 
atendió sus reclamos una vez con- 
cretada su política independiente de 
negociación y concesiones tanto al 
capital norteamericano como al in¬ 
glês. 

Los obreros ferroviários come- 
tieron vários errores fundamentales 
durante sus negociaciones con las 
empresas en este conflicto. En 
primer lugar, creyeron que para 1935 
habla una recuperación totai de los 
ferrocarriles, lo cual distaba de la 
realidad. En segundo lugar, no 
•presentaron un frente unido frente a 
las pretensiones que les fueron im- 
puestas y con ello favorecieron los 
planes de las empresas. En tercer 


Cereales Cabezas de ganado 

12.876.425 tn. 4.463.256 tn. 
12.131.782 2.892.493 


CARGA TOTAL TRANSPORTADA POR LOS FERROCARRILES 
BRITÂNICOS 



lugar, adoptaron una actitud com- 
placiente para con el gobierno y las 
empresas, descartando las medidas 
de fuerza que en épocas anteriores 
les hablan dado resullado. Finalmen¬ 
te, cometieron el error de apoyar la 
sanción de la ley de coordinación 
nacional de transportes. Ingenua¬ 
mente creyeron que seria un medio 
de institucionalizar y consolidar con¬ 
quistas sociales, error dei cual to- 
maron conciencia al poco tiempo. 
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Nordeste Argentino y Entre Rios. 


EL HOMBRE FELIZ 



—Àhori, qaa Usava... 
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EL PASADO HISTORICO 
FACILITA EL 

CONOCIMIENTO DEL PRESENTE 


TODO ES HISTORIA 
LE OFRECE MENSUALMENTE 
UNA OBJETIVA VISION 
DEL PAIS Y SUS HOMBRES 


COLECCIONE TODO ES HISTORIA 





CRISIS Y DESOCUPACION EH 


Una de las más graves consecuen- 
cias de la crisis de 1930, fue la deso- 
cupación que se produjo en la mayo- 
rla de los países dei mundo. La 
retracción dei comercio internacio¬ 
nal, la desvalorización monetaria y el 
cierre de los mercados, contribuyó a 
agudizar aún más el problema, que 
alcanzó sus puntos máximos en los 
Estados Unidos, Alemania e Inglate¬ 
rra. 

Si bien en nuestro pais hasta 1932 
no se tienen cifras estimativas al 
respectq,la zona de Puerto Nuevo en 
la Capital Federal, fue un exponente 
de la intensidad alcanzada por dicha 
crisis. 

A11f. a lo largo de las vias dei 
Ferrocarril dèl Pacífico y sobre una 
extensión de muchas cuadras inun- 
dables y cubiertas de altos pajona- 
les, vivieron alrededor de un millar 
de personas. Muchas lo hacían 
directamente a la intemperie, en hue- 
cos que formaban los matorrales 
apisonados; otros en chozas cons-- 
trindas con latas, maderas y todo 
tipo de materiales. 

La visita de un periodista a la zona> 
permitió observar “a grupos de tres a 
seis pesonas, arropadas hasta las 
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por Alicia S. Garcia 

orejas, inclinadas sobre un fuego 
vacilante, fumando o tomando ma¬ 
te”. Su andar lento, enterrándose en 
el barro, llamó la atención dei 
cronista, quien explicó que situacio- 
nes similares se repitieron incesante- 
mente en el grupo de 300 chozas que 
constituyeron lo q.ue se llamó “Vil la 
Oficial" o “Vil la Desocupación” (1). 

En 1932, por razones higiénicas y 
estéticas, la Municipalidad de Bue¬ 
nos Aires ordenó su quema. 

Algunos moradores se negaron a 
abandonaria, otros se resignaron a 
construir sus ranchos en sitios pró¬ 
ximos y hasta algún joven amenazó 
con escribir un librò denunciando el 
atropello. 

En el campo se repitieron escenas 
similares. Los llamados “crotos” 
iban de uno a oiro establecimiento 
rural carneando animales y dejando 
sus cueros tendidos en los alam¬ 
bres. Este hecho fue tan común, que 
a veces se realizaba sin riesgos para 
sus autores. 

Ante la evidencia dei problema de 
la desocupación, distintos sectores 
políticos y sociales propusieron me¬ 
didas para solucionarlo. 

El partido "Salud Pública” realizó 


en junio de 1932 un reparto de 
víveres en la zona de Parque Patrí¬ 
cios, y la Mesa Directiva dei Comité 
Nacional de la Unión Cívica Radical, 
elaboró un proyecto tendiente a 
instalar una olia popular, que debla 
funcionar en el local de dicho Comi¬ 
té. 

La “Junta de Ayuda Social" (orga¬ 
nismo sin fines de lucro creado ante 
la emergencia y dirigido por un 
triunvirato), proyectó un plan de 
obras públicas para permitir a los 
desocupados ganarse su sustento. 

Con tal fin, sobre la costanera 
(entre la calle Canning y la avenida 
Sarmiento), construyó una gran ave¬ 
nida, abonándole a sus obreros a ra- 
zón de $ 1 m/n por dia. Además re-' 
partió comida gratuita (compuesta 
de pan y locro) entre los desocupa¬ 
dos radicados en sus inmediaciones. 
Igualmente concretó un plan para la 
construcción de casas baratas para 
dar albergue a más de 100 personas. 

Como dicha Institución no contaba 
con ayuda oficial, se mantenia 
gracias al aporte privado y a la venta 
de estampillas con reproducciones 
dei cuadro dei pintor argentino 







LOS AROS 


Ernesto de la Cárcova, titulado “Sin 
pan y sin trabajo". 

En el plano oficial también se 
prestó atención ai problema, y el 
gobierno conservador tomó una se¬ 
rie de medidas para solucionado, 
que culminaron en 1934 con la crea- 
ción de la “Junta Nacional para 
Combatir la Desocupación". 

Junta Nacional para Combatir ia 
Desocupación: sus antecedentes. 

Como primer antecedente debe 
mencionarse la encuesta que en 1931 
realizó el Departamento Nacional dei 
Trabajo para estudiar el nível de vida 
de 900 familias obreras radicadas en 
barrios de la Capital Federal. El 
análisis de la misma puso en 
evidencia un déficit anual de $ 46,84 
m/n en el presupuesto obrero, 
atribuído al encarecimiento de la ali- 
mentación. La incidência que ejerció 
en tal carestia el rubro alimentos es 
también corroborado por el diário 
“La Prensa”, que hace referencia a la 
urgente necesidad de su abarata- 
miento. 

Con el mismo objetivo —y en una 
serie de artículos aparecidos en el 
mismo diário— el Dr. Pedro Escude- 
ro (conocido médico nutricionista de 
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la época), hizo un importante estúdio 
sobre la alimentación dei obrero con, 
salario mínimo, basado • en las 
encuéstas que, a partir de 1922 
publicó el Departamento Nacional 
dei Trabajo, y que fueron realizadas 
entre 5.493 familias obreras de La 
Boca y Barracas. Analizadas las 
mismas, el especialista llegaba a las 
siguientes conclusiones: 

1°. — La família obrera disminuye 
lentamenle, debido a las dificultades 
económicas que debe afrontar el 
trabajador. 

2 °. — La familia obrera vive en 
una sola habitación, con las conse- 
cuencias de orden moral e higiénicas 
que acarrea la promiscuidad de 
padres e hijos. 

3 o . — El obrero no está en 

condiciones de ahorrar, pues su 
salario es totalmente absorbido por 
sus necesidades vitales. el alquiler 
y la alimentación insumen ei 73% de 
sus ingresos. (2) 

En 1932, ante la carência de datos 
sobre la cantidad de desocupados y 
ante la urgência de cubrir tal 
información, se dictó la Ley 11.590 
dei 25.6.1932, por la cual se ordénó 
el levantamiento de un censo en 


todo el país. Su ejecución estuvo a 
cargo dei Departamento Nacional 
de! .Trabajo y arrojó como resultado 
un total de 333.997 desocupados, de 
los cuales el 94.5% eran varones y el 
5,5% mujeres. 

Esta cifra global se distribuyó en 4 
grupos: 

I o . —Desocupados totales o per¬ 
manentes. 

Eran aquellos que, con anteriori- 
dad al 1-1-1932 no tenlan trabajo re¬ 
munerado. Constitufan el 44,60% dei 
total de desocupados. 

2 °. —Desocupados parciales. 

Eran aquellos que, teniendo ocu- 
pación, sólo trabajaban algunos dias 
de la semana o que, sin tenerla, 
realizaban trabajos con cierta regula- 
ridad. Constitulan el 10,65% de! 
total de desocupados. 

3 o . —Desocupados circunstancia- 
les. 

Eran los que, habiendo trabajado 
con regularidad hasta el 1-1-1932, 
careclan de ocupación a partir de esa 
fecha. Comprendlan el 34,41% dei 
total de desocupados. 

4 o . —Desocupados periódicos o 
de temporada. 

Eran ios braceros dedicados al 
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levantam iento de las cosechas y 
que, terminadas las mismas, no 
iograban otra ocupación. Repre- 
sentaban el 10,34% dei total de los 
desocupados. 

En cuanto a su localización geo¬ 
gráfica, el censo mostró que el 
mayor número de desocupados se 
concentraba en la provincia de 
Buenos Aires (88.936), Capital Fede¬ 
ral (87.223), Santa Fe (44.272) y 
Córdoba (29.243), siendo su mayor 
porcentaje de nacionalidad argentina 
(225.262) e italiana (41.423). 

En lo que se refiere aja desocupa- 
ción por actividades, ésta fue más 
intensa en las primarias (148.558) y, 
la industria, manufacturas y servi- 
cios portuários (124.590). 

La validez de estas cifras son 
puestas en duda por el Dr. Juan 
Pichetto (funcionário dei Departa¬ 
mento Nacional dei Trabajo), quien 
sostuvo que “este censo, como asl 
también los posteriores realizados, 
son de discutible exactitud, debido a 
la natural resistência de las personas 
desocupadas a ser censadas ante el 
temor de ser consideradas como 
vagabundos, o por tener verguenza 
de mostrar su conflictiva situación 
o simplemente, porque aquellos que 
se hablan inscripto por primera vez 
con la esperanza de encontrar ocu¬ 
pación, se vieron defraudados en sus 
expectativas”. (3) 

inmediatamente de dictada esta 
Ley, se sancionó el 21-7-1932 la ley 
N° 11.591, por la cual se autorizaba 
al Departamento Nacional dei Traba¬ 
jo a expedir pasajes gratuitos a 
obreros y empleados desocupados, 
para trasladarse hacia las distintas 
.■zonas dei pais donde se requiriera 
mano de obra. Esta Ley benefició a 
los desocupados de las zonas rura- 
les, dedicados al levantamiento de 
cosechas. 

En 1933. las soluciones propues- 
tas tanto por entidades privadas 
como oficiales, consisten en la 
realización de planes de obras públi¬ 
cas. 


La C.A.C.I.P. (Confederación Ar¬ 
gentina dei Comercio, la Industria y 
la Producción), en nota elevada a la 
Câmara de Diputados e! 20-12-1932, 
efectuó consideraciones acerca de la 
desocupación y propuso un plan de 
obras públicas, pues sostuvo que “el 
problema se va a solucionar estimu¬ 
lando al empleador privado y alla- 
nándole el camino a sus iniciativas”. 
( 4 ) 

A su vez, el diputado socialista 
Dickmann presentó un proyecto a la 
Cárnara, tendiente a destinar montos 
específicos de dinero para la realiza¬ 
ción de obras públicas. Entre estas 
figuran la construcción de edifícios 
escolares, para oficinas públicas, 
para la Policia Federal y asilos para 
ancianos e inválidos. 

Los fondos necesarios se obten- 
drían de la contratación de emprésti- 
tos y de la emisión de bonos. 

El antecedente más inmediato de 
la creación de la Junta Nacional para 
Combatir la Desocupación lo consti- 
tuyen los Censos Semestrales, cuya 
ejecución fue dispuesta por Ley N° 
11.868 óel 9-8-1934. Por la misma se 
establecla que dichos censos fueran 
levantados cada 6 meses en todo el 
pais coincidiendo con los períodos 
de mínima y máxima ocupación 
(febrero y agosto respectivamente).. 
Su cumplirniento estuvo a cargo dei 
Departamento Nacional de! Trabajo, 
colaborando en las províncias los 
jefes de correos, autoridades muni- 
cipales, etc. 

El Dr. Nicolás Repetto, al promo¬ 
ver el debate de esta Ley en la 
Câmara de Diputados formuló intere- 
santes reflexiones sobre la influencia 
social de la desocupación sobre la 
nalalidad, morbilidad y mortaiidad 
en la Argentina. El citado legislador 
analizó los efectos perniciosos que 
entrahaba tal situación para la edu- 
cación y la cultura popular, al existir 
miles de nihos privados de concurrir 
a la escuela pública por falta de 
ropas y de alimentos. Ltiego se 
preguntaba (,Cuál seria el grado de 


utilidad de esos hombres que sopor- 
taban tan cruda miséria cuando las 
circunstancias los liberaran de la 
misma?. Para muchos esa inactivi- 
dad, i,no habrá significado la pérdida 
total de la voluntad y el hábito de 
trabajar?. Esa desocupación, i,no 
estará generando un elevado número 
de hombres incapaces ya para salir 
de la inacción? (5) 

Estas interesantes caracterizacio- 
nes sobre los desocupados, nos 
'llevan a analizar cómo se definió a 
los mismos en dicho censo. Se 
denominó asl a las personas que, 
careciendo de recursos económicos, 
no tienen ocupación retributiva, no 
obstante poseer capacidad y volun¬ 
tad de trabajar. Quedaron por lo 
tanto excluídos de dicha clasifi- 
cación: , 

a. Los enfermos y los fisicamente 
incapaces. 

b. Los menores de 14 afios y los 
mayores de 60. 

c. Los obreros que trabajan por su 
cuenta. 

d. Los huelguistas. 

e. Los que no quieren trabajar. 

f. Los desocupados que cuentan con 
ingresos propios y suficientes para 
vivir. 

Solamente se realizaron 3 censos, 
donde se obtuvieron los siguientes 
resultados: 

1935. — Período de máxima ocu¬ 
pación: 89.656 desocupados. 

1935. — Período de mínima ocu¬ 
pación: 63.587 desocupados, 

1936. — Período de máxima ocu¬ 
pación: 44.771. 

JUNTA NACIONAL PARA 
COMBATIR LA DESOCUPACIÓN 

Analizados los antecedentes, co¬ 
rresponde ahora dedicar nuestra 
atención a la creación y posterior 
labor de este Organismo. 

El mismo se constituyó con carácter 
autónomo el 5-11-1934 acorde con lo 
establecido en la Ley N° 11.896 dei 
21-8-1934. Estuvo integrado por diez 
miembros, de los cuales 6 serlan 
propuestos al Poder Ejecutivo por 
las siguientes Instituciones; 

Sociedad Rural Argentina. 

Junta de Ayuda Social. 

Unión Industrial Argentina. 

Bolsa de Comercio de Buenos 
Aires. 

Confederación General dei Tra- 
.bajo. 

Asociación de Cooperativas Argen¬ 
tinas. 

Se estableció además, que la 
Junta debla contar con miembros 
cooperadores en los siguientes Orga¬ 
nismos : 

Municipalidad de Buenos Aires. 

Obras Sanitarias de la Nación. 

Dirección de Inmigración. 

Ministério dei Interior. 

Su presidente era elegido por el 
Poder Ejecutivo y ocuparon sucesiva- 
rnente ese cargo el Dr. Salvador Orla 
(1934-1936) y el Dr. Eduardo Crespo 
(1937-1939). 

En cuanto a ia repercusión que 
esta medida tuvo en ia prensa de la 
época, vemos que “La Prensa” y “La 
Vanguardia” solamente mencionan 
su constitución, no asl “La Nación”, 
que hace una interesante reflexión 






sobre el tema, afirmando que la 
tarea de la Junta va a consistir en or¬ 
ganizar y fomentar el trabajo y NO 
en “tareas filantrópicas", pues el 
Estado no debe mantener a los deso¬ 
cupados, sino administrarles los 
médios de ganarse su sustento (6). 

La labor que desarrolló la Junta 
fue importante, pero constituyó sólo 
un paliativo (y por lo tanto transitó¬ 
rio e inmediato), para la solución dei 
problema, 

Si bien planificó grandes obras, 
las mismas nunca se realizaron. 

Para conocer cabalmente los resul 1 - 
tados de la acción que emprediera, 
conviene pormenorizar parte de la 
misma. Para ello contamos con 2 
series documentales de gran valor: 
las “Memórias” de la Junta (1936 a 
1938) y los “Boletines” publicados 
por el Departamento Nacional dei 
Trabajo (1932 a 1938). 

Constituida la Junta, se trazó ésta 
de inmediato un plan de acción que 
comprendla: 

I o . — Asistencia inmediata a tos 
desocupados. 

2 o . — Traslación de los obreros 
desocupados hacia las zonas donde 
hubiera demanda de brazos. 

3 o . — Adiestramiento de los deso¬ 
cupados sin profesión. 

4 ». _ Adopción de medidas de 
gobierno para lograr un aumento en 
la demanda de trabajo. 

5 o . — Estúdio de las posibilidades 
de establecer colonias agrícolas. 

6 o . — Concenlración en lugares 
determinados de los desocupados 
sin aptrtudes ni deseos de trabajar. 

7 o . — Creación y estimulo de las . 
obras públicas. 

Con respecto al cumplimierito de 
este plan, en 1935 se concretó el 


punto 2°, con el traslado de braceros 
desde Santiago dei Estero a Santa 
Fe para la cosecha de malz, y desde 
Buenos Aires, Entre Rios y Santa 
Fe al Chaco para la de aigodón. Para 
la primera fuera trasladados 5.000 
braceros y 1.032 para la segunda, es 
decir un total de 6.032 personas. 

Los mismos fueron realizados por 
ferrocarril y barco, con pasajes 
gratuitos, recibiendo los obreros 
durante el viaje alimentos sin cargo. 
El costo total de dicha operación fue 
'de $ m/n 30.410,40.— 

Otra. intervención directa de la 
Junta cumplimentando los puntos I o . 
y 3 o dei plan, fue la creación de una 
Escuela Taller en el Albergue de 
Puerto Nuevo (Dársena C, Galpón N“ 
5). 

Este Albergue, puesto en funcio- 
namiento en 1932. era ocupado 
transitoriamente por personas sín 
trabajo, contribuyendo las mismas a 
su alojamiento con el pago de $ 1 
m/n por día. Recibla además la con- 
tribución voluntária de diversas insti- 
tuciones, empresas y casas particula¬ 
res, que aportaban dinero, alimentos, 
ropas y medicamentos. 

En nota elevada al Ministério dei 
Interior (“Memória, 1937). la Junta 
estableció que la desocúpación po¬ 
dia ser reduciòa a su mínima 
expresión, si se lograba coordinar la 
acción de las autoridades nacionales 
y provinciales, para regular la oferta 
y demanda de brazos en todo el 
pais. Fijó además, como causas de 
la misma: 

1 . — Los progresos técnicos 
aplicados a la industria y al campo. 

2. — La pérdida de cosechas. 

3. — La reducción de las actívida- 


des industriales por câmbios de 
stock en cada temporada. 

También, para un mejor estúdio 
dei problema, clasificó a los deso¬ 
cupados en 4 categorias: 

a. — Obreros que desean trabajar 
de inmediato y que no encuentran 
ocupación. a los que la Junta les 
busca colocación en todo el pais. 

b. — Desocupados que, por haber 
estado largo tiempo sin trabajar, han 
perdido el hábito dei mismo, convir- 
tiéndose en abúlicos. A eslos la 
Junta los reeduca en la Escuela 
Taller de Puerto Nuevo. 

c. — Desocupados vagos y mendi¬ 
gos, a los que la Junta No ayuda. 

d. — Desocupados enfermos y 
ancianos a los que la Junta les pres¬ 
ta ayuda social. 

Para tener una idea global sobre la 
magnitud dei problema en todo el 
pais, la Junta elaboró una ENCUES- 
TA DE DESOCUPACION. Con tal fin. 
con fecha 9-4-1937, dirigió a los 
gobemadores provinciales una nota, 
solicitándoles contestaran a los si- 
guientes puntos: 

a. — Epoca en que, por las 
.peculiaridades dei trabajo en esa 
provincia, los obreros quedan sin 
ocupación. 

b. — Migraciones de esos desocu¬ 
pados a las provincias mediatas e 
inmediatas. 

c. — Cuáles serlan —a juicio de 
ese gobierno— los modos de evitar 
esas migraciones, asl como las de 
fomentar el aumento de la población 
çog nuevos brazos y los de intensifi¬ 
car —al mismo tiempo—_su produc- 
ción con los brazos ya existentes. 

d. — Qué nuevas industrias o 
fuentes de producción podrfan ser 
explotadas con provecho, creando 
asínuevas fuentes de trabajo. 

De las contestaciones recibidas, 
consignamos para cada ftem : 

a. — 

La contestación es variable de 
acuerdo a la índole de las activída- 
des propias de cada zona, pero, en 
general se estableció que la desocu- 
pación es sólo temporária. Asl, hay 
regiones como el Chaco, donde no 
existen épocas en que los obreros 
queden sin trabajo, pues estos se 
trasladan de las cosechas de algo- 
dón a los obrajes o se empíean en 
las obras públicas. El mismo fenó¬ 
meno se observa en Chubut. 

En Neuquén el Informe destaca 
que. si bien. allí no hay desocupa- 
ción, hay en cambio mucha pobre¬ 
za (especialmente entre la pobla-ión 
indígena). Este problema tiene su 
origen en la supresión dei cometc ; o 
con Chile; la presencia de latifún¬ 
dios y a la imposibilidad de dedicarse 
la población a la agricultura por a 
carência de obras de regadio. Esia 
situación trae aparejada una tendên¬ 
cia muy marcada entre sus habitantes 
hacia el alcoholismo. Su única acti- 
vidad posible es la venta de cueros a 
comerciantes inescrupulosos que los 
obligan a cobrarse los importes en 
mercaderlas que ellos mismos les 
venden a altos precios. 

un caso especial lo constituye la 
provincia de Catamarca. En el la la 
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desocupación debe considerarse ba-, província. Emigran por afio 7.600 


A continuación dei Informe, la 
“Memória” pasa a analizar la obra 
Nevada a cabo por la Junta en el Al¬ 
bergue Oficial de Puerto Nuevo, dan¬ 
do como referencia los siguientes 
datos: 

Capacidad máxima dei Albergue: 
1.323 camas. 

Albergados ai 31-4-1934: 1.285. 

Camas disponibles: 38. 

TOTAL: 1.323 camas. 

A partir de 1935 los desocupados 
que en él vivlan, fueron clasificados 
en 3 categorias: 

1 . — Obreros que NO hallan 
trabajo. 

2. — Abúlicos. 

3 . _ Ancianos y enfermos. 

I o . — Constituyen el 60% de su 
población, y dentro de ellos, el 70% 
son jornaleros y, los que poseen ofi¬ 
cio son obreros de rezago (o sea 
personal menos apto dentro de cada 
especialidad). 

2°. — Constituyen el 20% de su 
población. Son fisicamente sanos, 
pero carentes de voluntad. 

3 o . — Constituyen el 20% restante 
y se subdividen en: 


jo 2 aspectos: 

1. — Temporária. 

2. — Permanente. 

Aquella tiene por causas la contra- : 
tación de peones para los ingenios. 
azucareros de Tucumán; la reduc- 
ción de las actividades vitivin(colas; 
la inércia de la industria minera; el 
fracaso de la cosecha, etc. 

La desocupación permanente se 
produce cuando se necesita mano de 
obra para las construcciones públi¬ 
cas. 

b. — 

La provinda de Buenos Aires 
carece de antecedentes en este Item. 
De las restantes, Córdoba, Mendoza,’ 
Santa Fe, Tucumán, San Juan, 
Chaco, Chubu-t, Formosa y Santa 
Cruz, no sufren migraciones de 
población. En cambio Corrientes, 
Entre Rios, La Rioja, San L,uís, La 
Pampa, Los Andes, Misiones, Neu- 
quén y Rio Negro, tienen sólo migra¬ 
ciones temporárias, que van a las co- 
sechas de ias provincias vecinas. San¬ 
tiago dei Estero y Catamarca constitu¬ 
yen ias excepciones. 

La primera porque cuenta con una 
población nómade, ya que los obre¬ 
ros se trasladan con su familia, lo 
que trae aparejado problemas educa¬ 
tivos y sociales y origina la progresi- 
va despoblación dei território. Esta 
población padece enfermedades típi¬ 
cas de su modo de vida: paludismo, 
tuberculosis y alcoholismo. La poca 
población estable de la província se 
empiea en los trabajos domésticos y 
a domicilio, realizando éstos en 
condiciones miserables. Carecen de 
vivienda adecuada y de leyes protec- 
toras. 

En Catamarca tienen lugar tanto 
migraciones aisladas como colecti- 
vas o zafreras. Las primeras van a 
Tucumán, Córdoba y Buenos Aires 
en busca de mejores condiciones de 
vida. El 95% de el la es definitiva. 
Las segundas afectan a los departa¬ 
mentos de la zona Oeste de la 


personas (el 30% de los obreros y el 
72% de los desocupados). 

c. — 

En este Item todas las provincias 
coinciden en la adopción de una me¬ 
dida para solucionar el problema: la 
división de la tierra. Si bien en la 
província de Buenos Aires se creó el 
Instituto Autárquico de Colonización, 
en las demás se carece de organis¬ 
mos específicos. 

El Informe enumera luego las 
industrias a fomentar de acuerdo a 
las características de cada zona. 

d. — 

Aqui las provincias sugieren la 
instalación de industrias que elaborem 
la matéria prima de la zona. 


80% Mayores de 60 afios. 

10% Inválidos. 

10% Convalescientes. 

En cuanto a la nacionalidad de los 
albergados, predominan en él los 
italianos (295), argentinos (263) y 
espafioles (205). 

En lo referente a su profesión, la 
mayorla son jornaleros (788), em- 
pleados (43) y estibadores (31). 

Una visita realizada a este Alber¬ 
gue por los cronistas de “El Diário’, 
dio oportunidad de constatar las 
deficiências notorias én la prestación 
de sus servicios. Igualmente obser- 
varon que existlan diferencias en elt 
trato dispensado a los desocupados, 
pues mientras algunos dormlan en 
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camas y se cubrían con frazadas, 
otros lo haclan en simples tarimas. 
En cuanto a la comida, esta consta- 
ba de un solo plato y una galleta al 
mediodla. no ofreciéndoseles a los 
albergados desayuno ni cena (7). 

En esta “Memória” se anexan 
también las conclusiones a las que 
arribó la ‘‘Conferencia Nacional de 
Coordinación dei Trabajo", organiza¬ 
da por la Junta en Mendoza éntre el 
18 y el 25 de marzo de 1939. En ella 
se establecieron las siguientes cau¬ 
sas de la desocupación. 

1. — Acumulación de empleos por 
parte de una persona. 

2. — Auge dei trabajo femenino 
que ocasiona la inactividad dei 
hombre. 

3. — Jubilados que continúan 
trabajando. 

4. — Inmigración excesiva y 
perjudicial. 

5. — Estancamiento de la pobla- 
ción en las grandes ciudades. 

Ya creada la Junta y para coordi- 
nar su labor, se reorganiza por Ley 
N° 12.101 dei 24-10-1934 el Registro 
Nacional de Colocaciones, para re¬ 
gular dentro dei Departamento Na¬ 
cional dei Trabajo, la acción de las 
agencias gratuitas públicas y priva¬ 
das en todo el pais. 

Esta medida gubernamental es 
apovada por la prensa de la época. 
En “La Prensa” se reproducen los 
debates en la Câmara de Diputados 
en lo referente a la posibílidad de 
lucrar por parte de las agencias. Se 
pone en evidencia alll la situación 
afligente de los obreros dei Norte 
argentino, donde los conchabadores 
son al mismo tiempo los caudillos 
electorales de la zona, práctica que 
consideran perjudicial para las bue- 
nas costumbres electorales . (8) 

En “La Vanguardia” se denuncia 
a los Intermediários que toman obre¬ 
ros para las obras públicas que los 
contratistas particulares realizan para 
el Estado. Sostienen que estos 
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practican lo que se llama “rodaje dei 
personal'’, y que consiste en hacer 
desfilar por la obra al mayor número 
posible de obreros, a los cuales les 
cobran por conseguirles trabajo y a 
los que despiden fuego por cualquier 
motivo. (9) 

De acuerdo a las estadlsticas de 
obreros ocupados por intermédio de 
ese Organismo entre los anos 1933 y 
1938, observamos que el mayor 
grado de ocupación obrera corres¬ 
ponde al sector terciário. Ello tiene 
su explicación en el desmedido creci- 
miento dei mismo en los países no 
industrializados como consecuencia 
de la crisis, creciendo en menor medi¬ 
da el sector secundário, sobre todo en 
aquellos rubros donde fue necesario 
sustituir productos antes importados. 


L.a acción encarada por las entida¬ 
des privadas y oficiales para solucio¬ 
nar el problema de la desocupación 
en los primeros aPos de la década 
dei 30 sirvió como paliativo — siçndo 
por lo tanto transitórias las solucio¬ 
nes aportadas—-, pero, estas políti¬ 
cas fracasaron en lo que respecta a 
dar una solución definitiva al pro¬ 
blema. 

A partir de 1937 se consideró 
superado el mismo, y en efecto lo fuè,. 
pero no por la acción de los 
lorganismos mencionados, sino por 
la lenta recuperación económica dei 
pais, iniciándose un nuevo ciclo a 
partir de 1939 con motivo dei inicio 
de la 2 a Guerra Mundial. 
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JULIO IRAZUSTA 



Para decirio en pocas 
palabras ~y con exclusiva 
referencia a la época de¬ 
limitada por las dos fe¬ 
chas— se asistió a! es- 
■tablecimiento de lo que 
nuesfra generación llamó el 
"estatuto dei coloniaje". 

La situación de la depen- 
dencia en que la Argentina 
se hallaba respecto de la 
Gran Bretafla existia de 
hecho. Para no apelar a 
datos de la historia secreta 
dei periodo bastará citar 
dos opiniones de grandes 
personajes. En una exposi- 
ción Britânico-Argentina, 
celebrada en 1905 aqui en 
nuestra capital, el canciller 
nuestra capital, ai canciller 
de Quintana, Rodrlguez 
Larreta puso término a un 
exaltado penegírico de la 
nación a la que parecíamos 
debérselo todo, diciendo: 
"Dios salve al rey”, refirién- 
dose a E_duardo VII. Diez 
ahos más tarde el presiden¬ 
te Plaza, al sugerir que la 
cuantía de capitales de que 
rebosaba el pais, podria 
servir para repatriar la 
deuda externa enseguida 
se retrajo (en el mismo 
mensaje de 1916) para decir 
"problemático que a la 
nación le convenga o se en- 
cuentre en condiciones de 
retirar deuda”. La alternati¬ 
va entre la conveniência y la 
posibilidad, no era dudosa. 
Y él había mostrado la pri- 
mera como solución dei 
problema monetário, que 
era de superabundância y 
no de escasez. La segunda 
apuntaba al problema sin 
decirio expllcitamente, de 
la dependencia. En la mis- 
ma llnea, la aprobación en 
horas de un préstamo a los 
aliados para que compraran 
nuestra cosecha, votada 
por unanimidad entre dos 
partidos que se disputaban 
■ferozmente sobre cues- 
tiones de forma; y el 
tratado Oyhanarte-Robert- 
sop (que según D’Abernon 
significó para su pais la 
promesa de cosas enor¬ 
mes), la Argentina siguió 
sirviendo desinteresa- 
damente a la nación que era 
su "Favorita”, con el "afec- 
to apasionado" que Wa¬ 
shington, en su Discurso 
de despedida, decia 
causante de una "variedad . 
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LA DÉCADA DEL 
TREINTA AL CUARENTA 


A través de la sección Testimonios los propios actores 
darán su versión sobre los hechos históricos que vivieron. 
En la presente entrega el escritor Júlio Irazusta, enrolado 
en la corriente nacionalista, recuerda aspectos de la déca¬ 
da dei 30, desde su particular óptica. Le sigue un trabajo 
que contiene los testimonios de dos legisladores 
socialistas: Nicolás Repetto y José Luis Pena, quienes en el 
Parlamento denunciaron el pacto Roca-Runciman. Se trata 
f de un material poco conocido, y proveniente de la 
corriente tradicional dei socialismo argentino. En el caso 
de Pena, por esos anos, pubiicó: {Patrón oro y Hbrecam- 
bio? {La Vanguardia, 1936), donde revisó las concepciones 
librecambistas de Juan B. Justo, refutándolas en sus 
lineamientos generales. También se reproducen algunos 
párrafos dei libro de Ernesto Giudici Ha muerto el dictador 
pero no la dictadura (1932), un trabajo publicado tras el 
fallecimiento dei general Uriburu. 



de males", entre los cuales 
el más grave era el de abrir 
la puerta a la inflgencia ex- 
tranjera, "uno de los 
mayores peligros dei 
gobierno republicano". 

Los gobernantes dei 
Treinta al Cuarenta con- 
solidaron esa situación. 
Empezaron por sacar oro de 


la Caja de Conversión, no 
para nacionalizar la deuda 
externa, sino para servir ios 
intereses y amorttzacio- 
nes; y esto en un mundo 
que se caracterizaba por 
una generalizada moratoria 
en las deudas interna- 
cionales. Ante el dilema de 
seguir la corriente mundial 


Julio Irazusta, escri¬ 
tor nacionalista que 
fustigó a los diri¬ 
gentes de una polí¬ 
tica que consideró 
como "antinacional" 


ínflaclonaria, o defender la 
moneda, se decidieron por 
esta política. En un pais 
agropecuário se favoreció a 
los poseedores dei dinero, 
con perjuicio para los 
productores de la tierra, 
cuyos frutos tenian precios 
en baja.'Deflación que ya 
habia fracasado en ín- 




glaterra, la que al poco 
tiempo abandonó el patrón 
oro mientras nosotros se¬ 
guíamos durante díez aflos 
asegurándoie nuestros 
pagos en moneda (uerte. La 
vieja clase terrateniente ar¬ 
gentina quedó en su mayor 
parte arruinada, a la vez que 
la República Socialista de 
Weimar subvencionaba a 
losJunkers prusianos; y el 
Brasil de Vargas hacla una 
quita dei 50% en sus 
deudas a los fazendeiros de 
los cafetales. 

Después vino el pacto 
Roca-Runciman, por el que 
los argentinos renunciaron 
legalmente al derecho de 
perseguir fines de lucro 
privado en la elaboración 
de su principal matéria 
prima y cuyo representante 
en la firma dei tratado dijo 
ante,eJ herdero dei trono 
britânico, que la Argentina 
era desde el punto de vista 
económico "parte integran¬ 
te dei Império". 

La falta de :eciprocidad 
entre las partos, era total, 
La contradicción entre el 
liberalismo económico 
declamado en el texto y 
vioiado en las regulaciones 
favorables a Inglaterra era 
patente. Equivalian a la 
renuncia a evolucionar 
según nuestros propios in- 
tereses. Se daban a la otra 
parte, rebajas dei arancel, 
facilidades en el cambio y 
promesas de mayor be¬ 
nevolência hacia las 
pseudo-inversiones britâ¬ 
nicas en la Argentina. 

En virtud de este com- 
promiso pronto se pro- 
dujeron la coordinación de 
los transportes, la prórroga 
de la concesión a la CADE y 
las leyes financieras que 
implantaron entre nosotros 
el socialismo de Estado, 
con las Juntas Reguladoras 
de todas las ramas de ia 
economia. 

Se debieron escribir 
libros (algunos dei que 
suscribe) para mostrar las 
enormes lesiones que 
dichas medidas provocaron 
al interés público. 

En el "Prólogo" a un 
Balance de siglo y medio 
que escribí en 1966, a tos 
ciento ciencuenta ahos de 
la declaración de la Inde¬ 
pendência, luego de enu¬ 
merar las cosas que la 
Argentina se dejaba hacer 
por sus gobiernos, yo decla 
que el país merecia los 
males que sufre. En la 
enumeración agregaba los 
errores que según ei sis¬ 
tema imperante de conduc- 
ción política se siguieron 
cometiendo. Y por eso 
omito caliticar a la década 
con el epíteto denigralivo 
que se le aplicó y dei que 


en alguna ocasión dije que 
"no habla robado su nom- 
bre". Antes y después de 
ella se vivieron otros de¬ 
cênios peores al que 
examinamos. 

El último error garrafal 
cometido al final dei pe¬ 
ríodo fue la decisión to¬ 
mada por la Argentina al 
estallar la Segunda Guerra 
Mundial. 

Los mismos hombres 
que díez aúos antes hablan 
ahogado al pais por la falta 
de circulante, que habían 
defendido la moneda a cos¬ 
ta de los mayores sacri¬ 
fícios en un mundo casi dei 
todo en inflación, asu- 
mieron la responsabifidad 
de arruinar e! peso. Yo 
habla anunciado en 1932 
que la deflación, hecha sin 
recursos suficientes, 
fracasaria y que sobreven- 
dria la inflación. Y que asl 
como con aquella arruina- 


La Convención y el 
Protocolo dei Pacto Roca- 
Runciman fueron discu¬ 
tidos en las sesiones dei 7 
y 18 de junio de 1933 en la 
Câmara de Diputados y dei 
27 y 28 de julio siguientes 
en el Senado. La mayoria 
oficialista (conservadores, 
radicales antipersonalistas 
y socialistas independien- 
tes) los aprobó y sancionó 
con la ley 11.693. 

Así, mientras dominios 
britânicos adquirlan cierta 
independencia político - 
económica, por medio dei 
Estatuto de Westminster, 
respaldado por la "Con¬ 
ferencia de Ottawa", la 
oligarquia argentina ataba 
nuevamente al país a los 
monopolios ingleses. 

El representante argen¬ 
tino fue el vicepresidente 
de la República, doctor 
Julio A. Roca (h). En uno de 
los banquetes realizados en 
Inglaterra adelantó el sen¬ 
tido de la misión: "La 
Argentina es, por su inter¬ 
dependência reciproca, 
desde el punto de vista 
económico, una parte in¬ 
tegrante dei Reino Unido”. 

De la Convención y el 
Protocolo firmados en Lon¬ 
dres el 1 ° de mayo de 1933 
por el doctor Roca (h) y sir 
Walter Runcjman puede 


' ron a los terratenientes, con 
esta arruinarlan a los tene- 
dores de valores mobiliá¬ 
rios. 

La decisión consistió en 
■no cobrar la exportación a 
Gran Bretaúa. El valor de la 
misma seria pagado a los 
productores locales con 
moneda papel emitida al 
efecto: tanto se exporta, 
tanto se emite. Así pasó el 
circulante de poco más de 
mil millones en 1940, a 
3.500 en 1945. Era el primer 
paso, el que según dicha 
cor.riente, es el que más 
■ cuesta en la pendiente dei 
vicio. El sistema se siguió 
después de la guerra. El 
saldo de libras bloqueadas 
en Londres llegó a 150 
millones, deuda contraída 
por los ingleses con noso¬ 
tros en un lustro, deuda tan 
grande como la contraída 
por nosotros con ellos en 
más de un siglo. El clear- 


afirmarse que, si la primera 
colmó las aspiraciones dei 
pequeflo grupo de pode¬ 
rosos transformadores de 
ganado flaco en gordo, (in- 
vernadores), el segundo 
dio los fundamentos para 
entregar resortes finan- 
cieros nacionales a manos 
extranjeras. 

Gran Bretafia no podia 
prescindir de las carnes 
argentinas. Al mismo tiem¬ 
po mantenla el control de 
las importaciones y de los 
precios, incorporando las 
importaciones de nuestro 
pais al sistema de los pac¬ 
tos de Ottawa. Si Australia, 
Nueva Zelandia o Canadá 
lograban colocar las carnes 
en el mercado en com¬ 
petência con las argentinas 
por su precio y calidad, el 
gobierno britânico no ponla 
ninguna restricción; pero 
en el caso de que las carnes 
argentinas desplazaran por 
su precio y calidad a la de 
algunos mercados 
ingleses, Gran Bretaha se 
reservaba el derecho de im- 
ponernos restricciones. 

Además el Estado inglês 
fijaba las cuotas de expor¬ 
tación y permitia(art. 2° dei 
Protocolo) que un 15% dei 
total de las exportadas a 
Gran Bretaha fuera de em¬ 
presas argentinas que "no 


ing, la compensación de 
créditos por deudas y vice- 
versa, no se" hizo sino a 
medias. En suma, el emi- 
sionismo como única rece¬ 
ta de gobierno se siguió 
hasta Ilegar hoy a las cifras 
sidqrales que son dei domí¬ 
nio 'público. 

Nunca habla ocurrido 
semejante cosa, ni aqui ni 
en el mundo. Rosas tan 
motejado de emisionista, 
emitió al estallar la inter- 
vencíón anglo-francesa, 
hasta Ilegar la onza de oro a 
500 pesos. Restablecidas la 
paz y el intercâmbio comer¬ 
cial, retiró las emisiones de 
emergencia, y el peso se 
recuperó hasta valer,al final 
de la dictadura 250 la onza 
de oro. 

Hoy el dólar está alre- 
dedor de 800 por dicha 
unidad metáOca. 


persigan primordialmente 
fines de beneficio privado". 
Deese15% debían deducir- 
se las importaciones que ya 
efectuaban el frigorifico de 
Gualeguaychú y el frigori¬ 
fico municipal de Buenos 
Aires. A esto se reducfa el 
compromiso dei gobierno 
britânico de "asegurar un 
razonable beneficio al 
ganadero" argentino. 
Negaba el derecho de ex¬ 
portar al mercado inglês a 
cualquier frigorífico argen¬ 
tino que se instalara y sólo 
lo autorizaba, en cantidad 
mínima, a cooperativas o 
entidades que no tuviesen 
fines de lucro privado. 

El pacto Roca-Runciman 
tenla una duración de tres 
afios y junto con él se firmó 
el “Convênio Roca 4%, Ley 
11.693", empréstito de $ 
13.526.400, al cambio de $ 
12,68 la libra, de 20 ahos de 
duración (vencia el \5 de 
octubre de 1953) y sin res- 
cate anticipado. 

Los socialistas NicoLás 
Repetto y José Luís Pena, 
atacaron duramente el pac- 
,to, en el Parlamento. A 
continuación trascribimos 
■ algunos párrafos de 
laqueílas denuncias, que 
son testimonio de la po- 
.sición socialista con res- 


REPETTO - PENA 

LOS SOCIALISTAS CONTRA 
EL PACTO ROCA-RUNCIMAN 
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.Nicolàs Repetto, visto por fíamón Columba. ,Es notorio, en esa época, el parecido físico con el líder soviético V. I. 

Lenin. 


pecto al imperialismo in¬ 
glês. 

El diputado Nicolás 
Repetto impugnó la cláusu¬ 
la primera de la Conven- 
ción, destinada a estable- 
cer privilégios y protección 
a las empresas britânicas. 
Decía Repetto: “óQué sig¬ 
nifica esta cláusula? Sig¬ 
nifica que no hemos pres¬ 
tado hasta ahora o hemos 
dejado de prestar la debida 
y legitima protección a los 
intereses ligados a las em¬ 
presas inglesas? sig¬ 
nifica que nos disponemos 
a dar al capital de estas 
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empresas un trato diferen¬ 
cial? Lo primero seria 
inexacto y lo segundo 
inaceptable por imprudente 
y hasta humillante. No 
podemos ceder a las 
presiones determinadas 
por intereses coaligados 
con el objeto de satisfacer 
los deseos de ciertas em¬ 
presas, intereses que a 
veces encuentran expresión 
en formas completamente 
indiscretas y hasta hu- 
millantes como lo registra 
el párrafo final de un te¬ 
legrama de Londres 
aparecido en el diário La 


Nación dei 12 de julio 
corriente que dice: "El 
duque de Stholl, que es 
presidente de la Compartia 
de Tranvlas Anglo Argen¬ 
tino, ha conversado mu- 
chas veces con los miem- 
bros de la misión Roca, 
abogando por la pronta 
solución dei problema dei 
tráfico en Buenos Aires, y 
manifiesta su creencia de 
que, como un resultado de 
la convención aoglo-argen- 
tina, éste será resuelto en 
breve. Agrega, 'que la con¬ 
vención contiene cláusulas 
— la dei trato benévolo— 


que le dan derechos a pensar 
en ese sentido". 

La critica de Repetto, 
apunta a unos de los as¬ 
pectos más encandalosos, 
de los acuerdos de Lon¬ 
dres. La existência de 
cláusulas secretas que no 
tardaron en ponerse en 
evidencia, como la entrega 
dei monopolio dei trans¬ 
porte argentino al mo¬ 
nopolio inglês y el pro- 
rrateo, las contribuciones y 
los descuentos aplicados a 
los obreros ferroviários, a 
partir dei I o de septiembre 
de 1934. 



Por su parte José Luis 
Pena, analizó las cláusulas 
dei pacto relativas al cam¬ 
bio y pagos. 

Dijo: “Las consecuen- 
cias de este convênio están 
a la vista. En virtud de este 
tratado hemos entregado 
todos los resortes de la 
economia nacional al con- 
tralordel capital extranjero. 
Por de pronto el gobierno 
de. ia Nación ha cargado 
con la obligación de rein¬ 
tegrar las utilidades de los 
ferrocarriles y de otras 
compartias de servidos 
públicos extranjeros, 
devolviéndolas con inte- 
. reses en virtud dei llamado 
empréstito inglês. La falta 
de giros para las remesas 
de dinero al exterior era 
desde luego, la evidencia 
de que se bablan hecho 
ganancias extorsivas por 
aplicación de tarifas in- 
compatibles con el estado 
actual de la economia ar¬ 
gentina. Y asl los sefiores 
diputados podrán ver por 
las cifras que voy a dar dei 
empréstito inglês, cuáles 
eran las empresas que 
hablan acumulado en el 
pais argentino las utili¬ 
dades que pesaban en el 
mercado de câmbios sin 
poder girar. El empréstito 
inglês fue por 13.000.000 
de libras. El 70% fue des¬ 
tinado para pagaj utili¬ 
dades de los ferrocarriles 
Central Argentino, Paci¬ 
fico, Oeste, Midland, 
Ferrocarriles de Petróleo, 
Ferrocarril de Entre Rios, 
Nordeste Argentino, Aguas 
Corrientes de Bahia Blan- 
ca, Obras Sahitarias de 
Santa Fe, Compartia Co¬ 
mercial de Rosário, Com- 
paitla de Gas, Compaftla de 
Electricidad y Compartia 
Anglo-Argentina. En una 
palabra, 9.273.000 libras 
esterlinas fueron aplicadas 
a este concepto. El gobier¬ 
no fue obligado a emitir es¬ 
te empréstito cuya amor- 
tización se extiende por el 
plazo de veinte aftos para 
facilitar la repatriación de 
las utilidades acumuladas 
para esas empresas." 

Asl, a pesar de las enor- 
■ mes cantidades de carnes y 
otros productos que expor- 
taba a Gran Bretaita, la Ar¬ 
gentina tenia que contraer 
empréstitos en Londres 
para expatriar las cuan- 
tiosas utilidades que las 
elevadas tarifas impuestas 
proporcionaban a las diver¬ 
sas empresas de servicios 
públicos. Ei imperialismo 
inglês cercó a nuestro pais 
por todos lados y le cerraoa 
sus posibilidades para for¬ 
mar una economia nacional 
independiente. 


ERNESTO GIUDICI 


EL REGÍMEN 
URIBURISTA 


En su libro “Ha muerto el 
dictador pero no la dictadu- 

ra”,dice Ernesto Giudici, en 
su breve presentación en 
agosto de 1932: 

"Salvo el epílogo, que lo 
titula, este libro fue escrito 
en Montevideo y concluído 
en el mes de octubre de 
1931. Un mundo, que la 
contrárrevolucfôn aplasta y 
que en la revolución arde 
luminosamente, tironeado 
de izquierdas y derechas, 
sella en él su marcha de 
zig-zag. Una época de 
extraordinário interés en 
su esencia y contenido. 
Es el examen de concien- 
cia dei que va a entrar en 
la lucha. Es el apronte de 
las ideas. Es la doctrina 
lista para la acción". 

Carlos Sánchez Via- 
monte, en el prólogo, escri- 
be: 

“Este libro es, ante to¬ 
do, un libro juvenil. Juven- 
tud autêntica de pensa- 
miento y de expresión.Ha 
muerto el dictador pero no 
la dictadura es un ensayo, 
no sóíõ en cuanto a géne¬ 
ro litprario, sino también 
en cuanto a actitud frente 
a la vida. Ensayo de 
acción y combate. Este 
libro es un fruto genuíno 
de las ipquietudes que 
provocan en nuestro medio 
juvenil y universitário los 


acontecimientos políticos 
y sociales de los últimos 
tiempos. El lema de la 
vieja universidad pudo ser: 
“De la universidad al go¬ 
bierno". El de la nueva: 
“De la universidad al pue- 
blo”. Esto le costó a 
Giudici su caltera de médi¬ 
co, a punto de termi¬ 
naria. Cursaba el último 
afio en '1930. En junio de 
1932, en el prólogo al 
folleto en ei que Giudici 
defiende la libertad de 
aprender —“Derechos que 
el despotismo anula’ — 
Gregorio Bermann decla: 
“Durante la dictadura, co¬ 
mo tantos de sus com- 
pafieros, ese fuerte haz de 
voluntades juveniles que 
en horas diflciles dlo 
ejemplo de.heroísmo, su- 
frió cárceles y destierro”. 

"Al volver Giudici dei 
destierro sefialó la caduci- 
dad moral de las autorida¬ 
des universitárias. Enton- 
ces lo exoneraron. Giudici 
es uno de los jóvenes más 
representativos de su ge- 
neración, uno de sus valo¬ 
res más efectivos". 

El libro mencionado en 
primer término, tal vez 
uno de los primeros tras 
el cese de la dictadura de 
Uriburu en febrero de 
1932, debió titularse “Re¬ 
volución y contrarevolu- 
ción", que se mantuvo 


para la primera parte. Ya 
en prensa, al desaparecer 
fisicamente Uriburu, fue 
intencionalmente cambia¬ 
do. Frente a quienes 
crelan que todo habla ya 
pasado, la tesis fue la 
siguiente: 

"Ha muerto el dictador 
pero no la dictadura. Vive la 
dictadura. . . Para las con- 
secuencias de un movi- 
miento reaccionario como 
el de septiembre, dictadu¬ 
ra no puede significar 
solamente la abollción de 
la libertad. La dictadura, 
con o sin gobierno opre- 
sor está en todas las 
ramas dei mecanismo po¬ 
lítico - social argentino, 
como el esplritu de la 
colonia se mantuvo du¬ 
rante muchos afios sobre 
la nación en pafíaies que 
luchaba por su indepen¬ 
dência. Persiste el am¬ 
biente moral de la dlcta- 
dura, su espíritu, su cli¬ 
ma. Y no sólo esto. La 
dictadura persiste como 
régimen conservador de 
gobierno, como política 
económica reacctonana, 
como sistema oligárquico 
y plutocrático y como 
fórmula financiera". "La 
dictadura, sin embargo, 
está incompleta. Los here- 
deros dei gobierno de 
facto piden más. Con la 
Legión (Cívica) han recru- 
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Ernesto Giudici, en fe- 
brero de 1932. Acto 
frente al café La Facul- 
tad, en avenida Cór do¬ 
ba, entre Junln y Aya- 
cucho. 


decido los actos de salva- 
jismo en nombre de 'la 
patria’". '*Su nacionalismo 
es falso y mercenário. (La 
Univesidad los recibe en 
formación y algunos pro- 
fesoies escuchan su pa¬ 
la bra)." 

"La Federación (Nacional 
Democrática, en la época 
de Uriburu} integrada por 
conservadores, antiperso- 
nalistas y socialistas in- 
dependientes, como la 
Concordância actual, se 
disolvió porque los con¬ 
servadores quisieron el po¬ 
der para eilos solos. Ahora 
los mismos conservadores 
lo quieren Integramente 
para sl, sin coparticipacio- 
nes, ni aún nominales. La 
Federación sedisolvió, pero 
la Concordância no se di- 
solverá". 

"ÁCuál es nuestro de- 
ber? Practicar una demo¬ 
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cracia activa, de combate 
y de impulso social. Com- 
prender el momento histó¬ 
rico que vivimos. Situar- 
nos en él”. 

La tesis de Giudici es 
que en septiembre de 1930 
se operó un cambio en la 
estructura dei Estado y dei 
poder. 

En “Ha muerto el dic- 
tador pero no la dicta- 
dura”, Giudici relata, como 
aclor, los dias prévios al 6 
de septiembre y lo vivido 
ese dia. Aflos después en 
la revista "Crisis", al cum- 
plirse 45 aflos dei hecho 
(número 29, septiembre de 
1975), recordó: “La mafta- 
na dei 6 de septiembre yo 
estaba desd muy tempra- 
no en mi puesto de prac- 
ticante dei hospital Ita-. 
liano. El vuelo de los avio- 
nes anunciaba que el esta- 
llido tan mentado iba en. 


serio. Eran las ocho: apre- 
suré mi trabajo y corri al 
centro. En la Avenida de 
Mayo recibimos unos de los 
últimos sablazos. No se sa- 
blaquésedefendla niquése 
evitaba. Uriburu, en auto- 
móvil, al frente de las 
tropas, llegó, por la tar¬ 
de, siguiendo la calle Cór- 
doba, hasta la facultad de 
Medicina. El gentio era 
delirante y yo tuve un 
altercado con el decano 
Iribarne y el rector Butty 
por oponerme a la “Revo- 
lución". "Si la gran mayo- 
rla de los estudiantes es- 
tuvo contra Yrigoyen y con 
Uriburu, no debe olvidar- 
se, como se hace con 
frecuencia, que el los, co¬ 
mo los obreros en primer 
término, entrarlan pronto 
en un gran movimiento de 
oposición. El 31 de octu- 
bre. es decir, a menos de 


dos rneses de dictadura, 
logramos hacer un acto en 
la Facultad de Medicina. 
Fue el primer acto público 
contra la dictadura, con¬ 
vocado en homenaje a ln- 
genieros. Abri yo en nom¬ 
bre de los organizadores y 
cerró Palacios" 

La oposición al golpe 
venla de antes: "La mayor 
parte de los que compo- 
níamos en la Facultad de 
Medicina el grupo 'La ras- 
queta' éramos opositores 
al gobierno (de Yrigoyen) 
però no nos dejamos 
arrastrar por la conspira- 
ción. El tema se discutia 
apasionadamente y en la 
asamblea, memorable, dei 
4 de septiembre de 1930 
en Medicina, Sánchez. Via- 
monte, Lejarraga, Zorrilla 
y yo denunciamos lo que 
actuaha y acechaba detrás 
de la luclta civil". 






JOSE F. pehelon: 

UH LUCHAOOR 
OLVIDADO DE LOS 
AROS TREINIA 


por Emílio J. Corbiére 

",En nombre dei pueblo de Buenos Aires, declaro que estoy dis- 
puesto, como representante de la Concentración Obrera a 
defender los fueros dei Concejo, a impedir el monopolio tran viá¬ 
rio, a intentar que el pueblo 'boicotee el convênio, como se ha 
hecho en Colombia, a fin de evitar que se consume este 
monopolio privado de capitales ingleses, que ha de dar lugar a 
que la Ciudad de Buenos Aires tenga sobre sus espaldas, por 60 
a fios un peso muerto de esa importância. Estoy dispuesto por mi 
parte a contribuir como concejat; y si la vida dei Concejo, como 
se ha dicho en algún momento, puede depender de la posición 
que se adopte, en buena hora. El pueblo en algún momento 
sabrâ traernos de nuevo si sabemos cumplir con nuestro deber". 

José F. Penelón (1934) 


No sólo fueron “docto- 
res” quienes, a lo largo de 
la historia nacional dieron 
testimonio de su vocación 
patriótica. Muchos hom- 
bres de origen obrero, au- 
todidactas, protagonizaron 
en distintas épocas tareas 
dirigidas a la défensa dei 
patrimônio económico, 
cultural y social nacional. 
La lista es inmensa, aun- 
que ciertas academias ig- 
noren en sus largos libros 
o publicaciones que la Ar¬ 
gentina contemporânea 
también se construyó so¬ 
bre la base de un impor¬ 
tante movimiento obrero y 
sindical. Algunas de esas 
figuras fueron: José F. 
Penelón, Jacinto Oddone, 
Sebastián Marotta, Li¬ 
bertário Ferrari, Amado 
Olmos y Luis Danussi. 

Uno de ellos —José 
Fernando Penelón — , un 
trabajador gráfico, para 
más detalle linotipista, 
sintetiza, por su conducta 
moral y por la acción des- 
plegada durante su vida, 
ia lucha de los trabajado- 
res argentinos por sus de- 
rechos y reivindicaciones. 

No figura en las histo¬ 
rias oficiales. Tampoco, 
paradójicamente, quienes 
podrlan recordado —so¬ 
cialistas, comunistas o 
anarquistas—, lo incluyen 
.en sus libros. Y sin em¬ 


bargo, Perielón ocupa un 
lugar muy decisivo en la 
historia política obrera de 
este siglo. De lo cual se 
desprende que el dogma¬ 
tismo y el sectarismo pa- 
recen no tener fronteras ni 
ideologias determinadas. 

Un sobrecogedor manto 
de silencio cubre su me¬ 
mória.. Cualquiera sea la 
interpretación que con 
respecto a su vida y obra 
política pueda formularse, 
Penelón fue una figura re¬ 
levante en el socialismo 
argentino y-latinoamerica- 
no. En realidad el desco- 
nocimiento que sobre él 
existe sólo puede ser en¬ 
tendido con suspicacia. 
Los dirigentes dei viejo 
Partido Socialista nunca 
perdonaron su heterodoxia 
de 1917. Los comunistas 
(que tenlan la obligación 
de recordarlo, aún crftica- 
mente. pasada la lucha 
fraccional de 1927, en la 
que Penelón se separó dei 
Partido con un importante 
núcleo de militantes), 
también contribuyeron a 
su olvido y a silenciar su 
vida. 

Penelón fue fundador y 
director durante vários pe¬ 
ríodos de “La Internacio¬ 
nal” y “La Correspondên¬ 
cia Sudamericana”. Escri¬ 
tor, periodista, dirigente 
sindical, participó de la 


huelga gráfica de 1919 y 
formó parte dei Comité 
Federal de la Federación 
Obrera Regional Argentina 
(FORA). Se desempehó 
como dirigente de la ISR y 
fue miembro dei Comité 
Ampliado de la lll Inter¬ 
nacional. Contribuyó en 
1918 a la fundación dei 
Partido Socialista Interna¬ 
cional, que a fines de 1920 
tomó el nombre de Partido 
Comunista (Sección Ar¬ 
gentina de la I.C.). Pe¬ 
nelón, junto al chileno 
Luis Emilío Recabarren 
—dei que fue entrafiable 
amigo personal—; el pe¬ 
ruano José Carlos Mariá- 
tegui y el cubano Julio 
Antonio Mella, figura entre 
los iniciadores dei comu¬ 
nismo en la América lati¬ 
na. 

En abril de 1917, du¬ 
rante el Congreso Socia¬ 
lista realizado en el salón 
“Verdi” de La Boca, de- 
fendió, sin saberlo, idênti¬ 
cas tesis que las los 
bolcheviques sostenlan 
sobre la guerra mundial, 
definiéndola como una 
contlenda interimperialis- 
ta. En ese congreso so¬ 
cialista, Penelón, un joven 
veinteafiero, derrotó nada 
menos que al jefe dei Par¬ 
tido Socialista, al doctor 
Juan B. Justo, y a la pla¬ 
na mayor dei socialismo 


argentino. A partir de 1927 
se separó dei Partido Co¬ 
munista, en discrepância 
con el sector de Victorio 
Codovilla-Rodolfo Ghioldi, 
y por divergências con el 
curso dei comunismo so¬ 
viético, en donde se iba 
componiendo la llnea que 
impulsaba José Stalin. En 
realidad,' el penelonismo 
que tampoco fue trotz- 
kista, sino todo lo con¬ 
trario, fue una manifesta- 
ción dei llamado “comu¬ 
nismo Occidental”, que 
inspiraron Nicolás Bujarin 
y otros soviéticos asesi- 
nados en los trágicos pro- 
cesos de Moscú, en 1936, 
por orden de Stalin. Un 
comunismo que hoy rever¬ 
dece, de alguna manera, 
con el llamado “euroco- 
munismo” italiano, fran¬ 
cês y espariol. 

Los aflos treinta 

Pero resulta de interés, 
conocer las posiciones de 
la corriente penelonista, 
desde los aflos treinta, en 
nuestro pais. Al separarse 
dei P.C. —que pasa a su- 
bordinarse a la llnea sta- 
linista— crea primero el 
Partido Comunista de la 
Región Argentina. Un afio 
después, la palabra “re- 
gión" es suplantada pot la 
de "república" y después 
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de 1931, ei sector toma el 
nombre de Concentración 
Obrera, como se lo cono- 
cerá hasta su disolución, 
a principios de la presente 
década. El nombre fue to¬ 
mado de su similar euro- 
peo: Concentración Anti¬ 
fascista. 

El historiador, o el cu¬ 
rioso, que relea las amari- 
llentas páginas dei perió¬ 
dico penelonista “Adelan- 
te", entre 1927 y mediados 
de 1930, podrá encontrar 
interesantes interpretacio- 
nes sobre el yrigoyenis- 
mo, ya que los penelonis- 
tas se opusieron a la cali- 
ficación de "fascista" res- 
pecto dei gobierno de don 
Hipólito Yrigoyen, que los 
comunistas argentinos 
(Codovilla, etc.) prodiga- 
ron al caudillo radical en 
un desborde verbalista y 
sectário. 

Asi, los comunistas se- 
fialaron que “el yrigoye- 
nismo tiene todas las ca¬ 
racterísticas dei nacional- 
fascismo" (“La Correspon¬ 
dência Sudamericana”, 30 
de abril de 1929), en tanto 
que el Secretariado Suda- 
mericano de la I.C., meses 
después, decla: “El go¬ 
bierno de Yrigoyen es el 
gobierno de la reacción 
capitalista, fascistizante, 
contra el proletariado, el 
cual aplica cada vez más 
los métodos terroristas” 
(Esbozo de Historia dei 
Partido Comunista de la 
Argentina", ed. Anteo, Bs. 
*As., 1947, p. 70 nota 

112”). Los fascistas ven- 
drían después, con el pro- 
nunciamiento dei 6 de 
septiembre de 1930, pero 
ya seria tarde. Comunistas 
y anarquistas serlan las 
vlctimas propiciatorias.del 
nuevo régimen. 

Contra la CADE 

Una de las luchas más 
consecuentes que realizó 
Penelón como concejal y 
político porteóo, en los- 
afio.s treinta, fue la reali-' 


■zada contra la privatiza- 
ción dei transporte urba¬ 
no, y contra los consor- 
cios internacionales de 
electricidad (CADE). Tam- 
bién se puede recordar su 
acción por la municipali- 
zación dei gas. Algunos 
autores han ridiculizado el 
aspecto municipalista de 
la acción de Penelón. To¬ 
do lo contrario: alguna 
vez habrá que releer mu- 
chos de los debates dei 
Concejo Delíberante, en 
aquellos- afios, para saber 
quienes fueron autênticos 
defensores de la comuni- 
dad, frente a otros que 
defeccionaron. Y su ac¬ 
ción no sólo se limitó al 
Concejo Deliberante. Pe- 
.nelón y sus correligioná¬ 
rios. casi todos obreros o 


empleados modestos, rea- 
lizaron una intensa cam¬ 
pana pública en torno de 
estas cuestiones. Declara- 
ciones, murales, folietos, 
pequeóos libros, utilizaron 
todos los médios de co- 
municación a su alcance 
para defender los intere- 
ses públicos. Como aque¬ 
llos “Cuadernos de FOR¬ 
JA”, los folietos de Con¬ 
centración Obrera denun- 
ciaron y desnudaron los 
turbios intereses imperia¬ 
listas y monopolistas que 
compraban conciencias y 
partidos, para obtener 
concesiones leoninas o 
preferencias impositivas. 
Las nuevas generaciones 
'de argentinos no pueden 
ni deben olvidar esos 
nombres 


Un dato para finalizar: 
Concentración Obrera se 
opuso a Perón en 1945. 
Penelón enfrentó al régi- 
men peronista, pero fue 
una de las ' pocas voces 
desde la izquierda que 
condeno a la Union De¬ 
mocrática. Mientras socia¬ 
listas y comunistas plan- 
tearon la Unión Democrá¬ 
tica como “unidad nacio¬ 
nal", los penelonistas con- 
sideraron que “esta unidad 
nacional que se propicia 
no quiere significar un 
frente democrático. Es la 
unión nacional lisa y liana 
con el conservadorismo 
que pretende extender 
hasta ia postguerra y con 
una neta concepción con¬ 
servadora de los proble¬ 
mas sociales". “Dicha re- 
solución —la de crear ia 
Unión Democrática— re¬ 
sulta una forma hábil para 
desnaturalizar el anhelo 
popular de la unidad na¬ 
cional y preparar una can¬ 
didatura fundamentalmen¬ 
te oligárquica, quizá a 
cambio de algún ministé¬ 
rio en un gabinete de una 
nueva concordância”. . 

Cuando la Unión De¬ 
mocrática impuso lá can¬ 
didatura de Tamborini - 
Mosca, dos nombres liga¬ 
dos al radicalismo alvea- 
rista, los penelonistas tra- 
taron de convencer a so- 
.cialistas, radicales, demo- 
progresistas y comunis¬ 
tas que la fórmula opuesta 
a Perón-Quijano, para te- 
ner algún êxito electoral, 
debería conformarse con 
un radical de raiz yrigo- 
yenista. La propuesta fue 
Honorio Pueyrreóón - Al¬ 
fredo L. Palacios. Pero no 
fueron escuchados. Como 
tantas veces. Es un dato 
interesante que sehala una 
actitud independiente en 
momentos que la izquier¬ 
da argentina estaba total-' 
menta enajenada a la apli- 
cación mecânica de l.os 
esquemas frentepopulistas 
de la postguerra europea. 



José F. Penelón, una voz olvidada que se alzó en los 
afios treinta contra los monopolios privados ingleses, 
en defensa de nuestro patrimônio económico. 
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AYUDE A HACER LA 
HISTORIA DE VELEZ 


La Comisión de Asuntos Históricos necesita de su valiosa 
ayuda. 

Tráiganos todo ei material que tenga en su poder (fotos, 
revistas, diários, recortes, documentos, medallas, trofeos, films, 
etc.) relacionado con episodios de la vida dei Club y con los 
barrios de Villa Luro, Floresta, Liniers, Versailles y alrededo- 
res. Ese material es sumamente, útil para reconstruir la His¬ 
toria de Vélez Sarsfield en su 70 aniversario. 

Sacaremos copia de su documentación y le devolveremos 
todo. 

También nos interesa su testimonio oral sobre hechos a- 
necdóticos, para incorporar la mayor cantidad de datos so¬ 
bre las épocas de Bacacay y Cortina, Basualdo, Barragán y 
Saona, etc. 


COLABORE Y SU NOMBRE FIGURARA EN EL LIBRO 
HISTORICO DE VELEZ SARSFIELD 



COMISION DE ASUNTOS HISTÓRICOS 
DEL CLUB ATLÉTICO VELEZ SARSFIELD 

(Día de reunión; lunes de 20.30 
a 22.30 en Juan B. Justo 9200) 



Entmces, 
La Mujer 

1926 


por ANDRÉA MAURIZI 

virtud 


“En las calles de Bue-' 
nos Aires jamás se verá 
andar sola a una dama. 
Pues si encontramos so¬ 
la a una dama, podemos 
estar absolutamente con-, 
vencidos de que no lo- 
es”. 

■ Lapidaria y rotunda, la 
afirmación que la sefiora 
E. Lindmann publícó en 
el “Ohu” de Berlln una 
mafiana de 1926, provocó 
el irritadlsimo comentá¬ 
rio dei “Almanaque de la. 
mujer argentina”. 

En sus páginas repro- 
duce las ilustracionesque 
acompaáaron las cróni¬ 
cas de esta viajera que 
con germanos y feme- 
ninos ojos, trazó bos¬ 
quejos irónicos, a veces 
hirlentes, de una socle- 
dad tal vez no tan repre- 
sora pero lo suficiente¬ 
mente llamativa en su 
afán de aparentar como 
para erigirse en un buen 
blanco de sus criticas. 

“Toda buena família o 
las que quieren pertene- 
cer a este grupo, tlene 
para sus miembros fe- 
meninos una “acompa¬ 
hante". En las casas 
ricas, una “Miss” para la 
gente que tiene auto 
propio, una "Mademoí- 
selle", o la “Fraulein”, 
toma el carácter de ama 
de casa; y por ello no se 
le paga a esta última 
más que sesenta pesos; 
la “Miss" gana ciento 
veinte. Pero como yo 
hablo con corrección el 
francês y sé pasarme la 
barrita roja por los lábios 
y ponerme polvos, resul- 
té una verdadera “oca- 
sión”, una Mademoise- 
. Ile por sesenta pesos". 

"Cuando quise colo- 
carme por primera vez en 
la Argentina, me pidieron 
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recomendaciones. Yo no 
conocla a nadie y nadie 
me conocla; pero el cie- 
lo tuvo a. bien conce- 
derme una idea que fue 
ml salvación: no me 
quedaban más que trein- 
ta dólares y pagué veinte 
de ellos a la. “Liga Ar¬ 
gentina de Mujeres", ob- 
teniendo asl un cerficia- 
do deslumbrante. Ante la 
presentación de este má¬ 
gico papel me confiaron 
sin vacilación, cuatro al¬ 
mas juveniles. Cuando 
tomé posesión de mi 


cargo y tuve a las cuatro. 
deliciosas nifias (de 11 a 
15 ahos), recibii de la 
abuela de éstas la orden 
de no dejar sola ni por 
diez minutos a ninguna 
de las nifias con su pri¬ 
mo, aspirante de marina 
que pasaba las vacacio- 
nes en aquella casa. 
“Nuestra juventud —co- 
mentó la abuela— no. 
está acostumbrada a es¬ 
tos peligros''. 

Más adelante, el ar¬ 
ticulo ataca; “El sefior 
se encuentra comúnmen- 
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.te entre 8 y 9 en sú casa. 
■Vive en el club, en el 
cafe, en las carreras o en 
casa de su amante.” 

Desde una alternativa 
distinta, la sefiora Lind¬ 
mann alude a los cafés 
de Buenos Aires, “...son 
muy agradables; lástima 
que esté prohibido a las 
sehoras frecuentarlos so¬ 
las, y lo más extraordi¬ 
nário es la división alar¬ 
mante en cafés para 
hombres donde hay el 
respectivo “Salón para 
famílias”. Sólo nos que¬ 
da a nosotros un café 
alemán que se encuentra 
cerca dei puerto y pode¬ 
mos estar seguras que 
alll al encénder un ciga- 
rrillo no recibiremos el 
habitual codazo de ad¬ 
vertência.” 

Sumamente agraviado, 
el comentarista dei “Al¬ 
manaque. . .”, después 
de poner en duda los 
acontecimientos geográ¬ 
ficos dei ilustrador y la 
buena fe de la autora, 
retruca; “. . .en esta cró¬ 
nica la mujer argentina 
aparece mucho más su- 
jeta y esclavizada a todo 
género de autoridades y 
prejuicios que en las 
crónicas de los viajeros 
que visitaban el Rio de la 
Plata en la época de la 
Colonia. Estos, por otra 
parte, elogiaban la gra¬ 
da, la belleza y la viveza 
de las mujeres portefias. 
La sefiora Lindmann no 
los ve más, a las de 
ahora, que una gazmofie- 
rla de comedia mal escri¬ 
ta, y ha inventado una 
atmósfera social casi de 
pesadilla”. 

CUANDO LA INOCÊNCIA 
ES UN LUJO 

Con un candor casl 




aldeano, poco más ade- 
lante, el ‘'Almanaque..." 
dedica cinco páginas a 
una serie de consejos 
que una “buena duefia 
de casa” debe observar 
para evitar “falias de mal 
gusto". 

Ya desde el prólogo, el 
autor advierte: “suele 
ocurrir que la amabilidad 
y la gentileza "aparen¬ 
tes" de una duefia de 
casa, produzcan una im- 
presíón de cosa falsa 
(...) De esta suerte, lo 
me]or seria que no reci- 
biera gente una sefiora 
incapaz de atenderias 
con gracia. Pero puesta 
.en el caso, estos conse¬ 
jos le servirán para disi- 
mular su falta inicial.” 

La ostentación, el di- 
simulo, la apariencia 
persegulan como tába- 
nos el natural buen gus¬ 
to de nuestras abuelas y, 
paradójicamente, más se 
evidenciaban cuanto más 
intentaban evitarlos. 

Con vigorosa discipli¬ 
na cumpllan con las más 
estrictas regias de urba- 
nidad que tanto legisla- 
ban en el vestido, como 
en la conducta en la 
mesa o los adornos de la 
casa. 

"Aconsejámosle a to¬ 
dos, hasta a las perso- 
nas que no son duefias 
de nada, que no digan 
jamás “cena", ni “biógra¬ 
fo"; porque son palabras 
que condenan a quien 
1 las díce. No es tampoco 
elegante hacer citas de 
personas importantes. 
(Ayer me decla el presi¬ 
dente de la República 
que anoche estuvo hasta 
muy tarde en casa Orte- 
ga y Gasset). . . La mo¬ 
déstia es casl siempre 
una admlrable consejera, 



y si no se tiene, hay que 
tratar de conquistaria, 
aunque sea a fuerza de 
volunlad y simulación." 

"Una sefiora no debe 
ostentar, ni virtuosa su- 
misión al marido —ta 
tenga o no en .la reali- 
dad— ni tampoco hacer 
alarde de ejercer sobre él 
una dominación total. 
Cualquier ostentación es 
mala, pero esta es mall- 
sima." 

O bien: “. . .conviene 
que una duefia de casa 
tenga mucho cuidado 
con los "biscuits" por¬ 
que un “biscuit” roto es 
una terrible prueba de 
descuido y de pobreza, 
(. . .) no es discupable 
que una casa Iimpia ex- 
hiba unas pastoras de' 
porcelana sin cara o sin 
piernas. El lo habla mal 
de la criada dei hogar, a 
quien uno se imagina 
torpe y malhumorada por 
exceso de trabajo y es- 
casez de sueldo. Sin 
duda, un “biscuit” roto 
es algo que se debe 
ocultar." 

De los curiosos y he¬ 
terogéneos consejos que 
pueblan sin rubor estas 
páginas se rescata este 
último por sus insólitas 
consecuencias: ....“la se¬ 
fiora no debe servir la 
sopa, de ningún modo; 
da un aire de excesiva 
autoridad que podrla ser 
útil en una pensión de 
verano pero que no es 
propia en una casa de 
familia. Además, es una 
actitud que engorda mu- 
chlsimo. • .". 

Y la sefiora Lindmann 
no debe haberlos leldo 
con la sonrisa tolerante 
que sólo da el tiempo. 
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EL DESVAN 
DE CLIO 


Personajes, hechos, 
anécdotas, curiosidades de lá historia 

por LEON BENAROS 



GENTES Y TIPOS PO¬ 
PULARES 

DE LA ANTIGUA SANTA 
FE 

En su prólogo a la obra 
dei capitán inglês Alejan- 
dro Gillespie, impresa en 
su original en Londres, en 
1818, y traducida por 
Carlos A, Aldao, quien la 
oublicó con titulo de 
Buenos Aires y el interior 
en 1921 (colección “La 
Cultura Argentina"), el 
iraductor apunta sabrosos 
recuerdos de infancia 
relativos a su vida en la 
ciudad de Santa Fe. Tipos 
populares, mendigos, 
pescadores, inválidos de 
guerra, alternan en esos 
recuerdos junto a per¬ 
sonalidades de relieve, 
maestros de escuela, 
libreros, almaceneros y 
negros dei servicio do¬ 
méstico. Extractamos 
algunos de esos sabrosos 
recuerdos. 


UN SERMON INCREIBLE. 
EL VIEJO PESCADOR 
QUiCHO, Y SU 
TRENZA COLONIAL 

“Antes de trazar una 
llnea divisória entre lo que 
sé por tradición y lo que 
realmente he visto (no obs¬ 
tante que todo existe en 
mi mente con igual evi¬ 
dencia) —comenta Carlos 
A. Aldao— referiré de un 
sermón predicado en ese 
misrno templo de la Mer¬ 
ced, por el cura Nicasio 
Romero, para que se 
juzgue de su vueio intelec¬ 
tual y de la ingenuídad de 
su alma bondadosa y sen- 
cilla: “Ahí han sacao un 
baile que la llaman el 
palito y cuando la mu- 
chacha muestra ei pie, 
dicen: "jQué divino!" 
iQué bárbaros, digo yo, 
comparar lo divino con lo 
humano! Lo misrno su¬ 
cede con la moda nueva de 
salir a pascuar con una 


muchacha en ancas ador¬ 
nada con 'Tnanúas" (tu- 
ciérnagas) en el peinado, y 
así van hasta el ombú de la 
Chipasera, y a los nueve 
meses son ias consecuen- 
cias". 

Fueron mis primeros 
amigos Crisóstomo Santa 
Cruz, alias Quicho, pes¬ 
cador en el Tacho o el 
remanso de Tio Molla, 
cuando llegaba el repunte 
de los pejerreyes o ei de 
los "amarillos". Era un lin¬ 
do tipo de anciano, de 
buena familia, siempre de 
chiripá y poncho, descal- 
70, que se distinguia por 
una abundosa barba y 
cabellera blancas y se¬ 
dosas, rematada la última 
por una trenza. Es el único 
criolio que he conocido 
con el rezago colonial de la 
trenza espahola que 
trajeron a América los sol¬ 
dados de Ceballos, cuya 


extirpación en el batallon 
de Patrícios mandado por 
Belgrano ocasionó un 
motin ahogado con sangre 
en 1811. Aparte de las 
“saudades" que su nombre 
me trae, lo cito porque 
tenia el misrno modo de 
hablar en diminutivo de los 
incroyables dei tiempo de 
la Revolución Francesa, y 
decía todo por el estilo de: 
“Amiguillo, icómo te 
vasillo? “lo que le valió el 
nombre de Quichillo, sien- 
do para ml un raro ejemplo 
de persistência en los 
hábitos y costumbres. 

AMANCIO, PESCADOR Y 
CANOERO, Y NO 
MARCELO, GRAN MEN¬ 
TIROSO 

En su gaierfa de anti- 
guos tipos populares de la 
ciudad de Santa Fe, Carlos 
A. Aldao incluye a dos 
característicos perso¬ 


najes: Amancio y no Mar¬ 
celo, pescadores los dos. 

. . Era Amancio — 
comenta el autor— pes¬ 
cador y canoero, bogador 
incansable que conocia las 
islas como a sus manos. 
Me encantaba con su pos¬ 
tura hierática, rostro impá¬ 
vido, voz lenta, reveladora 
de esa indolência propia 
de gente ribereha, cuando 
narraba las cacerlas de 
patos en la laguna de 
Ramirez, de carpinchos 
embalsados, de noche, 
con una luz en el taco de la 
canoa para encandilarlos, 
de tigres en el monte de la 
"F resada" o de una vez que 
yendo por el Arroyo Negro 
con el "Sordo" de bo- 
gavante, un tigre, desde la 
orilla asestó a este un zar- 
pazo que lo prívó dei 
oido. Ni quiero olvidar a 
no Marcelo, pescador 
también y gran metiroso, 
amigo dei prestidigitador 
Hermann, cuyos trucos 
exageraba aí relatados con 
su imaginación exuberan¬ 
te, refiriendo (y puede ser 
que él misrno lo creyera), 
que en un momento el 
mago le habia llenado la 
canoa de pescados. 

“MIS OJITOS", MENDIGO 
A CABALLO; 

“MIL HOMBRES", PEDRO 
PALETA Y OTROS 
Y OTROS 

“En mis escapadas a la 
calle —cuenta Aldao— 
trabé relaciones alter¬ 
nativas de paz o guerra con 
"Mis Ojitos", mendigo 
montado en un caballo 
bien aperado; con “Mil 
hombres”, tape retacón, 
soldado, insigne borracho 
que, zapateando sobre un 
pilar dei parapeto dei 
Cabildo de Santa Fe, en- 
tiendo se cayó de veinte 
metros de altura, murien- 
do en el acto; con “don 
Juan de Atrás", anciano 
francês, posiblemente de 
apellido Detrás, que ven¬ 
dia la verdura cultivada en 
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su huerta transportánclola 
en un carrito tirado por un 
perro, con el que recorria 
el barrio dei “Churrasco” 
(en contraposición al de 
los ranchos y gente pobre, 
llamado dei “Mondongo”) 
y luego que se desprendia 
de su horta! iza, era llevado 
a su casa, ivre morl, en el 
mismo vehlculo por el fiel 
animal; con Cecilio To- 
losa, cordobés encargado 
dei afumbrado público, 
quien encendla las velas 
de bafio, que entonces se 
usaban, canturreando: 

Emprestame tu cigarro 
Para encender el farol, 
Que en la cara te conozco 
Que estás enfermo de 
amor. 

En estos tiempos, por 
su mania de eslar presente 
en casa de todo agonizan¬ 
te, siempre dispuesto 
para llevar a hombro al 
cementerio los cadáveres 
de los pobres, principal¬ 
mente si eran "angelitos", 
se le habrla tenido por 
atacado de necrofilia, pero 
entonces se le apodaba 
simplemenle Lechuza y el 
■hombre se enfurecia, 
llegando al paroxismo 
cuando se agregaba 
“masón", caso en que 
todos los cascotes de la 
calle eran pocos para lan- 
zarlos sobre sus ágiles 
contrincantes. 

Otro era Pedro "Peleta”, 
indio puro, falto de. una 
pierna, ébrio consuetu- 
dinario, que daba los más 
lindos y cristalinos ala¬ 
ridos de guerra que yo 
haya nunca oido. y de 
quien convenia mantener- 
se fuera de tiro de muleta, 
que solla utiliar como 
proyectil. Otro era un por- 
diosero sucio, des- 
grehado, tullido, que difi¬ 
cilmente caminaba con 
muletas, quien debió 
haber sido algún mon- 
tonero empedernido, pues 
cuando se le decla “per- 


done, Lavalle”, en su gran 
boca se producla un revol- 
tijo de palabras insultan- 
tes que pugnaban por salir 
acompaóándolas con cas- 
cotazos. 

DOLORES CALDERON Y 
PEDRO BUSTAMANTE 

Aldao agrega a su pin- 
toresca galeria la silueta 
de una mujer, Dolores Cal- 
derón: “...Se complacla 
en aparecer como harpia, y 
con voces y ademanes 
descompuestos espantaba 
a los chicos de la calle, 
como gallinas de las 
habitaciones. Entre estos 
tipos callejeros, sin em¬ 
bargo, habla uno, el sar¬ 
gento Pedro Bustamente, 
alias Bandurria, a quien 
respetábamos y dejá- 
bamos pasar eh silencio, 
porque, sin damos cuentá 
exacta dei motivo, se le 
consideraba rodeado de 
una aureola por haber sido 
tambor en el ejército de 
Belgrano. Alto, erguido, 
enjuto, de piei blanca, 
patillas y cabellos en¬ 
canecidos, ya desdentado, 
en los dias pátrios salla 
con su “caja 1 ’ para tocar 
dianas, con manos ’ tré¬ 
mulas, acompahando sus 
redobles, como en un 
éxtasis, con estos versos: 

jViva la Patria 
Libre de cadenas 
Y vivan sus hijos 
Para defenderia! 

EL NEGRO QUE VOLO. 
PANDILLAS. ORONO. 
NUTRE. DOnA LUISA. 

LA FUGA DE HORNOS 

Los sabrosos recuerdos 
dei santafesino Carlos A. 
Aldao se demoran en 
hechos pintorescos, al- 
gunos de los cuales ad- 
quirieron, con el tiempo, 
relieve histórico. 

"Un muchacho negro de 
nombre Teimo, sirviente 
de mi primo Daniel Gollan 
—dice —, con un prévio 
"jNifio, voy a voiarl", se 


paró sobre un poste de la 
calle y con el cuerpo rígido 
y agitando los brazos 
como si fueran alas, se 
dejó caer de modo que en 
cierto instante pareceria 
una garza en pleno vueio y, 
naturalmente, se descom- 
paginó la jeta y se aplanó 
más sus ya aplanadas 
narices." 

• "Aprovechando los 
conocimientos militares 
de Luna, que era jefe de 
policia en la adminis- 
tración Oroho, fue nom- 
brado jefe dei batallón ur¬ 
bano de Guardias Na- 
cionales, al que llamó 
“Republicano”, en recuer- 
do dei que con el mismo 
nombre habla formado 
parte dei ejército de Paz en 
las campahas de la liber- 
tad de Corrientes. Yo era 
asiduo concurrente y es¬ 
pectador atento en las 
academias de oficiales, 
donde se les erisehaban 
las voces de mando y los 
movimientos tácticos con 
ayuda de palitroques, o en 
las de manejo de armas, 
en las salas enormes de 
ias casas solariegas de 
Vera o Zabala, el fundador 
de Montevideo, con pa¬ 
redes de tapia duras como 
piedras, de un melro de 
espesor (de esas que, para’ 
demolerlas, el pico saca 
chispas}, y hasta hacía 
muy bien el ejercicio con 
un fusil corto y liviano, 
con abrazaderas de bron- 
ce. Llegó la oportunidad 
de llevar a la práctica las 
teorias bélicas y dos pan- 
diI las de muchachos nos 
desafiamos para pelear a 
pedradas; y cuando la 
nuestra marchaba por un 
extremo dei Campito, la 
enemiga apareció por el 
otro con bandera roja des- 
plegada; pero como un 
bombero nos informase 
que en las filas enemigas 
se hallaba un negro, 
Miguei Magallanes, ar-, 
mado de escopeta, por 
aquello de que el diablo tal 


vêz las carga, resolvimos 
tocar retirada y disper- 
sión..." 

“Asl, todas mis im- 
presiones eran bélicas; 
cuando el presidente Mitre 
estuvo en Santa Fe, aún no 
tenía memória, y la única 
prueba material que tuve 
dei hecho, fueron dos 
grandes cuadros que ador- 
naron la casa habitada por 
él y que, según me dijeron, 
yo habia sacado en una 
rifa; vi entrar paclficamen- 
te en la ciudad un ejército 
mandado por su hermano 
Emilio, que fue a alojarse 
en la Aduana, y en los 
'corralones de la Policia, 
donde habla estado la 
Legión Militar mandada 
por Charlone y Sagari, a 
quienes conocí; vi embar- 
carse este último cuerpo 
para la guerra dei Para- 
guay, asl como el batallón 
Santa Fe, mandado por 
Avalos, y relaciono va¬ 
gamente esta escena, ai 
pie de la actual calle 
Primera Junta, con una 
marcha cuya música con¬ 
servo en el oldo, y ietra 
de: 

Gloria para mi Patria, 
lauros a mi bandera, 
el soldado que muera 
al caer exclamará. 

"Pero puedo evocar — 
sigue comentando Al¬ 
dao— la visión precisa de 
las mujeres dei pueblo, 
llorando, bendiciendo con 
la mano o tirando naranjas 
a ios soldados, al alejarse 
de la orilla el barco que los 
conducla; vi el contingen¬ 
te tucumano que venla al 
mando dei anciano coronel 
Roca, guerrero de la In¬ 
dependência, de paso para 
el Paraguay; vi por primera 
vez en un barco atracado a 
la barranca, cafiones de 
bronce desmontados, con 
sus curehas y ruedas pin¬ 
tadas de verde; ol el 
primer tiroteo en serio 
cuando la revolución con- 
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tra Oroflo;' y cuando el 
■ presidente Sarmiento 
visitó Santa Fe, el primer 
cafionazo de salva, dis¬ 
parado con una pieza de a 
cuatro por un genovés 
Laguasco, patrón de 
buque retirado y encon¬ 
trado para la ocasión, uno 
de esos carcamanes que 
han sido troncos de ex¬ 
celentes familias en todo 
el litoral argentino.'*' 

“He aludido al gobierno 
de Orofio, un corondino, 
un self made man, el 
"Rivadaviachico", como le 
llamaban, que produjo una 
conmoción profunda - en 
aquel medio social de 
silencio y quietud, trayen- 
do hombres de af.uera con 
ideas liberales, fomentan¬ 
do la colonización con in- 
migración europea, es- 
tableciendo el matrimonio 
civil, proyectando la ex- 
propiación dei convento de 
San Lorenzo para esta- 
biecer una escuela agrí¬ 
cola, todo ligado a la for- 
mación previa de una logia 
masónica, en que se 
procuró se interesara algú- 
n santafesino que nunca 
hubiese salido de su 
provincia, y solamente se 
prsentó Octaviano Can- 
dioti. Fueun sacudimiento 
demasiado violento para 
una sociedad ignorante y 
fanatizada, y, aunque par- 
ticiparon en la revolución 
■que se siguió los Índios 
dei Sauce, además de los 
'intereses electorales de la 
lucha presidencial, es lo 
cierto que la gran mayoria 
: del pueblo se sublevó al 
grito de: “iabajo los 
masones!”. 

"La Iglesia —comenta 
Aldao— tronó con sus 
anatemas, se lanzó la ex- 
comunión mayor dei ritual, 
especie de lección de 
anatom[£ animada por una 
perversidad vesánica, en 
que se describe el cuerpo 
humano desde los ca- 
bellos hasta los pies, 
deseándole a cada partí¬ 
cula todo el mal imagí- 


nable. Pero fo que me da 
más evidencia de la 
teatralidad de estos recur¬ 
sos, es que el mismo obis- 
po Gelabert, que lanzó la- 
excomunión, sabiendo 
que mi padre habla sido 
uno de los legisladores 
que votaron et matrimonio 
civil, poco tiempo después 
estuvo en mi casa para 
despedirse, antes de su 
viaje al Concilio Ecumé¬ 
nico, en 1870." 

"Antes de esta fecha 
ocurrió un incidente que 
contribuyó a dilatar el 
horizonte estrecho en que 
habla vivido. Cuando 
aprendi a leer de corrido, 
fui al pequeho almacén de 
comestibles y libreria de 
dofia Luisa Leyes, hacien- 
do cruz con el convento de 
San Francisco, y por un 
medio real boliviano com- 
pré una hoja suelta im- 
presa por Casavalle, con- 
teniendo la Canción 
Nacional. Con ia primera 
lectura, se me quedaron 
como grabados a fuego en 
la memória el coro, la 
primera, segunda y última 
estrofa, asl como aqueila 
que empieza: "San José, 
San Lorenzo y Suipacha”, 
de tal modo que me pa¬ 
recia haberlas sabido 
siempre. En estos versos 
ol por primera vez la voz de 
latierra nativa, pues cuan¬ 
do los he recitado jj oido 
recitar, h'e sentido una 
conmoción extrafta en mi 
ser, una palpitación dei 
■patriotismo, que es el 
ideal más racional de la 
vida, pues levanta el pen- 
samiento a esferas su¬ 
periores e inspira senti- 
mientos de solidarídad 
humana, de desinterés y 
de sacrificio." 

"En prêmio a mis 
adelantos, mi padre, que 
era comerciante y hacía 
frecuentes viajes al Pa- 
raguay y a Buenos Aires, 
me llevó consigo a esta 
ciudad. Nos embarcamos 
eh el vapor Tala, peqüefto 
e incómodo, juzgado con 


el critério actual, con 
ruidosa máquina de alta 
presión, y en Paraná subió 
a bordo como pasajero el 
general Hornos, de cuyo 
físico no recuerdo más que 
su gran barba blanca, pero 
de cuya escapada,, que en- 
tonces conocl, dei cam- 
pamento de Urquiza sobre 
el Uruguay, se compren- 
derá no me haya olvidado, 
porlo curioso dei ardid. En 
efecto, Hornos salió 
acompafiado de un cen- 
tinela de vista, para algo 
que no podia mandar hacer 
por procuración, y, como 
por acaso, se encaminó en 
dirección a un parejero 
atado a una soga. Pidió al 
centinela que t se diera 
vuelta y conseguido esto, 
rápidamente desató ei 
caballo, le puso medio 
bozal con el cabestro y 
saltando en pelo, le tapó 
los ojos con el poncho y, a 
toda carrera, se precipitó 
desde la barranca al rio, 
dejando burlados a sus 
perseguidores." 

LA ENSENANZA EN LA 
ANTIGUA CIUDAD DE 
SANTA FE. PREVEN- 
CIONES CONTRA SAN 
MARTIN. IRRITANTE IN¬ 
JURIA A LA BANDERA 
NACIONAL 

“La ensefianza cívica en 
aquellos dias —continua 
refiriendo Carlos A. Aldao, 
hablando de los alrede- 
dores dei 1870— era muy 
deficiente, y puede decirse 
que estaba limitada a 
datos aislados e impre¬ 
cisos recogidos por ca- 
sualidad, y al paio enja- 
bonado, rompecabezas, 
corridas de sortija, co- 
hetes, bombas y fuegos 
artificiales con que los ar¬ 
gentinos, aún en medio de 
sus pasiones desenca- 
denadas, nunca han 
dejado de rememorar los 
grandes dias de su libertad 
e independencia. Esa 
deficiência, naturalmente 
tenla que ser mayor en un 
colégio dirigido por es- 


pafioles, de modo que 
cuando los discípulos 
haclan preguntas sobre 
Belgrano, se les contes- 
taba que rézaba el rosário 
en medio de sus tropas 
después de las derrotas, y 
tratándose de San Martin, 
se insinuaba la posibilidad 
de que, mediante el 
arrepentimiento, hubiese 
conseguido su salvación 
eterna, pues en vida habla 
sido masón. Para quien 
sepa que en aquei encierro 
conventual no se podlan 
hacer, sino a hurtadiI las , 
lecturas profanas, y que la 
única publicación de 
propaganda que circulaba 
libremente era un folletó 
titulado "Los Francma- 
sones’’, por Monseflor de 
Segur, que le sacaba al 
diablo para ponerles a 
éstos, secomprenderá que 
no surgia un elogio para 
nuestro Libertador. Pero 
yo, que tenía mis ideas al 
respecto, cuando, des¬ 
pués de haber aprendido 
de memória la "Epistola a 
los Pisones”, de Horacio, 
y los preceptos retóricos 
de Coll y Vehi, me vi en el 
duro trance de hacer ver¬ 
sos, rompi con los si- 
guientes: 

“A San Martin glorioso 
Canta la lira mia”, y siento | 
no acordarme de la con- 
tinuación, pues no me ex- 
traha que, a juzgar por los 
primeros, hubiese en los 
otros una voz que tocara 
una. canción. Ni contribuía 
a producir coincidência de 
opiniones el sentimiento 
de muda y rencorosa 
protesta cada vez que, 
regimentados, ibamos a la 
procesión de Corpus, y al 
pasar por el Cabildo, don¬ 
de estaba izaaa la Bandera 
nacional, prevista al efecto 
con una larga driza, era 
arriada y extendida en la 
calle para que la hollase 
quien llevase la Custodia; 
escena tanto más mor¬ 
tificante, si, como solía 
suceder, era un jesuita es- 
pafiol". 
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Feminista (I) 

Sefior Director: 

En las fotografias que 
acompahan a las manifes- 
taciones vertidas por las 
personalidades que par- 
ticiparon dei almuerzo de 
"Todo es Historia", (N° 
153), percibo, entre otras, 
la ausência de la imagen 
de la Sra. Susana Rinaldi. 

Como no pienso que el 
Sehor Director sea opues- 
to a la cultura popular ya 
que en abundantes opor¬ 
tunidades contribuyó a la 
misma, ni creo que par¬ 
ticipe dei tan de moda 
chauvinismo masculino, le 
ruego, en lo posible, que 
subsane esta omisión con 
la publicación de la fo¬ 
tografia pertinente. 

Susana Chàvez 

Nota de Redacción: 

Para que la líder feminista 
Susana Chávez, no crea 
que Todo es Historia hace 
alguna discriminación, 
reproducimos la fotografia 
de referencia que no 
apareció por razones de 
espacio y diagramación. 

Feminista (II) 

Sefior Director: 

Esta carta, más que mar¬ 
car errores de apreciación u 
opinión (mi carácter, emi¬ 


nentemente democrático 
no me permitiria de nin- 
guna manera caer en la 
contradicción de no res- 
petar) tiene como finalidad, 
hacerle llegar mi asombro. 

La extensa nota donde se 
tratan los saldos de la 
década dei 70, hace pensar 
que sólo los hombres de 
este pais, están realmente 
capacitados para analizar y 
emitir juicios sobre 10 ahos 
pasados, que sin ninguna 
duda y más que nunca, las 
mujeres argentinos ayu- 
daron a forjar. 

Sin necesidad de men¬ 
cionar antecedentes his¬ 
tóricos importantes y 
claramente demostrativos, 
como tampoco analizar la 
actuación de la rama fe- 
menina peronista, como 
vanguardia en la lucha por 
la líberación de la mujer. 
Como argentina estoy 
totalmente segura que en la 
década dei 70 supimos 
decir Presente más y mejor 
que en tiempos pasados. 
Dijimos presente en las 
universidades, fábricas, 
■oficinas, investigación 
cientifica, arte, cultura y 
educación y porquê no 
hacer memória y decir tam- 
bién que estuvimos en la 
lucha por la tan ansiada 


democracia. Todo eso, sin 
descuidar las funciones 
que desde antaho nos 
fueron legadas como 
eminentemente femeninas: 
el hogar y los hijos. 

Creo además, que no 
solo hubiéramos podido 
explayarnos sobre el tema, 
sino también se nos débió 
haber otorgado el derecho 
de expresarel tormento que 
significa despertamos dia a 
dia, analizando errores para 
tratar de no volver a co- 
meterlos. Revivíendo lo¬ 
gros alcanzados, con la es- 
peranza de poder profun- 
dizarlos alguna vez en la 
Argentina que todos 
sofiamos (incluidas las 
mujeres). 

Como verá, no sólo el 
-mundial, o la posibilidad de 
un conflictd armado, re¬ 
presentado en este caso 
por Beagle, son demos- 
traciones positivas de esta 
década por cierto contras¬ 
tante. 

Llli Rucclo 
DNI N° 5.483.520 

Ramírez 

Sefior Director: 

Tengo el agrado de 
dirigirme a Ud. .(Lectores 
Amigos), para hacerle al- 
gunas reflexiones, sobre el 
trabajo dei Sr. Miguel' 
Unamuno, sobre la muerte 
dei Gral. Francisco Ra- 
.mlrez, publicado en el N° 
152 de esa estimada revis¬ 
ta. Según la tradicíón hay 
por lo menos cinco "Tes- 
tigos calificados” de ia 
muerte dei Gral. Francisco 
Ramlrez: el ex sacerdote 
José Monterroso (Se¬ 
cretario privado de "El 
Supremo"), los futuros 
generales Anacleto Me- 
dina y Miguel Gerónimo 
Gaiarza, y los oficiales dei 
Cuerpo- de Dragones de 
Santa Fe, Comandante 
Juan Luis Orrego y el 
Capitán José Maldonado, 
a quien se atribuye el dis¬ 
paro mortal contra Ra¬ 
mlrez. 

La versión dei Gral. Bar- 


tolomé Mitre ("Historia de 
Belgrano") expresa: "El 10 
de julio a las siete de la 
maflana íue alcanzado 
Ramírez en San Francisco, 
en inmediaciones dei Rio 
Seco y, completamente 
destrozado. se puso en 
precipitada fuga acom- 
pafiado de su querida 
Doba Deifina y de cinco o 
seis soldados, que no le 
abandonaron en aquel 
trance. Una partida san- 
tafesina lo siguió de cerca 
y consiguio apoderarse de 
Doóa Deifina. a la que des- 
pojaron de su casaquifla y 
de su sombrero. A los 
gritos que daba su que¬ 
rida, volvió caras al 
caudillo al frente de los 
demás soldados y con- 
siguió rescatarla; pero al 
mismo liempo que ella se 
ponía a salvo un pisto- 
letazo le atravesó el co- 
razón, se abrazó al pes- 
cuezo dei caballo que 
asustado tomó el galope, y 
a poca distancia cayó 
muerto, con la cabeza en- 
vuelta en su poncho co¬ 
lorado". 

Por su parte e! histo¬ 
riador sanlafesino, Dr. 
Lassaga, relata; "Los 
lujosos atavios de la 
preciosa prisionera ex- 
citaron la codicia de sus 
apresadores, y princi- 
piaban a despojaria de sus 
adornos, cuando Ramírez,- 
notando la prisión de su 
adorada, dio vuelta a su 
caballo y cayó como un 
tigre sobre sus enemigos; 
ya sohaba con el triunfo 
cuando recibió dei Capitán 
Maldonado un pistoletazo 
en el pecho" ("Historia dei 
Brigadier Geneial Esta- 
nislao Lopez"). 

Estas- dos versiones 
coinciden Integramente 
con las dei General José 
Maria Paz ("Memórias 
Póstumas"), veamos por 
qué: 

Lcugo dei combate dei 
Rio Seco. el ex sacerdote 
Monterroso huyó Macia 
Córdoba —de donde era 
otiundo— encontrándose 
con el Gral. Paz, que venla 
en auxilio de Ramírez, y le 
relató el episodiof asl lo 
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destaca Paz, en sus 
memórias. 

. El Dr. Lassaga, por Su 
parte, debe haberse infor¬ 
mado por la versión de los 
santafesinos, y el Gral. 
Mitre por intermédio de un 
amigo de José Monte- 
rroso, Ramón de Cáceres 
quien: “Le proporcionó (a 
Mitre) muchos informes, y 
pormenores de las cam- 
pafias en que habla inter- 
venido" (“Estampas dei 
Rasado" - José L. Bu- 
saniche. Solar Hachette 
página 309). 

Existe otra versión dei 
Dr. Martin Ruiz Moreno 
(“Contribución a la His¬ 
toria de Entre Rios”) en 
que según el relato de los 
generales Anacleto Me- 
dina y Miguel Gerónimo 
Galarza: “No habla trans- 
i currido más de un minuto 
de la liberación de la Del- 
fina cuando una bala, de 
las muchas que se dis- 
paraban cortó la vida dei 
famoso caudilío casi ins¬ 
tantaneamente *> Ramlrez 
iba cuerto por un poncho 
capa punzó, la bala le en- 
tró debajo de la barba”. 

Hasta aqui Sr Director 
no hay ningún enigma en 
la muerte de Francisco 
Ramirez. 

Con respecto a la Del- 
fina, no sé de dónde puede 
haber obtenido el autor el 
apellido Menchaca. No 
hay ningún documento 
ficíal sobre la Delfina, sal¬ 
vo el acta de defunción 
existente en el Libro 
segundo de los muertos, 
Folio 170, de la Parroquia 
de Concepción dei Uru- 
guay, en que se expresa 
textualmente; "En veinte y 
ocho de junio de mii 
ochocientos treinta y 
nueve yo el abajo firmado 
Cura y Vicário desta 


Parroquia de la Concep¬ 
ción dei Uruguay, sepulté 
con entierro resado el 
cadáver de Ma Delfina, 
portuguesa, soltera, no 
recibió sacramento al- 
guno, de qe doy fé”. 

Agustín de Los Santos 
(rubrica) 

Y aqui viene la opinión 
verosímil y autorizada que 
me proporcionara el Sr. 
José Nadai Sagastume, 
investigador dei pasado de 
C. dei Uruguay y autor dei 
Libro “Nuestra Parroquia" 
(de contenido apasionan- 
te). 

La Delfina era natural de 
Rio Grande dei Sur, su 
nombre Maria Delfina, 
debe haber sido origi- 
nariamente Maria Delfino 
(apellido muy común en 
Rio Grande dei Sur), des- 
pués el tiempo y la gente 
se encargaron de femi- 
nizar al apellido y acortar 
el 'nombre, quedando 
solamente Doha Delfina. 

Muchas Gracias Sehor 
Director. 

Ing. Nereo A. Ruiz Díaz 
Tandil 322- Córdoba (5009). 

/V 

Cumplesiglos 

Sehor Director; 

Bravo por el suplemento 
"Buenos Aires, IV o Cum¬ 
plesiglos”. La elección dei 
material, su presentación y 
la falta de las usuales sen- 
siblerlas tipo “tanguero” lo 
sindican como un valioso 
material. 

Para quienes colec- 
cionamos la revista, sin 
embargo, resulta incon¬ 
veniente, desagradable, o 


como quiera llamarle, tener 
que romperia para separar 
el suplemento. 

Lo antedicho hace que 
seria muy útil se informe a 
ios lectores si se piensa 
editar un foileto o libro con 
esta crónica de Buenos 
Aires o si en su oportu- 
nidad ustedes se encar- 
garán de la encuaderna- 
ción, como ocurre habi¬ 
tualmente con las revistas. 

Bernardo Aguerre 

Capital 

Radical enojado 

Sehor Director: 

El "understatement” es 
el fino arte inglês de no 
mentir pero, tampoco decir 
toda la verdad cosa que, 
como lo demuestra la his¬ 
toria —y también nuestra 
historia— puede ser pe- 
ligroso para creyentes y 
desprevenidos. 

En el último número de 
“Todo es Historia” aparece 
un extenso articulo de¬ 
dicado a la Madre Maria, 
Pancho Sierra y otros 
taumaturgos dedicados a 
lograr lo que la ciência, la 
medicina y la religión 
seriamente entendida 
parecieran no lograr. ' 

El sehor Ricardo Hor- 
vath, dedicado como siem- 
pre a evocar muertos más o 
menos recientes, ocupa su 
numen en estos brujos y 
brujitos diciendo, entre 
otras cosas, que el doctor 
Hipólito Yrigoyen sol ia 
visitar a la Madre Maria. 

Dicho asl pareciera 'que 
el que fuera presidente de 


la Nación fuera a buscar 
alivio a sus males en im- 
posiciones de manos y 
terapêuticas análogas, sal¬ 
vo que la Madre Maria le 
proporcionara otros recur- . 
sos que desconozco. 

Estas llneas están 
motivadas pór el pensa- 
miento acerca de las con- 
secuencias de una — 
lógicamente anacrónica— 
vinculación entre Yrigoyen 
y López Rega, y ya sa¬ 
bemos de las consecuen- 
cias acarreadas por ia in- 
tromisión de brujos en el 
gobierno. 

Me sospecho que estas ’ 
visitas de Yrigoyen a la 
Madre Maria deblan aca- í 
rrearle al líder radical algún 
rédito político, claro que 
esto, simplemente es una 
conjetura, to que no in¬ 
valida la necesidad de 
mayores precisiones por 
parte dei sehor Horvath. 

Horacio Albarracln 

Neuquén 

Ga ti ca; Bien! 

Sehor Director: 

Lei con detenimiento el 
articulo sobre José Maria 
Gatica, el que mé pareció 
muy bueno por cubrir as¬ 
pectos de los que no se 
ocupan las revistas depor- 
tivas y por mostrar, directa 
o indirectamente, nuestros 
defectos, que no debemos 
ignorar, al igual que en¬ 
fatizamos nuestras vir¬ 
tudes. 

Enrique Corvino. 

Capital 
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